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El paso del U pano en Macas por los Sres, T ufiño y Alvarez 

Alejandro Ojeda V. 

2 Heleodoro Donoso 

3 C'lrlos Reyes 

4 Gabriel Zabala 

5 Pedro A. Rovalino 

6 Daniel Villagómez 

7 Andicha, el Curaca 

8 Endófilo Alvarez 

/ 
9 Lufs G. Tufiño 

jo Amable Pérez 

rr Zucanga .. Curaca jíbaro 
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: BIBLLOtECA \R~CIONAL 
. . ·· /,<" · .t.Qi~~!.Qilh~J.~ .. Kl.E~. 

~ OL~ ~ = f}-~ 
Quito-Ecuador 

Qnito, .ilgo~tt> 10 de 1912. 

Se·ñor Miliistro de Instrt~;cción Ptíblica y 
O'l'iente. 

Señor JJfinistrJ: 

Tenemos á honra enviar á Ud, c~;djunto al 
presente oficio, eZ Informe relativo á nuestra Ex­
pedición á las regiones orientrtles, para qtte se llir­
va elevarlo al señor l!Jncargculo del Poder Ejecu. 
tivo. 

El señor 111inistt·o no ignora que este Info'l'me 
estuvo tm·minado 1nuclw antes, y qtte si no hamo,~ 
dado á lltz hasta la fe Jha, ha sido por estar lns 
imprentas ele Gobierno ocuprúlcts en la publicacion 
rlel JJlensaje del. Sr. Presidente de la Rept'tbUca y 
las JJ!Iernoricrs de los Seíiores Jl{inist¡•os. 

Dios y Libertad~ 

(f) Lurs G. TuFIÑO. 

(f) Eunó1nLo ALv.AnEz. 
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ele la Misión Oientíjict~ Tl~jifío-Alvarez, enviada pm· 

el Gobierno á las regiones ele }Jifacas en Ji'ebre~·o del 

1Yresente a1ío. 

El Gobierno del Sr. Dr. D. Carlos Freile 
Zaldumbide, en su deseo de conocer la línea más 
corta por donde llevar un camino de Riobamba al 
Morona, á fin de economizar tjempo y dinero en 
la construcción de la obra, nos honró á fines de 
febrero del. presente año, con la misión de ex~ 
plorar la parte desconocida de ese trayecto. En 
esos días acababa de regresar de una misión seme~ 
jante el Sr.· Dn. ] 1ederico }J'áez, ingeniero civil y 
Director de Obras Públicas. l)icho sefior tomó en 
su exploración la línea siguiente: Riobamba, Pun~ 
galá, Alao, Pongos de Tres Cruces y de Ouspuán, 
Huamboya y los ríos ArapicoF, Tunacbjguaza y 
Ohiguaza. Luego entró á Macas, y regresó á Rio­
bamba por el único camino que existe, es decir 
por Huilca, Ohanalá, Zúñac, Hatillo, Cebadas y 
Idcto. 

El Gobierno conocía, pues, la línea recorrida 
por el Sr. Páez. .FJste señor nos había .manifesta­
do á la voz que su opinión era que no deberíamos 
prescindir de l\!Iacas en un camino que fuera de 
Riobamba al Morona. · 
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En el curso de nuestra expedición, no sólo 
dimos la razón al Sr. Páez, sino que llegámos á 
convencernos de que no sólo no , era asunto de 
poner en tela de juicio el aprovecharnos de lY.Iacas 
en el tal camino, sino que era necesario hacer de 
esa población el centro de nuestras operaciones 
posteriores hacia el Morona. Decimos que el 
Gobierno conocía ya el trayecto recorrido por 
el Sr. Director de Obras Públicas. Ahora se trata­
ba de ir á Macas por donde nadie había ido basta en­
tonces, (}fjando siempre á nuestra derecha el San­
gay, pero aproximándonos todo lo posible á sus 
faldas. Por aquí no sólo tendríamos la línea más 
corta de Hiobamba á Macas, se decía en el Gabi­
noto Presidencial. dollde todos de antemano ya nos 
lisonjeábamos de la victoria; sino que evitaríamos 
ol par;o en la parte baja de grandes ríos como el 
Ooco, ol Sangay, el Tunachiguaza, dado que en 
Hllfl euheceras se suponía no ofrecerían dificultad 
ninguna. Confianza que nos infundían los mPjores 
111:1 paH tlo nuestro Oriente·que teníamos á la vista, 
on lm1 cuales, en realidad la línea más corta ha­
cia :M:aeas pasaba por la falda norte del volcán, á 
1a vellí quo nos mostraba en eEa dirección una como 
iltmenN:t llanura, puesto que no había stñales de 
J'Í o N 11 i mmliiafias. N o se crea por esto que este 
llllOt·dil'O engaño hubiese sido absoluto, pues mientras 
at:-IÍ uo~l Lisonjeábamos, llevados no sólo pü'r el de­
NOO do alcanzttr una victoria, sino. también por ese 
oHpírHu aventurero que es innato en el hombre, en 
ol fondo do nuestra convicción aparente había algo 
quo not! hada dudar, y nor~ avivaba la curiosidad. 
::ii J'uora hm fácil, nos decíamotJ, ~cómo 1;s posi· 
hlo qnú nadie hubiese ido por ahí~ y esta nuestra 
proguntn interior, era tanto más difícil de contes­
tar, <manto que á derecha é izquierda de esas como 
lümm·aH que aparecían en los mapas, salían hilos 
qno OH ilirecC\16n opuesta iban á engrosar, los ÚllOS 

ol <~atulnJo¡¡o PaJora.? aflnonto dol Pastaza, ó diree­
liamonto en este río? como el Tunachiguaza y 
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el· Obiguaza, y los ~ ótros el poderoso U pano. 
Entre estas corrientes opuestas, no sólo la 

ciencia sino el simple sentido común nos decía 
que debía de haber cordilleras más ó meno;;¡ ele~ 
vadas, más ó menos intl'inoaélas, en una palabra 
un divm·tilPn aq_uarnm; Pero nadie nos sacaba de 
estas nuestras dudas, y el mapa sólo nos presenta· 
ba llanuras. 

Sea como fu eso, el Gobierno resolvió que to­
másemos la' :dirección indicada, y nosotros aceptá· . 
mos con entusiasmo tan::.homosa cornisión, el pri· 
mero de los suscritos,'!~en, su calidad de Jefe ue la 
Misión Científica, y el otro en la de Intendente 
General del Sur de Oriente. JI'ormaban también 
parte de la Comisión, seg{m el decreto presiclen­
oial, los señores .J nlián Fabre (hijo), Amable Pérez 
y Daniel Villagómez. El señor Fabre tuvo que 
regresar en los primeros días de la expedición por 
motivo de enfermedad. J_~og demás caballeros no só­
lo cumplieron con su !deber, sino que se portaron 
con verdadera abnegación en 'los momentos más 
difíciles, 
~:,. .En Riobamba nos reunimos totios, y allí com· 
prámos los víveres y más objetos para el viaje, no 
obstante ser esa plaza más cara que la de Qnitü, 
y el 3 de :M:al'zo partimos de dicha ciudad á las 
7 a. m. en dirección al Oriente; 

Licto 

La primera población con la cual dimos fno 
Licto, hasta donde el camino es una ancha cane· 
tera. Licto estáá 17 kilómetros al SSE. de Rio· 
bamba, y su altura barométrica es de 3.060 metros. 
Es preciso que paremos la consicl0ración -en este 
pueblo, cuya posición geográfica y cuyo número 
de habitantes le dan una im-portancia, excepcional, 
pues óse eA el pnnto donde el viajero t01na ó bien 
á la izquierda, si se quiere ir á Macas por Huam,-
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boya, ó bien á la derecha, si por Zúñac. . Licto 
está situado en un pintoresco valle á la otilla iz­
quierda del río Ohambo, · cabecera principal del 
alto Pastaza, y rodeado de altas y verdes colinas 
de bella,s curvas, colinas que casi toman las pro­
porciones de cerros. 1 

Hay una altura al SO, de IJicto que se llama 
«l~ucero- Loma», desde don do domina el especta­
dor uno de los más magníficos panoramas del mun­
do. Oruz --Loma está rodeado de uno comü labe· 
rinto de cerros redondos y voluptuosos, y tan bien 

·cultivados que su color es un hermoso verde esme· 
ralda. Valles y eerros todo verdea, y por todas 
partes ;las nuruerosas casas de los indios realzan 
lo pintoresco de esos paisajes. El- valle de Licto 
se domina. desde allí, lo mismo que el risueño 
pueble de Pungalá al otro lado del Chambo. Pe~ 
ro luego la vista se dilata por una vasta llanura 
cortada en parte por el Chambo, y hermoseada por 
el pueblo de San Luis, que a penas se divisa, y 
por la bella Riobamba, más lejana todavía, cuyas 
torres y cúpulas aparecen 1rodeadas de bosques; y 
la vista no se detiene sino allá en las más altas 
crestas de los Andes Orientales y Occidentales, co­
mo el Altar, el terrible r.l'ungura hua, el Oarihuai­
razo, y el Rey de los Andes Chimborazo. 

Aunque el pueblo de Iácto por sí es grande, 
n0n. toélo, la parroquia es mucho mayor de lo qu0 
aüí .aparece, y la componen también las numero­
sas casas que á largas distancias de IJioto. están 
desparramadas á la redonda. IHt mayM parte de 
sris habitantes son indios. Oomo ni las ciudades 
tienen en el Ecuador un censo exacto de su po 
blación~ se comprende que menos la tendrá Iácto: 
nadie sabe el número de habitantes que tiene: 
10.000, dicen únos; 15.000, dicen ótros, y no han 
f<lltado g uienes nos han asegurado que tiene 20.000 
.i ::nn 26.0000. :Nosotros hemos querido apm:id 
marnos fL un término modio, calculando la pobla 
IJiún. tot~·'J on 15.0001 en lo cual no 01·eemos se1 
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Saliendo de la hacienda de Etén 
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muy exagerados, si se tiene en cuenta, lo grande 
de la población, y las numerosas casas de in,d,ios 
quP, pueblan lns valles y las laderas de por allí.. 
De estos 15.000, sólo unos 500 son blancos, 

Se habrá comprendido de antemano á dónde 
iba u u estro pensamiento al hablar así de Licto. 
l)ues á hacer ver que sólo este pueblo puede pro· 
porcionatnos hasta 300 ó 400 y aún más peones día· 
rio¡;<, reemplazables por quincenas para el caso que 
el Gobierno ó cualquier empresario quiera construir 
un camino á Macas, sobre todo por Huamboya, 
por donde, fnera de Pungalá, que está á quince mi­
nutos de Licto, no hay ninguna población, es de· 
cir ningún auxilio de jornaleros. Sólo que para sa­
car de este pueblo ~odo el partido posible, es pre­
ciw qu0 sus autoridades sean de la confianza .del 
Gobierno, por :m honradez y actividad, para lo cual 
nos es grato recomendar al licteño Sr. Pedro Anto­
nio Rwalino, cuyas cualidades pudimos apreciar en 
el transcurw de nnesteo viaje, pues que· desde Lic­
to se adjuntó á nuestra expedición. 

Hemos dicho quJ este pueblo está á un cuar· 
to de hora de Licto, al otro lado del Ohambo. Es 
una población de blancos, que aunque pequefia sue­
le proporcionar ca1·gueros á los exploradores del 
Oriente que pasan por allí, como lo hizo con nos" 
otro~. 

Muchas peraonas, al saber que nosotros perse· 
guíarnos la línea, más corta de H.iobarnba á Macas, 
so nos presentaban como muy conocedoras de. esas 
regiones del Sangay, y nos aseguraban que para sa 
lir airosos eü nuestra empresa, deberíamos encami· 
narnos hacia el volcán por el río Onlebrillas que pa­
saba por Rns f,ddas, el cual no deboríamos abandonar 
hagta el río Sangay, á donde ()lltraba dicho río. 
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Y 'hasta proyectos de contratos se veían· para cons · 
truü· un camino de Riobamba al Morona, en que 
el supu:esto empresario asegurab:1 haber recorrido 
personalmente esas regiones, y que el río Culebri· 
Has era el paso natural y fácil b acia Macas. :En·, 
tre los más fervientes defénsores de esta vía, se en-. 
contraba el inteligente presbítero Dn. Luis Cepe­
da, propietario actual de la hacienda de Huar~­
boya, quien antes de partir á nuesta exprdición, hi­
zo apuntar en la cartera á uno de nosotros el si­
guiente itinerario: <De Riobamba á Pungalá, á ca­
ballo. De Pungalá á la hacienda de Etén, asimis 

. mo á caballo. De Etén al Pongo de Culebrillas, 
pasando por Picanquibal. Del Pongo de Oulebri 
l'as al río Sangay pqr la pica del Sr. Ignacio Bor 
ja (esto es por el río Culebrillas). Del río Sangay 
al .Macuma, y de éste á Sevilla de Oro frente á 
Macas. D1~ Sevilla de Oro á cualquier punto na­
vrgable del Morona». Ruta que nos había pare­
cido tanto más prac~icable, cuanto que sabí9mos 
que el Dr. Cepeda, á más de ser una persona ilus­
trada, era el dueño de Huamboya, había sido Oura 
de Macas, y nos había asegurado estaba escribiendo 
'Q.~a gt·amática de lengua jíbau. N o ora en conse­
cnencia un despropósito ~n nmotros el que tanto 
nos interesáseinos por dar con el tan famoso río. -

Vamos pues tras el río Culebrillas. 
])e J>ungalá continuámos hacia el Sur un 

cuarto de hora, hasta la confluencia del río Oeba­
das 6 Ali;() Chambo con el Alao, que viene del 
IDste. Soguitnos aguas arriba, orilla derecha del 
Alao, por un regular camino, el cual con ligeras 
reparaciones ó modificaciones sería bueno; pasámos 
la finca de Maguazo, de propiedad del 8r. Rova­
linc, arriba mencionado, y antes de llegar á la 
hacienda de Alao, de los Sres. Merino, pasárnos el 
r.ío, de aguas pul'Ísimas, att·avésámos tina cordillera 
por un ensillado que llaman el Pongo de Yugt·ún, 
y fuimos á dormir en la htteienda de Etén, de los 
mlsll10f:l Sres. l\ierino? sita e11 la orilla derecha del 
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Parte1de la cascada de Culebrillas 
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o Guarguallá, que corre paralelo con el Alao, asi~ 
mism_o hacia el Alto Ohambo. El Alao lo pasá­
inos á caballo, y aunque pequeño en la aparienci~, 
nos mojámos las piemas por más que tratámos d.e 
evitarlo. 

Altura barométrica de Etén, 3.3.58 metros. 
El día 4 subimos por una senda de plano muy 

inclinado. A la altura de 3.500 metros nos apeá,. 
mos, tanto porque ·paciesen las bestias, como ppr 
esperar á los cargueros que quedaban muy abajo .. 
Mientras descansábamos, oímos por la prime~·a vez 
tres detonaciones seguidas del Sangay, cosa qq~ 
tanto nos entusiasmó, y vino á resolvm· una .discu­
sión habida el día antes, entre los habitantes d~ 
por allí, uno de los cuales había sostenido que el 
volcán. se hallaba al S. JD. de Etén, siendo así qq.e 
el sonido nos vino enteramente del E. De don­
de dedujimo3 que el camino más directo ha.cia 
el río Oulebríllas, debía seguir la dirección del Alao, 
pasando por la hacienda del mismo nombre, y que 
en consecuencia nos guiaron mal · quienes nos hi~ 
cieron dormir en Etén. Observación á que nos 
contestaron con decir que del Alao en línea r(;}cta 
al Culebrillas, había que pasar por altas coi:dille­
ras, cosa que nos pareció razonable, pero que no 
por eso desaparecía el obstáculo de la gradiente 
que llevábamos. Dificultalles que nos hacían ver 
quizá como la mt:~jcr ruta la que, viniendo por el 
Alao hasta la finca de Maguazo, pasase por el 
Pongo de Yugrún á la hacienda de Etén, y d.e 
allí aguas arriba de Oeste á Este por el Guarguallá, 
aun cuando ,para ello hubiese que bacer una Iige,ra 
curva, hasta un valle que va de Norte á Sur, don­
de se tornaría á la izquierda. 

Seguimos nuestra ruta y á poco llegámos al 
Pongo de Oálcet, cuya altura ba.rométrioa es de 
4.500 metros, desde donde casi rápidamente des­

. cendimos al valle mencionado, á la altura de 3.500. 
En este valle por donde corren las cabeceras del 

Guarguallá, nos quedámos á pernoctar, después de 
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haber recorrido sólo nn pequeño trecho de 9 kiló­
metros, á causa de lo alto de la cordillera que ba· 
bíamos atravesado, y de que los cargueros que ve· 
nían a trazados, habían hecho, ó por equivocación 
ó de propósito, una curva por el 8. para llegar 
hagta nosotros. 

Al día siguiente, 5, no pudimos dar los pri­
meros pasos sin que los caballos se hundiesen en. 
los muchos cienos que allí había; lo que nos obligó 
á d8jarlos para seguir nuestro viaje á pié. 

No queremos entrar en detalles que á nada 
conducen; nos baste decir que los que se nos pre­
sentaron como guías no habían sido tales, que á 
causa de ello y de la niebla espasa que pronto 
nos ct1brió, nos oesviáipos de la verdadera direc· 
ción, que por esto no pasámos pot· el mismo Pon­
go de Culebrillas que fignraba en nuestro· itinera­
rio, y que gmcias al Br, Pedro Antonio Hovalino, p:t1-

dirnos hallamos el día G pot la ta,rde, •lln un pun­
to desde donde presenciámoil uno de loil rnt;jores · 
espectáculos que tuvimos en todo el viaje. A tlueg­
tra izquierdtt, se despnmdía desde las alturas que 
aominan el río Alao hacia occidente, una casea.da 
magnífica de aguas blancas como la nieve, · Janclo 
sáltos por un lecho de granitv. .c'\.bajo á 'nues· 
tl'os pies iban á unir.'le estad agmts cristrdina,s 
eon oh·os riachuelos, todos los males reunidos 
eonian serpenteando por un dilatado valle á hun­
dinw ou osas regiones misteriosas que cubría la 
niebla,. :ml'a ol río Oulebrillas, cu,ro origen tenía­
mos on ltt eascada de nuestra izquierda. En esos 
awmontos do entusiasmo, y después · q·ue a.lguíen 
llOH lu~hüt hecho notar la ceniza, del Sangay en 
lat-1 hojas do m·r;juellt y de 8i[J8e, hubo una feliz· 
eoinoidmwit~: ol señor Fabre había preguntado que 
tL qnó bt<lo quodaba el volcán, y cuando se sacaba· 
la, brújula para contestar, hirió nuestros oíclos una· 
fnorto y eavornosa detonación 1 salida . del punto. 
!Hi~tuo h~teü~o doudo !:le dirigía el Onlehri.llas 'esto 
ol:l lmoia, ol ~1· K d.e nosotro'3. No le voiamos al 
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Los Señores Pérez y Villagómez 
·en la Pica del Culebrillas 
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Sangay, po1'que la niebla lo cubría, pero ya nuet:J­
tra im~ginaoión vio en ese conjunto una gran se· 
mejanza con el Tnngnrahua. Así es el rio Pata­
to-nos decíamos-·- 1así serpentea por un magnifico 
valle hasta perderse en las faldas del TtÚJgurahua, 
por cuyas terribles con ca vi dad es se abre paso ha·­
cia el Oriente· 

Ya nos parecía ver realizados nuestros dot>oos 
de dar por allí con elrnm bo apetecido. JCn oso la 
casu~lidad hizo que asomasen por la cuchilla que 
bajaba al otro lado de la cascada, dos indios, á quío· 
nos á fnenm do gritos y do señas con las manos, les 
dimos á m1tender que queríamos hablar con ellos 
y que bajasen á la confluencia donde nos oncon­
tmríamos. Sucede que harcían or,tado en rodeo 
en lv, hacienda de Aho, y que éstos, como va­
queros de dicha hacienda., habían venido por allí 
á recogür el ganailo. Les pagámos para que nos . 
guiaran, y con ellos á la cabeza Hegámns tarde al 
término de la hoya del Culebrillas, después de 
haberlo pasado como doce veces, por evitar así 

·Jos muchos pantanos. Desde antes del término de 
la jornada del 6, se e¡;treehó la playa de la dere­
cha del OulebrilJas, por donde los cerros se levan­
taban á pico desde las aguas, y continuámos sólo 
por la, izquierda, que también se nos presentaba cada 
vez más escarpada, y no parámos sino á las 5 p. m. 
en un punto desde donde podría dominarse el vol­
cán, si Hegaba á deseubdrse algún momento. ':ro­
do el monte estaba cubiexto de la cenjza del vol­
cán. Al rancho que allí hicimos, dimos el nom­
bre de Lfl, Pica, por ser desde alli desde donde 
los macheteros, ó piqueros, como se acostumbra 
llamarlos en el Oriento, tenían que abrirnos paso 
á fne1•za de machete, al travéz do los espesos ma­
torraleí:!. EtJa noche no Rólo tuvimos la fortuna 
de ob·le al Sangtty, sino de verlo en toda su mag­
nificencia do volcán activo. Oonw hasta, las do"l 
do la mailana noa pas{mws viendo cómo ol frrego 
del aneho cl'átot· so nlll0jttbtt tan vivamonto on los 
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Inmensos penachos de hnmo, qne á núnei·a de 
aema nube subi'a al cielo. 

Al otro día, 7, las dificultades para caminar 
fueron gran desj no sólo porque ]a c~miza del vol­
cán nos asfixiaba á cada machdazQ que los pique­
ros daban en la.s l'ama§; sino sobre todo porque ya 
también por la izquierda del Oulebrillas se veían 
las rocas avanzat y avanzar hacia la orilla, to­
mando C(Lda vez mayoreR proporciones, y haciendo 
casi imposible el paso, ~ •·b· e- todo de los cargue­
ros, á quienes les veía IUu$ hacer prodigios de a­
cróbata en esas subidas de paredes de piedra 
casi verticales. Apenas habríamos avanzado una 
legna de La Pica, cuando nos convencimos de 
que era imposible con~inuar por allí. Hizo alto 
la caravana, y nosotl'o's dos nos encaminámos unos 
trescientos metros hacia el 8angay, hasta los bor 
des del abimno que nos separaba del volcán. Allí 
llegámos á verlo como si nosotros hubiéramos es­
tado en la colina de San Juan do esta eindad, y 
el Sangay en el Panecillo. :({_.':1 espacio interme­
dio era un laberinto de abismos, cuyos fondos se 
adivinaban, por cuyas 1n·ofundidades corría estre· 
ohamente el Culebrillas, al cual no le veíamos, 
pero cuyo ruido h<jano y cavernoso llegaba á 
nuestros oídos. Hicimos lo posible por desoubriL· 
la dirección gue tomaba el río, pero los abun· 
dantes alisos escalonados en esas profundidades 
nos impedían desenbrir nada. El volcán es altí­
simo: es preciso verlo tfm de cerca para poder 
apl'eciar su mole qne á manera del Tungurabua 
se levanta del fondo de la tierra. La altura baro­
métrica del mirador desde donde le contemplámos­
es de 3.590 me' ros. Su forma, es cónica: no 
presentaba grietas sino en las faldas; tenía un as­
pecto sombrío: todo él estaba cubierto de coniza. 
N a die podrá calcular los millones de toneladas 
de nieve que dübe cubrir las paredes exteriores 
del volcán, pero no se veía ese día ni un átomo 
do niovo. Por lo que voíamoB tJBO momento, y 
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sobl·e todo por el fuego que arrojaba la noche an­
tedor, pudimos apreciar que el ct·áter era anchísi­
mo, con inclinación hacia el N. E., es decir al 
Palora: adonde va á dar entt'e otros ríos el Sangay, 
cuyas aguas de color de ceniza, ,según vimos des­
pués, b::tjau de e'lte volcán. L:t opinión de algu­
nos de los que estaban con nosotros, y aún de 
los otros á quienes habíamos oído anteriormente, 
era que el río Onlebrillas iba faldeandl.o oJ. Yoi­
cán á desembocar en el río Sangay; aunar;e no 
pasa esto de mera conjetura, y aún parece Ü>J~·''G­
bable, dado que nosotros estamos al N. E. del 
volcán, y el TÍo mencionado está casi al lado opues· 
to. Se necesitaría enviar una comisión á q ne es 
tudiara su curso, para llenar esfJ vacío que queda 
en el plano que presenta esta lViisión. 

·Ese momento que contemplábamos el Sangay, 
estaba conpletarnente despejado; y como teníamos 
el teodolito con Iiosotl'Os, hicimos (1) las triaugu­
laciones correspondientes á ht posición topográfica 
del Sangay, comprendida su altura. 

A la tarde regresámos á dormÜ' en I..~a Pica, 
de donde al día siguiente, 8, tornámos á la ha· 

· cienda de AJao, por varios motivos, entn:) ellos 
por hacer el croquis no sólo del curso del Alao, 
al cual íbamos á seguirle ha:sta sus m]genes, sino 
también de las cordilleras paralelas . á dicho río. 
])e paso nos es grato consjgnar aquí la caballero­
sidad con que fuimos a tendidos por los propieta- · 
rios de Al~o, los señores 1\'Ierino (Miguel Angel 
y Temístoclcs), y su digno cuñado, el Sr. Nicolás 
Vélez G. 

Como de esta vez debínmos engolfamos en 
pleno Oriente, de donde toda comunicación con 
la sierra nos hubiera sido imposible á tiemp:), re­
solvimos enviar en comisión á l~iobamb1, á los 

(1) --El honor de los trabajos cieutílll;J.;; vel'iiimvlos 
pot· la lVIisi6u CIH'l'osponlle oxelu:Jivameute al ()L'. 'l'ull­
ño. --1Dnd6filo A..lvar0.7¡. 
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Sres .. Fabre y Amable Pérez, para que por telé­
grafo Teoabaran del Supremo Gobierno quinientos 
sueros más, puesto que con los mil que nos había 
dado era írnpmdble llevar á cabo la empresa por 
muchas que fueran nuestras economías. En vano 
les esperámos dos días. 

Al fin, al tercero día resolvimos Beguir nues­
tro viaje) con ánirno de ir á esperar en Huam­
boya á nuestros dos compañeros, cuyo retardo nos 
inquietaba. 

El Alao forma un ángulo recto: el primer 
lado corre de N. á S., el segundo, de E. á O, es 
d0cir hacia el Chambo. }1]1 caserío de !a haeien­
da está en e~te segundo lado. 

Jjas playas que están junto á lo?J caRoríos ·de 
Jll(aguazo y de Alao son vastas· y hermosas: vatnos 
hacia el E., y no urjamos de admirar extensos 
potreros, donde pace el g•mado; y numerosas ca~ 
sas de indios, y lindas cementera¡;;: las aguas co­
rren mansas á trechos, la gradiente es ligera. 
Pero de uno y otro lado del río se levantan al·. 
ti simas cordilleras de cuyas cnm bres se deflpren­
den como hilos de plata algunas casoaditas. A 
poco llegámos al vértice del ánguloj que quedaba á 
nuestra derecha, el cual vértice tiene la fonna de 
una doprosión ó más bien dicho encañada, por donde 
desciende una chorrera. U no de los prácticos nos 
dijo que esa encañada era el Pongo de Oruzacta, 
donde había una mina de cobre. Y ése que se ve 
á lo lejos --añade, mirando á nuestra izqnierdn,á la 
parte más setentrional del Alao, por donde se 
desprende una gnm ca,:; cada,-·- é:~e eB d Pongo de 
Ainchi, donde hay una mina de pláta y otra do 
oro. De dicho ángulo tomámos á la izquierda, 
e!'\to es de Sur á Norte siguiendo siempre !\guas 
arrib:t del A!ao. Aquí b hoya dol ríu, ~·ubúwta 
as,münno do potreros, parece ensancharse más to.-
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da vía. Las pa~•edes occidental6s de la hoya son. 
altísimas, y parecen formar casi Un solo bloque, 
mientras las de nuestra derecha son menos altas 
y vienen de N. á S. como escalonadas, y como 
dando paso en más de un punto al viajero hacia 
el Oriento. 

N o cesamos de admirar á derecha é izquier­
da numerosos arroyoEl, que en forma de cawadas 
ó chorre·ras, descienden de lo alto al través de 
matorrales por lechos de piedm; chorreras y cas­
cadas q1w adquieren cada vez mayores proporcio· 
nes en caudal y número á medida que avanza .. 
mos hacia el N. por donde están los orígenes del 
Alao, y por donde las dos cordillet·ns se eslabo­
nan eon cerros transversales, que dan al conjunto 
la apariencia de uno como vasto anfiteatro. 

Estas descripcioneg que hacemos aquí de pro· 
pósito, porque crco~nos que pueden ser do alguna uti­
lidad para más tarde, á los industriales, á los eleo­
tricistae; nos será impmible hacerlas cuando tras­
pasarnos la oordillera, y nos veamos rodeados de 
espeso monte, d'onde en vano trataremos de des­
cubrir lo que hay á nuestro alrededor, porque 
aunque allí alcemos los njos al firmamento, no ve­
remos sobre nnestt·as cabezas sino ·espeso follaje. 

Entre las cascadas más grandiosas del alto 
Alao, están, "Supaycaguán", que ~n quichua signifi­
ca, "descanso del diablo", la cual desciende del 
l:tdo E. po1· una encañada del mismo nombre, y 
la del lado O. que baja de la laguna de Fondo· 
cocha. 

De mayores proporciones aún son las que se 
ven wás arriba, pero ese día no llegárnos sino al 
pie de la cascadita oriental de Ouicbi (arco iris) 
que baja de una laguna del mismo nombre, cas-

cada á cuyo pie dormimos, en una choza deno· 
minada el H,ancho de Oushnipaccha. A este ran­
oho lleg imo~ á pie, porque habíamos dejatlo los 
Mb~tllo3 bien abajo, donde el monte ha cerrado 
ol antiguo camino, y por donde ~hora es pauta-
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noso. A uno~ 600 metro!3, se desprende de la 
laguna de Qüilimás, que estáen ]a c0rdillera occi· 
dental, la gran cascada del mismo nombre. Esta 
cascada, que tiene unos 300 metros de altura, y 
que es considerada como el verdadero origen det 
Alao, se une con las aguas· que vienen de Ainchi 
y otros puntos, y corre por la playa haciendo un 
ruido atronador, y tan preeipitadamente, que al 
pasar por frente al rancho de Ouiohi da saltos poi· 
las rocas cosa de tornarse en pura espuma. El va­
por que Lle aHí se despnmde vuola lejos como nube, 
á lo cual se debe que los antiguos quichuas ba:yan 
dado á esta cascada el gráfico nombre de Cm hui· 
pacchl], esto es, chorrera de humo. Por allí mis­
mo, pQI' el pie de 0\lE-hnipaccba se pasa el río 
por un puente. Del' puente abajo, el JÍO se duer­
me de tal modo que casi no se le ve moverse, y 
tan serpenteada eg allí Ia línea que las curvas caf'i 
se encuentran únas con ótras. 

Un poco arriba de nosotros está el Pongo de 
Cnspuáu, por donde pa¡:Ó el Sr. ,Páez, razón por 
la cual resolvimos nosotros pasar por el Pongo de 
Tres OrnceP, algo más al N., con tanta. mayor 
razón, cuanto que con nosotros iban personas que 
conocían el Pongo recorrido por dicho Sr. Páez. 

Seguimos pues al otro día nuestro camino 
de muclla graJjente, pero fácil do evitarla en 
caso de construir un oarnino, el cual no podría 
pasar aquí del 4°[01 y más arriba del 6°[ como lue· 
go veremo~. Hemo3 pasado ya la cascada de 
Quilimás y nos encontramos en derec.ho de la de 
Ainchi chiquito, que se encuentra entre Quilimás 
y la cascada de Ainchi grande, que, como hemos di· 
cho, ciena por el N. la cañada del A Jao. Frentf' á 
Ainchi~chiquito está á nuestra derecha la cascada 
de Yana coclm ó I;aguna Negra, que desciende por 
el Pongo de igual nombre. Antes de llegar á 
Aincbi grande tomámos á la derecha para pasar 
ht cordillera por el Pongo de rl\'cs Ornces, don­
do por ol punto por uonile vamos tiene unos 5°zo 
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de gradiente. Ya el pongo de Onspuán quedó aba· 
jo á 4 kilómetros más ó menos. 

Mientras subíamos por allí, un práctico nos 
iba contando cómo no hacía mucho había muerto 
de frío en el Pongo de Tres Cruces un Sr. Luis. 
González, á causa de una nevada que había cu·/ 
bierto hasta el rancho. "En este Pongo, continuó, 
cae nieve en tres formas diferentes: de papa, 
cara (cáscara de papas), de arrosillo y de gra· 
nizo ó sea pepas más ó menos gruesas. El papa­
cara suele caer sin mucho viento ni frío; en 
cambio cae en tanta abundancia que á los cinco 
minutos ya no se puede andar. El arrosillo viene 
con mucho viento, poro suele caer en menos can­
tidad que el papa-cara. El granizo es· el que 
menos inconvenientet3 ofrece. Las nevadas suelen 
caer en los meses de Julio y Agosto pero no dura 
más de dos días, por abundante que sea. 

Estamos en el Pongo. Salimos del rancho de 
Üllichi á las 8 y 35 a. m.,· y hemos llegado aquí á 
las 11 menos 20. Por desgracia la niebla lo ha 
cubierto todo desde las diez menos cuarto, y nada, 
nada podemos ver por m:is que llevamo3 los ojos ha­
cia los abismos . orientalefl, Tanto el suelo como 
las paredes del Pongo se componen de rocas con 
vetas blancas al parecer de cuarzo: el color de· 
las rocas es medio ceniciento, medio plateado, y 
se descompone en láminas como esc~:tmas: un mi· 
neralogista diría acaso que estas roc.1s son esquis­
tas. Esta clase de roca vunimog viendo desde 
Oushnipaccha. Aquí no fue posible orientarnos: la 
aguja magnética se desvió del N. por influencia de 
los minerales que allí había, ';Unos minero3 ex­
tranjeros que vinieron pot· aquí -nos dijo el guía­
dijeron que e.iltas m ina'l contenían plomo y eBtaño''. 
Tiene el Pongo la extensión de uno3 150 metl'OB. 
El termómetro seíiala 5° centíg1·ado sobre cew1 

pero el frío es intenso, sia dutla por el viento, que 
aunque aquí viene del 11},, .no por e3o dej:t de ser 
helado. Tn altura baromélit'Í.cm dol Pongo os de 3.880 
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metros. La del Pongo de Ouspuán es de 3.6oo 
metros. La ,comparación de los PongQu se esta­
bleció al punto, y pot· informes que recibimos de 
los allí presentes, y por los datos que después hemos 
podido obtener, es indudable que las ventajas para 
un camino está en favor del Pongp de Onspuáil, 
pues tiene menor elevación y es mucho más peque·, 
ño; allí muy rara vez nieva, y la gradiente Je un 
camino no paRaría del 6°z

0
, si se quisiera hacerlo 

poco inclinado. Este camino iría al encuentro del 
río Sordo, cuyo curso seguiría IJa~ta su confinen· 
cia con el Placer. 

A poco que volteámos el Pongo encontrámos 
en las peñas sulfuro de hierro quo anastraban unas 
vertientes. · ' 

A las 5 p. m. llegámos al río Placer, que 
aquí es pequeño .riachuelo, donde dormímos. La 
gradiente mayor del Pongo acá, es de una exten­
sión de cuatro kilómetro12. Al día siguiente pa, 
8ámos el riachuelo del Placer y seguimos su cur · 
so por la derecha, en dirección del río, de O. á 
E. A una hora. de haber partido, el río creció en 
caudal, diferencia que nos explicámos fácilmen­
te, al ver que ya había recibido pot· la derecha. el 
pequeño río de Planchas, y por la izquierda el 
San Juan que era el niayor de los tres. Altura 
barométrica del Placer en dicho punto, la misma 
que de Quito, esto es 2.850 metros. Aquí el PJa,' 
cer es impetuoso y más grande que el A.lao. La 
vegetación aumenta: los alisos, numerosísimos, y 
después de los alisos, los helechos. Al dfa si· 
guiente, el 3° . de Alao, salimo¡;¡ del rancho del PJa, 
cer á las 8 a. m. A las 11 llegámos á la confluencia 
del Placer con el Sordo, donde dimos co11 la pica 
del ,Sr .. Páez. El Sordo es más gmnde que el Pla­
cer y tan impetuoso como éste. Lo paEámos por so­
bre nn palo picado á trechos. El Placer continúa 
en la dirección de O. á. E., mientras el Sordo entra . 
on ól por ollado S.S.E. Desde esta confluencia el río 
sa llama San Antonio, pero en adolan1io hemos ro-
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suelto darle el nombre que le corresponde, cual es 
el de Alto Palora. Al ver esta vegetación, cada vez 
más variada y grandiosa, y tautos minerales de un 
aspecto hermoso que por aquí abundan, sentímos 
no haber llevado con nosotros' un botánico y un mi 
neralogista. Los lechos de éstos numerosos arroyos 
parecen de oro: un práctico nos diría de qué son es­
tas infinitas piritas q ne bullen al través de estas aguas 
cristalinas. Desde la confluencia del Placer en el 
Sordo venimos viendo el palmito,. la palma real que 
da de sí los ramos, y el plateado guarumo. Dicen 
que en toda esta región se recogia en años anteriores 
el caucho blanco e;n abundancia; el cuál se ha ago·, 
tado, á causa del mal método de los caucheros de 
tumbar el árbol para coger la goma. Son las dos· 
y cuarto p. m., y el guía nos hace conocer el árbol de 
caucho blanco. 

A las cuatro menos cuarto llegámos al punto 
del Alto Palera (San Antonio), donde tntra en él 
el San Jndel por la derecha en ]a dirección O.S.O., 
en cuatro brazos que parecen cascadas. Aquí nos 
quedámos á dormir. Aquí cono oírnos el caEcarillo. 

En uno de los mapas que llevamos, el Sordo, 
el Placer y el San Fidel convergen á un mis· 
mo punto. Por lo que dejamos descrito se verá la 
enorme ~quivocación del geógrafo. El ancho de este 
río San Jndel en invierno es de 32 metros. 

Al otro día 15 de Marzo, el 4o de Alao, se­
guímos el vi:Jje á las 8 a. m., siempre por la do· 
recha del Alto Pa.lora, que corno los días ante· 
rim·es ¡;;e dirigíia al E. A unos 4 kilómetros del 
rancho abundan la caiíct bt·ava. y sobre todo las 
palmas de rarnoB, razón porque se denomina este 
punto ''Ramos--tambo". Más ab3,jo, hay una gran 
mancha de cedro colorado, uno de los cuales era 
tan grueso, que seis hombres apenas pudimos abra­
zar su tronco bien redondo: y era de unos 30 metros 
de alto, y de unos sesenta ceutímetroB ue iliáme· 
tro en la parte superior. Nluoho más arriba do 
aquí habíamos dPj:tdo á la iwplionh dol Alto :Pal01·a, 
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. la quebrada del Salado, llamada así pol'que el agua 
es salada, donde acuden á. abrevar las d!:1utas en 
gran número. 

A las 11 y 10 a. m. llegámos al río Oolla.­
nes, que está á unos 6 kilómett•og más que menos 
de la desembocadura del San Fidel. 

.El Oollanes entra en Hl \lt., Patora del N.N.E. 
T~tn grandioso es el Ool 1 <~11.-J~ ootno el Alto Pato· 
I'a. En dicho río,. y á modio día, marcó el termó 
metro 21°--á la somhl'a. En ese derecho tiene el 
Alto Palora una tM·abita de alambre, puegta por 
los caucheros que pasan al otro lado á coger cau­
cho blanco. En esta confluencia las muestras de 
minerales son meno.il variadas y abundantes que 
en el San Fidel. 

Distanciá acá del San Eidel, 6 kilómetros. 
Altura barométrica del Oollanes, 1.900 metros. 
Ancho del río en verano, 30 metroú. 
Ancho del río en· invierno, 60 metros. 
Dirección aquí del Alto P::tlora1 del N.N.}:{J, 

al S.W, 
Salimos del Oollanes á las 12 y 19, y lle· 

gámo3 al Anguchaca. á la 1 y 32 minutos. Oomo 
los anteriores, entra en el PalOt·a por la derecha. 
Dit·eodón 9 S. O. á N. E. Nosotros lo pasámos· 
por un palo de unas cuatro pulgadas de grueso, 
apoyándonos con el b ~.stóu e u el fondo del rio: los 
cargueros lo pasaron rompiendo las aguas. 

tros. 

Distancia, acá d(il Oolianes, 2.985 metros. 
Altura bH,ronaétrica. del Angucbaca, 1.780 uH~Q 

Anchura del río en verano, 18 metros. 
Anchum en invierno, 25 :metros. 
Dil·ección aquí del Alto Pal01·a: de O. á E. 

Bon las tres menos cuarto, y llegamos á un punto 
denominado el Arenal, nombre que corresponde á 
la naturaleza del terreno aquí. En este punto1 ·el Al­
to Pal01·a corre en dh·ección de O. á E. 

Altura del Palora aquí, t~l80 metros~ 
Los truenos menudean en los Andes. rl'emo-
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mos las tempestades en las cabeceras de los ríos 
porque van:ws viendo cuánto suelen crecer éstos en 
invierno. 

Aquí el Palora se ensancha unos 50 metrot'19 y 
Euclides Guevara, antiguo cauchero y uno de 
nuestros guías nos dice que se ha pasado el río por 
aquí, y que en la parte más honda apenas le da 
al pecho. . 

Este ocwche~·o tiene 1 metro 75 centímetros 
de alto. 

Un poco más abajo del Arenal c~m.bir. el Pa­
lora de dirección, y va de N.N.0. 1 .á S. S.E. 

Aquí ya se ven las primei·as guadútl,S. O o,n­
to al zuro, hay en abundancia.desde el Placer. ::::r3, 
llegar á Huamboya conoeímos el árbol que lla an 
palo de balsaJ tan útil en la navegación. 

A las seis y media de la tarde llegimosá Hu a m· · 
boya. Aunque esta hacienda está abandonada, pero 
es. para el viajero uno como oasis en el desierto. 
Ver el cielo en toda sn extensión y magnificencia, 
después de habet· andado por estrechas y oscuras 
sendas en la espesura de los bosques, es como salir. 
un prisionero de Jos calabozos á respirar los aires 
puros de libertad. Ideas de grandeza despierta 
en el alma la vasta cuenca de H uam boya, quo 
aunque está rodeada de althdmos cerros en forma 
de pirámides, tan retirados están únos de ótros, que 
dejan admirar al viájero toda la magnifieencia de 
los cielos, ¡Cuán htn·moso es el trabajo del hom­
bre! él es el que ha transforma do las selvas se­
culares en éste corno paraíso que tenernos á la "Vista! 
11Js preciso haber pasado lo que hemos 'pasado los 
días anteriores, para comprender lo que vale una 

easa, Jo que valen estos potreros y este ganado, 
lo que valen· estos cañaverales y estos platan::des, 
Las gentiles palmas desparramadas en la espesura 
del bosque, son como el mf'jor adorno d<7 Huani­
büya, porque 8fl destacan por encima de los cerros 
dibu,iándose bellamente en ·el flnnamento, 
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Pero descendamos á dar cuenta de nuestra 
entrada á la hacienda de Huani.boya. 

Atravesámos un potrero,. y pasámos el Santa 
Ana por tarabita, para llegar al caserío que está 
al otro lado del río. I.Ht tarabita en general es el 
medio m ~s tosco para pasar un río, pero la del 
Santa Ana, es 1~ peor de las tarabitas que he· 
mos visto, pf)rque no siquiera. tiene ese como 
asiento de cuero 6 tablas que ótms, donde poder 
sentarse cómodamente el ·pasajero, sino que le 
amarran con sogas por la cintara y las piernas; 
luego esas sogas le sujetan á un gancho que cuel­
ga por otw gancho del alambre, y así le tiran 
de enfrente. Pero antes de jalarle, le dicen: «có .. 
jase duro con ambas manos del gancho que está 
junto al alambre». Y uno, de temor de caerse, 
tiene buen cuidado de asirse fuertemente del gan­
cho. Pero como el alambre está lleno de renlien· 
dos y tiene muchos nndos, y como do enft·ente tiran 
con fuerza, uno sufre dolores fuertes en las ma· 
nos, al tiempo que es también fuerte el dolor de la 
cintura y las pie:nag, que le ciñen las sogas. In­
voluntariamente uno se imagina mientras le ama· 
rran para pasar esa t¡,u·abita1 que va á sufrir la 
pena capitaL Onando les acriminámos á las gen.­
tes de allí de que tuviesen tal tcuabita, se dis­
culparon con decirnos que ante& había habido un 
puente más arrib:.t, pero que se lo llevó una ct•ecien­
te. Y luego nos distrajeron con hacernos saber que 
este río de Santa Ana era muy amífero, que el oro 
ven'Ía de las alturas, y qtie siempre que crecía 
podía recogerse oro en puntos determinados, á donde 
nos ofl·ecieron llevar al día siguiente. Y hasta 
nos mostraron en la casa una batea de catear oro 
en el Santa Ana. liJn tiempo del antiguo dueño 
de Huamboya, don .José Rivera E8candón, dicen 
que h:tbía allí algunas casag y muchos habitantes, 
cosa de parecer aquello casi una población; pero al 
presente no hay más flU') un 'ouificio habitablo, de 
dos ¡>isosl todo dr) m~t<lora,, do ou~ttro piezas altrts 
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El Malogrado Doctor Juan Avilés 
_pasando por . tarabita el Santa Ana 
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inclusive la cocina, y un c.orredo1· ancho; otra ca. 
sa pequeña, y un edificio con cubierta pero ¡;¡in pa· 
redes, donde hay un alambique y un trapiche de 
bueyes, L'uyas mazas son de hierro. Ouando les di­
jimos quo por qué no se aprovechaban para el tra­
picile de los ríos impetuosos que pasaban por allí, 
el Alto Palora y o'l Santa Ann, nos dijeron que 
dentro de poco iban á transformar en hidráulico el 
trapiche. N o supieron decirnos el número de hec­
táreas que meclían lo3 potreros, pero hay algunas; 
de caña ·de azúcar se calcula en una extensión de 
·14 hectáreas. IJa hierba que domina en los pott·e­
ros es la espallaña, que rle tierna es buena. Entre 
las maderas imconuptib!es de por allí se cuentan, 
el palo de fierro, que es alto y grueso, el puicopo, 
el zutlo colo1·ado ó chacliaco, el palo de ct·uz, de 
todos lós cuales se hacen bateas, canoas, &. IJa ca-
1iabrava., y el matapalo se ven por todas partes. 
Para ebanistería, bay el cel11·o, el cairnitn, el lattrel, 
aunque éste es escaso aquí. La palma de etf,mbi 
y la de corozo abundan: la primera es más alta 
que la palma real. Otros árboles que abundan son 
el helecho rnaoho y otras variedades. Hay asimis­
mo una variedad de orquídeas. Hntt·e lat! hierbas 
medicinales abunda el !J'lutco, de fama continental, 
t!el que nos detendremos en un folleto apttrte, pero 
que por ahora sentaremos que OtJta planta tiene 
mucbas virtudes, nna do las cuales es eficaz con~ 
tra la picadura de la, víbora. El ganado vacuno 
aquí es gorJo pero no lJay al presente más de 28 
cabe:tias; hay también algunas cabezas de ganado 
ovejuno, una mula, &. 

La ca~a tle aJiiÚ('al' dicen que desarrolla hasta tres 
metros y medio de altura y dos pulgadas de diá­
metro. Sería en tiempo del antiguo dueño, que 
la que hoy existo no llega á esas proporciones. 
El camote es exqni~ito; y dican que He ha visto 
ejemplares de hasta sci!3 libras de pEso. Se da á 
]os 11uovo mosofl como l:t 7J;11J::thoria, que así mis· 
lHO es dolica<la r gruesa. La uamnjilla y la gm~ 
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nadilla son de lo mejor. Aquí, de,bajo de la capa 
vegetal se ve greda amarilla. 

Huamboya está situado al N, N. E. del San· 
gay. El barómetro marcó el sábado, 16 de Mar·. 
z.o, 1,615 á hR nueve de la mañana, 1 621. á las 2 
p. rn., 1.620 á las 8 p. m. Al otro día á las nue­
ve de la mañana, marcó 1.612. 

Eu Hnamboya hay dos tarabitas, la del Santa 
Ana, ya descrita, y la del Palora, cuyo alambr'e 
torcido y sin nudos es superior á aquélla, EE-ta 
tara bita del Palora es de trüte reco]:dación para 
no:-wtros, porque en ella araba de perecer el. 
Dr. J nan Avilés, arrendatario de HuarnboJ a, quien 
supo atendernos en cuanto le permitieron las cir­
cunstancias. Por ·esta tarabita se nt á la otra 
sección de Huamboy~, donde están los tnf'jores 
cafiayerales de la hacienda. 

Los ríos hasta aquí enumerado¡:, no son tan 
grandes que requieran en el verano puentes ele más 
de 25 metros. Pero hay que tener presente que en 
invierno ot·ecen muclw, y que sería prudente 
darles mayor luz, para evitar que fueran arrebata­
dos por las crecientes. Serían de madera, y Je un 
sólo tramo, y estarían sostenidos en la mitad con 
tijeras, salvo el mejor sistema del Ingeniero que los 
construs { ra: se los cubriTía. de zinc para evitar que 
so pudriese la madera con las lluvias, que son fre· 
cuentes. Hemos visto que bay maderas incorrupti­
bles á propósito, fuera de ótras que no hemos podi· 
do averiguar al paso; éstas las emplearían quema­
das y alquitrana, as. La parte má9 cenagosa es del 
río Sordo al San Fidel. I_~a distancia de la. hacien­
da de Alao á Huamboya so calcula en 43 kilóme­
tros por el_ sendero recorrido. 

Del Placer á Huamboya, las pampas comien­
zan con una gradin. te más ligera, las cuales Uiias 
veces se ensanchan según Ja dirección de las cordi· 
lleras que tenemos á derecha é izquierda, cordille­
ras que disrninnyen en altura á medida que avan­
~amos hacia pleno Orieptl). 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



. Se nos ha in.formado que los seño1'es . Jo~¿ 
Rivera Escandón, José Noriega, Vidal González y 
el Dr. Agu3tín Rodríguez, fundaron una Sociedad, 
pára construir de su cuenta un camino que de Alao 
pasase por el Pongo de Tt'es Oruces. Pero es pre· 
ciso que consignemos que el único que llevó á ca 
bo la empresa hastá el punto de abrir buen ca· 
mino de hel'l'adura hasta Huamboya, fue el señor 
Rivera Escandón. Dicen que se venía. en mi día 
á caballo de Pungalá acá. En su tiempo Huam· 
boya prosperó mucho; gmcias al buen camino. Di· 
c.;,n que entonceS' había muy buenas chacras de yu­
ca, mucha caña de azúcar, muy buenos platanales, 
mucho ganado vacuno y algunas casas; que á sn 
muerte los herederm1 vendieron el ganado desde lue · 
go, y después la hacienda, y que entonces cayó esta 
en manos muertas, razón por la cual la hacienda 
fne decayendo en todo sentido, sobre todo en cuanto 
al camino, que á pesar de haber tenido 6 metros 
de anchura, hoy casi no existe: todo es maleza y 
lodo. 

Hacia las jibaria.s del Chiguaza 

Oomo nuestros compañeros enviados á Río· 
bamba desde Alao no venían, no obstante haber· 
les esperado aquí seis días, siguió nuestra expe­
dición al sexto día, el 21 de Marzo, en que salí· 
mos de Huamboya á las 9 a. m. Toda la ma~ 
ñana había llovido como los días ·anteriores, y á la 
hora de la partida aún llovía. ]Jl Alto Palo· 
ra á causa de tanta lluvia está crecido: por la no­
cte el ruido nos venía á la camá, y ahora que 
estamos á sus orillas es más atronador; las pieMas 
que arrastra retumban. Antes de llegar al San 
Joaquín se pasa por las pampas de JJa Elvira, 
donde el señor Rivera 11Jscandón tenía hermosos 
cañaverales y platanales que han desaparecido en 
absoluto. 

De Huamboya al río de San J oaqnín hay 4, 
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kilómetros, y llegámos allí á la una de la tardo. 
Entra este río al Palorá en la ·dirección S. S. E. 
El Palora viene serpenteando de O. á E., y aquí 
casi se dirige al N. Las aguas del Palora son cris­
talinas en el verano1 pero ahora están amarillas, y 
tiene una anchura do 120 metros. 

El Iodo casi nos llega hasta la rodilla á cau­
sa de ia 1luvia. · El San ,Joaquín en buen ti e m~ 
po es un río pequeño, y touos pasan á pie con el agua 
hasta las pantorrillas, pero ahora está crcci<lo é 
impetuoso: parece un chiiión continuo desde bien 
arriba, hasta su desembocadura en el Palorá, que 
está á unos doscientos metros de aquí. Los que en 
verano son arroyos que apenas mojan los pies, aho­
ra los hemos pasado con el agna hasta las rodillas. 
Imposible pasar el San Joaquín como se lo pasa 
otras veces. Hicimos derr.\bar uno <10 los árboles 
inás altos que allí había, para que nos sirviese de 
puente: pero no alcanzó á la orilla oputsta, y así, 
á pesar de lo pesado del tronco, fue arrebatado 
como una pluma: se tumbó otro, y se fue iam bién. 

·Mientras tanto, oíamos el retumbar continuo de las 
piedras arrasti'adas por el río, retumbar de piedras 
que parecía menudear cada vez más á medida que 

. el aguacero arreciaba. IiJntonces subimos río arriba, 
en busca de una parte menos ancha; allí conseguí­
mos que siquiera las ramas alcanzasen á la otra 
ribera: el mismo montañés que tumbó el árbol, lo 
picó oblicuamente, á modo de gmdas, por las cuale~ 
pasámos solos hasta la mitad, pero de la mitad para 
allá, iba adelgazándose el tronco, y necesitámos del 
apoyo del montañés, que vino á nuestro encuentro. 
Una vez no~otros al otro lado, temblábamos por los 
cargueros, porque el tronco estaba. mojado, y un 
lijero desliz podía costarles caro. 1Dl carguero me 
nos diestro se quodó ál último: viendo nosotros el 
pelig1·o que conía., le enviámos en su auxilio al mon­
tañés Joaquín, colombiano, el mismo que cortó lós 
árboles y nos pasó á nosotroR, qnion pnso la carg·a 
sobre las espaldas, y le dejó libre al carguero. 
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Altura baromé~.rica del San ,Joaquín, 1.475 me;. 
tros. 

Anchurn en verano, 12 metros. 
Anchura en 'invierno, 20 n:1etros. 
Dirección, S.\V. á N. E. 
Pasámos el río en una hora y cuárto, y con- . 

tinuámos nue~tro c3mino, á poco de lo cual atra· 
vesámos el río Esperanza, mucho menor que el San 
.Toaquin, y llegámos al Ranebo de I.1a Delioia, don­
de dormímos, al cual dista de Huamboya 7 kiló· 
metros, y á donde hemos empleado 8 horas. }jas 
faeilidades para el camino hasü'L aquí son grandes: 
todo es llano, y los arroyos que hay á trechos f1t· 

cilitan los desagües. El teneno es fértil y lJTO· 

fnnrlo, como dicen los agrieultores. 
Al día siguiente nos apartámos del Palm·a, y 

tomámos un tanto á la c1ereeba, observando siempre 
la consigna de buscar la línea más corta hacia 
Macas. No nos habíamos apartaélo antes, porque 
las cordilleras que veíamos ;1, nuestra derecha no nós 
habían permitido hacerlo. A pesar que del :Rancho 
de La Delicifl, al rio Ooco no hay más 'que tmos 
4 kilómetros y medio, con todo, hicimos á este río 
día y medio. Desde Huaruboya, habíamos enviado 
tres días antes á los piqueros á órdenes del Sr; Villa­
gómez, p<ira que abriesen picas hacia e1 Coco. Pero 
ellos con demasiada estrictez se habían preocupado 
más de ver la línea m~s corta hacia Macas, que do 
buscnr las mayores facilidades qu'e ofreciesen á un 
camino, y como nosotws tuvimos que seguir esa 
senda abierta, i10 llegámos al Ooco muy satisfechos; 
y una vez en este río, enviámos una comisión que 
regresara á La Delicia por un punto más bajo, por 
donde se nos había informaJo era mrjor. 1~n efecto, 
el resultado fue satisfactorio, pues se nos dijo que 
por ese punto ca~i todo era plano ligeramente in­
clinado. Oon lo que nos cor.vendmos que de Hnam­
boya al Coco, que medía unos once y medio kiló· 
metros, no toníamofl para el cr1mino ninguna di­
ficultad. 11Jste día hablamos conocido el fnmoso 
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bejuco taguarro y el otro que da de sí el incien.~o. 
Pero estamos en el Coco, y este río es más gran­
de que el San Joaquín, pues aunque no está por 
ahora muy crecido, no hay árbol que alcance á 
la orilla, opue~ta, dado qu~ lleg;t á tener uno3 40 
metros de anchura. Hemos calcularlo que el caudal . 
en las crecientes sube hasta lll')ho y medio. Oomo ol 
señor Vilbgómez encontt·ó 01·ecido el río, no pudo 
pasarlo, fuera. de que tenía la orden de esperarnos 
allí, aun cuando fuese al otro lado. Ouando llegámos, 
ya el río había bajado mucho, pero no tanto que no 
nos infundiese respeto. Poro había que pasarlo. 
Subímos luego á un árbol en una eminencia, y 
desde allí pudimos ver la dirección del Ooco: á 
unos dos kilómetros río arriba, viene de O. á .R, 
luego casi enfronte nuestro, se divitle en dos bra· 
zos que b::iñan un islote, formando U:n codo, desde. 
donde va de S. á N. en una longitud de unos 300 
metros, para lntgo tomar del O. S. O. al E. N. E. 

De aquí Macas queda á 25° S. S. E. El 
volcán Sa'?gay se calcula en una posición de 38°, 
partiendo del S. haci!1 el O. I.Cl Palora aquí va 
bisectancló en la dirección de O. á E., y en él va 
á desembocar el Ooco á una media. legua más que 
menos de aquí. 

Altura barométrica d~l Ooco en el cauce: 1.400 
metros. 

Mientms tanto el río h~1bía bajrtdo más¡ y 
merced á lo3 más robustos piqueros, IDnclidea Guc~ 
vara y .J na u Manoml vas, que nos cogie1·on fuerte· 
mente de las manos, pudimos pasar el Ooco dia· 
gonalment0 por un vado, despué.¡ de habemos de!! 
nudaio par.t el ofrJcto corno para entrar al baño; 
los piqueros á su v0z se apoyaban en robustos 
bastones. Lo que hicieron con nosotros hicieron 
con los carguel'Os, q''ienes de ott'o modo rio hu 
biéran podido pasar, pues á más que el agua daba 
hasta encima .. de la cintura, en la mitacl del río 
ompujrtba con fnorz t. Vimos el roloj ... Hora y 
media en el pasar del río. Y lo que es más, el 
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Sr. Villagómez no había podido pasarlo en días, 
siendo así que ese nnsmo río, crecido y todo, ape­
nas lo buLiéramos pasado en un minuto, á tener 
puente. 

De paso diremos que también las pampas de 
la orilla izquierda del Ooco, fue1·on cultivadas por 
el Sr. Rivera Escandón. 

Un puente en el Ooco es fácil, sea un poco 
más arriba del punto por donde lo pasámos, don· 
de el río se estrecha, ó sea unos 80 metros arriba 
de la desembocadura d'\ éste en el Palo:·a, donde. 
asimi~;mo las orillas E e aproxím an. bien que por 
ahí no sería el camino tan recto como por aquí. 

Las altas corililleras que se levantan al otro 
lado del Ooco hízonos sonreír de los mapas del 
Oriente que llevarnos con nosotros, en los cuales 
todo es plano, todo aparece como una vasta llanura, 

Por fortuna, aun subiendo por la parte más 
inclinada, por donde fuimos nosotros, tanto por 
motivos do exploración científica, como por desviar· 
nos lo menos posible de la más corta dirección de 
Macas, aun subiendo, decimos, por donde subimos 
basta una altura de 300 metros sobre el Ooco, en­
contrárnos una gradiente ligera, donde el camino no 
alcanzaría al 7 por ciento; gracias á que van 
escalonáudose, unas tras otras, anchas y her­
mosas mesetas lJasta las cumbres. Pero el ca· 
mino sería mrjor que, del punto donde pasamos 
el Ooco, sjguiese hacia Ja izquierda, esto es hacia 
el S. JD, y luego traspasa1e la cordillera por un 
ensillado· á dar la vuelta á una hermosa hoya, 

·la cual más allá, cruza el río Tufiño que está 
entre el Sangay y el Coco, que es poco menor 
que ésto, y donde con facilidad puede colocarse 
un puente) sobre todo más a bajo de allí en un 
punto donde el río va encañonado entre dos peñas, 
y á donde coinciile el camino que hemos incUcado 
del Ooco por el ensillauo, dirección S. E, En­
tre el Ooco y ol rrufiño hay muchos minerales, 
HlUCha encina y el famoso ¡.aloque dicen ODlU1~qro¡ lq 
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mismo qne un árbol denominado tnnsmú.s, cuya 
pepa es muy aromática, y muy apetecida, por los 
jíbaros, qüe según los guías sacan á vender: dicen 
que es estomacal: la hoja huele á naranjo. El 
río Tnfiño abunda en pescados de 20 y 30 cen· 
tímetros de largo. 

Altura del Tnfiño, 1.460 metros. 
Dirección, O.S.O. El N E· 
Ancho del río ei). v0rano, 35 metros. 
Aueho del río en invieri:w, 50 metro~. 
'Una cirennstanei::t digna de notarse, es que un 

macabeo, Gabriel Zabala, no3 contó en Macas que 
de I:tuamboya al Tufiño sólo había hecho nueve horas 
cuando llevó una carta para el Sr. Páe2í, siendo a3Í 
que nosotros salímos d-eHuamboya el 21, y llegá­
mos al Tufiño el 26, á causa que noilotros íbamos 
á · pa~o de cargueros, abTiendo picas, y buscando los 
puntos más adecuados para el camino. Y nos ase­
guró que por la dirección que habíamos llevado, el 
'J\di.ño distaba más de ~iete kilómetros y medio del 
Coco. A cerca de un kilómetro del Tufiño dimos 
con el famow Sangay. A penas lo vinws hicii,nos 
tiros al aire en señal de alegría, á cama que por 
lo pronto no nos dimos cuenbJ, de las dificultades 
co11- qne íbamo.'l á trop:;zar á su paso. Tanto el Tu­
ti.i'ío como el Sang;ty corren pot· u.na vasLa llanura, 
en la cual con todo se oealtan ligeros barrancos en 
el bosque. I1as :::guas de e¡;;te do son sucias, pero 
uo de un sucio amarillo eomo do los otros rÍo", sino 
de color de ceniza: al pisar las playas se percibe á 
humo. Dicen que siempre son estas aguas de ese 
color. Ningún río arrastra tauta piedra como éste, 
puefl parece el redoblar continuo de un tambor: el 
lecho no contiene piedLlS gmesas como las otra1:1, 
sino arena mennda, noge¿'t corno arenilla, q ne desa · 
parecen al poner el pie allí. Piedr1:1,s ígneas bay mu­
cllas en la playa, negras y porosas como esponja; tam · 
bién hay mneha nieclnt de gntnito rodallas de las ca· 
hoooJ';lR 'dol río, :'t ... ju.í',gar por lo rdclonda l, uob!'o todo 
algunas que parecen heeluts á tol'iló, lo r¡ne rovolt" 
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la gl'an distancia de donde han venido. La altura 
barométrica del Sangay en este punto es de 1.405 
metros. Pero no es é:Jta la dirección que debe to· 
mal' d camino, porq no aquí et\ p&so del río es tan 
difícil que no lo hicimos sino en cingo días; sino 
que debe pflsar por más bajo, os decir m6s cerca del 
Pa~m·a, por donde lo cruzó el Sr. Páe:íl, ó por el 

. punto á donde llegó la pim'L del macabeo Pedro Car­
vajal, á donde coincidii'Í~~ también ht dirección que 
be¡nos aconwjado del Coco adela.nto; ó bien por don~ 
de pasó Monseñot•. Hior~1o, actual Obispo de Guaya· 
quíl, á 80 metros de su dm;¡ombocadura en el Palo-· 
ra por un vado do unos 100 metros de anchura, 
vado que pasó á pie no obst!tnto estar crecido ol 
río. En ese punto dieen que el Sanga,y es abierto, 
que no tiene paredes. Jj}sto mismo ilustre domi­
nieano nos ha, autorhmdo para que en su nombre ase· 
guremos que mnehas veceil lo oyó deeir al Padre 
Vanschoode que él había conocido un paso fácil 
del Sangay, .. por un punto que no tenía más de 14 
metros de anchura. Que el Padre Vanschoode pa­
só este punto eon Oharnpe padre de Chiquita. Oha­
rupe es muerto, pero vive su hijo, que es el actual 
Jefe de los Palo ras, con quien se promete conferen · 
ciar uno de nosotros en sn próximo viaje a] Orien­
te. Monseñor Hiera nos dijÓ además que el Padre 
había visto siempre más f:~cil uu camino á J\l(acas 
por Huamboya que por Zuña, á cansa sobre todo 
de lo muy pantanoso del suelo desde I-Iuilca á J\l(a. 
cas, eosa. que no se veía por el otro lado. Si pros· 
eindiémmos del testimonio del Padre Vansehoode, 
es indudable que el paso del Sangay sorÍll, el más 
difícil do cuantos hemos recorrido por Huamboya, 
y. que un puente por allí sería el más costoso de 
todos, aunque no imposible, ya que el Sr. Páez nos 
ha asegmado que por tloni!e él pasópollría ponerse 
un buen puente de hierro, 

A más de esto, el jíbaro Andicha, Jefe de la 
tribu del Ohigu::w'ia, ,q uo tttn dócil se portó con nos· 
otro.:l, nos aseguró que couo,:lía puntocl f'áoilos t)at'a 
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puente~, tanto en el Tunacbiguaz:1, como en el San­
gay, y que él se oft·ecía como guía pHa llevarnos á 
conocer lo~ puntos indicaduil. Oft·ecimiento que uno 
de nosotros se promete asimismo aprovechar en el 
viaje anuneiado, datos que serán <omo el comple­
mento del pt·esente Informe. Pero aun cuanuo se tm· 
tase de salvar ríos más grandes, con playas má'l :LU­
chas conio el bajo Palora ó el U pano, no deben ano· 
d mrnos l. a cuestón pnen tes, que pueden hacerse aun 
de balsa y de la extt>mión que se qtüerLt, cual­
quiera que sea la ot·eciente de los rÍoil, como el ttue 

· existía, que no sabemos si existe to-Javía, en Brtb:t­
boyo. Tenemo!! en el Oriente maderas á propósito 
para gmndes pumtes, que costarían· menos que los 
de fierro. 

Más todavía, tenemos el auxilio dtl alambre 
para la construcción de puer1üs de esos que se dicen 
de maroma ó harnaca ó de cuerda. M:üy oportuno 
parécenos reprodncit· aquí de la obra de Hnmbold t, 
titulada "Sitios de las Cordilleras y Monumentos 
de los pueblo¡¡ indígenas de América'', el párrafo si· 
guiente: 

"Lo3 antiguos Peruanos también construían 
puentes ce madera que apoyaban en pilares do pie­
dra: pero lo más mual era tenerlos de cuerda, qn9 
son extremadamente útiles en un país montuoso, don­
de la profundidad de las quebradas y la irnpetuo3idad 
de los torrentes se opone á la constmcción de pilares. 
El movimiento oscilatorio que indieábnmos puede 
disminui1se atando cuerdas lateraleil al medio del 
puente y <.liagonalmente tendidas hacia la orilla. 
JYor uno que los tiene de extmordinaria longi turl, y 
permite el paso de mulas de carga, se estableció á 
princi¡Jios de e~te siglo (X[X), una comunicación 
permanente entre Quito y Linm, det<¡més de haber 
gastado estérilmente un millón de prsetas en levan­
tar cerca de Santa nno de pieclt'a, sobre un torreute 
que bJja rle la Oordillera do los Andes". 

Después de las ¡mlobras do Humboldt, do! teR· 
timordo del Sr. Páo.o, y SUJ?UOBtos li:J, asovorautÓf\ y 
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~.1 o~t·,eci~iento.del jíbaró .Ándicha;. po~em,os co.nta~ 
con que un camino d~ lUobamba á Macas por Huam­
boY,á no sólo t¡IO es imposible, sino que en ,casi tod~ 
el trayecto es fácil, pues lo que va de la j1baría do 
Andicha á Macas, es plano. Ya podemos asegurar, 
que pasado el Sangay, las het·mosas y extensas pam­
pas se suceden únas á ótms, á pesar de una que otra 
cuchilla, á pesar de uno que otro barranco. 

N o queremos pasar en silencio que en nno de 
los ranchos construidos después del Coco, tuvimos 
el lujo de hacer fuego con leña de caucho y de co· 
pal, gt·acias á los bárbaros de los cargueros encar­
gados de b 'leer leña. 

El Tu.nachiguaza 

Este río es menos grande que el Sangay, y aun­
que lo pa~ámos por un punto eEcabroso, pero según 
el testimonio del S~·. Páez, un puente en e11te río es 
mucho más fácil que en el Sangay, y según el decit· 
del Sr. Obispo Riera., hay un punto que no pasa de 
ocho metros de ttnchura. · 

A la altura barométrica de 1.100 mett·o~, entra 
en él un río sin nombre; do aguas cri~talinas, más 
puras que las del Tunachiguaza, al cual le bautizá­
mos con el nomb:·e de· <~Alvarez". En esta con~ 

fluencia hay mucho pescado. 
Dirección del Tunachíguaza, E. O. 
Anchura en verano, 70 metros.¡ E . bl 
A h . . 70 t liS muy vana e nc ura. eu mv1erno, me ros. 

Faltaban 4 kilómétros para llegar al Chiguaza, 
cuando llegámos á la jibaría de Ancbina, Jefe de los 
Chignaz..ts, cuya voluntad supimos captarnos bien 
pronto á costa, de pequeño3 obsequios que hicimos á 
él, á su fi:l,tnÍiia y á algunos amigos, como fulmi· 
nantes, chimeneas, pañuelos, sortijas, zarcillo~, etc. 

I.Jos blancos melen tratar mal á esa gente, y 
explotarla con amenazas. Aún habían llegado á 
anunciarles que pronto llcgttría una misión de· parte 
del Rey, que iba á conducirlos presos si no l~s daban 
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á ell¿s lo que les pedían. Razón poda cual á nuestro 
:irribo, el temor se apoderó del ánimo de lós jíbaros, 
al punto que dos mujeres de la casa del jefe, fugaron, 
cosa de no vol ver sino al tercero día. Pero tal con­
fianza süpimos infundirlet1, que después no sólo 
salieron ellol'l, síno también las rnujei·es, quienes se 
manifestaron contentas eón nuestra. presencia. En 
ün cuaderno aparte describiremos las costumbres de 
estos jíbaros; por ahora nos baste decir que estos jíba­
i'os cultivan caña de a~úcar, yuca, plátano, :1jí, 
maíz, algodón, y q ne comercian con los Llancas 
en caucho. Las rnujeres, únaR se ocnpan en cultivar 
las chacras, mientras ótras trabajan en· alfare_ría, 
aprovechándose do ese barro finí,•Jimo que t.ienen, 
barro que vimos también en lvracas. Aquí conoci· 
mos el bejuco bunbrtJJ; que tr~en do muy aden­
tro, y qne sirve para eanastos, sillas, etcétera, 
A más de los obsequios) el ofecimiento que le lJici· 
mos al Jefe Andieba, de nombrarle en :l'!![acas Go 
bernador de sus dominios del 1'unachiguaza y el 
Obiguaza, fue motivo de verdadero júbilo püra él y 
toda ]a jibaría; y entonces fue cuando nos ofreció· 
prestarnos todo apoyo en ]a construcción ue un ea· 
mino por alH, y sobre todo indicarnos los mejores 
pasos del Sangay y el TunaehigGaza para un puente. 
1'Por allá1', nos dijo, señalando eon la mano h:l· 
cia el río Sangay; "por aeá", noil dijo rnirando el· 
Tunacbiguaza, señalan do las mejores dit'eeciones 
para un. camino. Cuando ellos señalan con la ma- · 
no un punto dado, po1· lejano que esté, e~ a. mano 
dice más que la brújula, porque no sólo dice dpor 
allá está el Norte; por allá está el Sur", sino que· 
dice también, ''por allá no hay · barrancos, por 
allá no hay peligros". 

N o hay que olvidar pues que el jíbaro es un 
elemento muy útil en la.construoción de un cami­
no á Macas por Huamboya; trayecto en el que 
están los jíbaros de Ohiqniia, á donde llegámos, 
y de . Andicha, 

El Ohiguaza, como dijimos está á 4, kilómo· 
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tros más allá del· Ohiquila. Este río es · méno8 
que el Tunachiguaza, y fácil de pasarlo en tiem, 
po seco. 

Ali ura barométrica de este río 1.080 metros. 
Dirección, O. lij. 
Anchura en verano, 50 metros. 
Anchura en invierno 1 70 t_netros. 
En la eminencia de una pequeña cucllill11, que 

se extiende á la dereeha del Ohignaza., está la casa 
del jíbaro Obamico, que pertenece á la misma jibaría 
de Andicha. Desde aquí vimos el volcán Sangay al · 
N.O. magnético; el PaJora ó Arapi.co!J, qne quedaba 
al N.N.ID. 1\facaR, al S.O. y Quito al N.N.O. 

Despr,és del Ohiguaz':l, pasámos un prq¡ueíio 
río, al que dimos el nombre de «Teüderna»; luego 
dimos con otro, asimisrno pequeño, de nombre 
«Macuma>', al que le qnitámos el qne tenía para 
darle el de «Natema», á fi.n de no ooilfnnclirlo con 
el opro Macuma que va al Moron a. 

Altura barométrica del 'l~endema, 1.260 rnetros. 
Direceión, O. E. 
Anchura en verano, 8 metros. 
Anrlnuá en invierno, 8 metros. 
Altura barométric:t del Na tema, l.2f)0 me: ros, 
Dirección, O. E. 
Anchura en verano, 7 n1ot1·os. 
Anchura en invierno, 7 metros. 
Antes de llegar al 1Vua pula está el Tristeza, 

rfo que según un tnapa que llevamos va á dar al 
Morona, cuando en realidad es atluente del U paú o, 

Altura barométrica del Trif'ltozá, 1.260 metros. 
Anchura en verano, 20 nu:tros. 
Anchura en invierno, 20 metl'os. 
El 'Vuapnla está á 25 kilómetros y medio del 

Ohiguaza, inclusive la sinuosidad del sendero re· 
corrido. 

Su altura barométrica, 1.230 metros. 
Dirección, O.N.O. It.S.E. 
Anchura en verano, 21 motroi"J. 
Anolnuo" en invierno, 2f) mo1;ros 
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.' Desd~ el Tristeza comenzaba á oitse el ruido 
sordo ¿tel Upano ó alto Santiago que para por Ma 
qas; . El n:iaeabeo Gabriel Zaba1a, que fue ,enviado 
desde Macas por el St'. Secretario ue la Intenden­
cia del Sur de Oriente y por el Sr. Am3ble Pé· 
rez, Miembro de la 1\Iisión, que por motivos que 
sería largo deeir aquí se había ido á Macas por 
Zuña, este guía, decimo.'l é intérprete de los jí· 
baros, nos dijo que sólo cuando ol Upano estaba 
crecido se dejaba oír desde el Tri§tom. Desde en 
tonces el ruido del Upano no se aparta de nosotro¡,¡, 
antes al contr::nio más se aviva á medida · que 
avanzamos: es que vamos casi paralela mente á él 
ó mejor dicho llevamos una düeceión convergente 
bas[a Macas. ' 

A los 6 kilómetro§ del rancho del "Vuapula, 
donde dorm1mos comenzó una. palizada. Así lJa, 
man por. allá á osos amontonamientos de árboles 
derribados por los llnracanes. I;a palizada .en -
bría l'l caniino en una 0xtomión de mi'~ de un 
kilómeti'O, donc1e tuvimos que eam;nar montán­
dono<J enc.ima de lós tl'oncos ó rornpiendo las nnnas 
caídas eon gran diflcmltad ID,tos huracanes sue­
len llacer estragos en el Oriente. ¡'El 6 de Ft:l 

brero de este afio, no;; dij l un nutoabeo, vi en 
Yuquipa, (que ct:1á á dos ó tres días más abajo 
de ~il:acafl) un huracán formidablr, que duró media 
hora, de 6 y media á 7 de la noche. fDra una tem­
pestad G'e ngna y de granizo: los rayos eran uú 
hervidero de f1If'gt1; y el ruido de Jos truenos 
aterrador. Destruyó una extemión de bo2ques de 
unos tantos kilómetros de largo, á uno y otl'O lado 
del U pano, y derribó 12 ca~as de la tribu jíbara 
de los Arapico-Upanos''. 

I.Jo que más nos llamó la atención en la reJa~ 
ción del macabeo fne lo relativo á la caída de 
granizo, cosa quo n0s aseguró había. visto con sns 
OJ<H. 

A cerca de oeho kilómotro~ y medio del "\Vua· 
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pula llegárnos al Upano-, f!'elite á :Macas, el 11 de 
Abril, á las 11 y 37 del día. 

Alcomenzar el descenso hacia el río; que está 
á unos 50 metros adentro, nos anuncíámos por tiros 
de mánlicher. Al punto nos contestáron de enft·ente 
con descarga¡;¡, lo que nos causó gran placer. Se 
rntabló una verdadera cot'l'espondencia con ti'ros de 
fusil, que menudeaban 4 uno y otro lado, y más en 
Macal'l. Bien pronto di·dsámos con el anteojo gru· 
pos rle gente por entre los matorrales y los caiíave· 
rales en la'l peñas de enfrente, sobre todo junto á 
la eminencia donde e~tán la plaza y la iglesia,. I.Jtt 
novedau de nue~tra llegada á 1\Iacas era tanto ma· 
yor cuanto que hacía días que nos habían esperado 
envano, y que ya nos babín,n creído perdidos en la.s 
selvas, á juzgar por cartas íntimas que desde Macas 
habíamos recibido en la jibaría de A ndicha, una 
de las cuales cartas comenzaba así: «Te escribo ... 
pero no tengo ninguna esperanza de que e~ta carta 
llegue á tus manol'l .... » 

Por aquí ss comprenderá la g·ran noved•1d de 
nuestra llegada á Th'Iácail, Las can1pnnas de la .igle· 
Eia habían echado á vuelo, pero no las oÍm(w, 
tanto por la di~t:mcia como pot· el ruido dd río. 
Mientras parte del pueblo se agrupaba, en las a,\tu· 
ras de la ribera, los otros veíamos que bajaban por 
las peñas á la orilla del río, haciendo tiros conti· 
nnos. IJlegado's á la playa e(los y :cosotrm"l, casi 
no potlíamol:l distinguí!' la~ señas que nos hacían 
á causa que toda vía noil separaba una distancia de 
unos 700 metros. El río se dividía en partes en 
varios brazos, pero nmwtros lo pa!lámos por donde 
se dividía, en tres. Zab.da, el mismo que fue á 
eücontmrnos hasta Andielw, sacó de (1Jltro ol mou· 
te su canoa; luego se desnndó, quedándose sólo 
con una especie de tapanabo qne, p_or imitar á 
lo8 jíbaros, llaman Uipi, y ciüiéodoc;e la calJeza 
con un pañuelo á modo de turbante. Uon Z:tbaLt 
venía nn m:wa.beo mado, ouya osbolteí'i, ;Í pe~mt· 
do ser oargero, ·no ha!Jíamol:l oosa(lo do aümin~r, 
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Ainbos nos pasaron primero á los dos, luégo 
á nuestro cargueros y suf'J cargas, á. una isla de 
arena y. piedraso Pmnuados nos quedámos de la 
habilidad de estos !Jo m bres, sobretodo de Zabala en 
el manejar de los remos con esa agilidad y destreza 
que se necesitaba para romper la coniente de un río 
tan ii:n petuoso y de metros de profundidad. En las 
grandes crecientes las aguas cubren todrt la playa 
e u toda su ttn eh ura, f'.om o está in dimvlo en lrt cait'a. 
Pero ahora, aun que dicen está crecido, tenemos 
varias islas y nesotros estamos en la primera de las 
dos que debemos r'asar; mienti·as los bogas ·llevan 
}a, canoa por uno de los brazos hacia ábajo donde 
nos aguardan para atraVefntr el segundo brazo. 
Ouando pasámos ést~, ya vinieron á nue¡;tro en' 
cuentro nuevos bogas' en sus canoas. Todos con su 
itipi. Ya cuando sólo nos separaba el tercer brazo, 
aunque era más ancho y más violento que los ante. 
riores, ya podíamos hablar, y entonces volvieron 
á batirnos pañuelos, m1entras uno de ellos, de los que 
más ilebían interesarse pot· nuestras vidas, nos de· 
oía «N o ct·eo verlos, no creo verlos»! palabras que nos 
conmovieron. Pasado el tercer brazo, los abrazos 
fueron repetidos y estrechos, pues entre los que nos 
esperaban, teníamos parientes íntimos .. El Sr. Carlos 
:Reyes, Comisario de :P'olic1a de Mamw, fno uno do 
los que tuvieron la ateneión de b:1jar á encontrar­
nos. De la pla:m ·á ia poblaeión lw.y una altura 
vertical de Linos cincuenta metrot<, y so sube por una 
seuda wuy inclinada, cosa muy fácil Je evitar abrien· 
do camino por un punto qno ya el seüor Seuretario 
dt-l la Intendencia GeneraJ había tenido estndiadoo 

Altura barométrica del cauce del U pano en 
JY[acas, 1 008 m:Jtros. 

Altura barométrica en la población, 1.051. 
Direoeión dei río, de N. á S. 
Su :uichura en verano no es posible deter· 

minar, pues ya hemos dicho que se divide en 
varios ln·a'lio:J, y étJt03 suoloi:l mudar do cauce eu 
nada uua de ÜtB graull.oB crecieuLe.~!. 
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Si las jibarías arriba mencionadas;· pueden ser· 
nos de gt"an utilidad en la construcción de un·cami· 
no por Ruambo.va, Macas tiene que ser por fuerza · 
el centro do operaciones en toda expedición que se , 
en ca ruine al Morona. N o. olvidemos el glorioso 
abolengo de Macas y su antigüedad, que se remonta 
al siglo x:vr, puesto que la actual Macas, no es sino · 
la misma poderosa Sevilla de Oro situada allí en 
fl'ente del U pano, la cnalllegó á prospera]· al pun·to 
de que en poco tiempo alt\anzó la población á 25.000 ~ 
habitantes, merced al oro que abunda el.l esas co· . 
marcas, riqueza que tanto y tanto ha descuidado · 
la indolencia ,de }os Gobiet•nos qne sué~dieron· á la 
colonia. Ya en. 1858, Macas no tenía, según Vi­
llavicencio, sino 370 hábitantes, ·cuando 70 años 
antes de Villavicencio, contaba, según Alcedo, con 
700. Lo que quiere decir que Macas descendía, 
y que después de Villavicencio, poco ó. nada ha pros­
perado, pues apenas se cuentan al presente con 490. · 

Una observación digna de notarse, es que á un · 
metro de profundidad, el subsuelo de · Macas mar- · 
ca una temperatura de 22° 5 constantemente, de 
noche y de día. Cualidad preciosa, que es propia 
de los países tropicales, si hemos de creer·á Hum- ' 
boldt cuando dice: "BaJo los trópicos, la capa in- '· 
variable se encuentra ya á un pie debajo de la · 
superficie, circunstancia de que Bou,ssingault ha · 
sacado partido, para determinar de una manera · 
sencilla y á su juicio muy segura, ·la temperatura 
medía de la atmósfera local''. 

U no de nosotros tuvo oca&ión de escuchar,· en 
el Observatorio Meteorológico de JYiontsouris en 
París, á un sabio que creía que una temperatura 
fija á tocla hora del día y de la noche, entre los 
22 y 25°, era un ideal para la Agricultura. Te­
nemos pues la satisfacción de dejar constancia, que 
la agricultura en J\l[r~cas está llarnada á un porve- · 
ni r envidiable. · 

Y con todo, los macabeos ningún partido sacan 
qe la virtud prodigiosa del SlJ.elo. Se contentan 
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. c~)ll lo, qu~ la na,tural~z~~¡ da de sí esp()~táneamen · 
te. Si t~~.emo~. la deliciosa yuca~paJ;ece qu~ nos 
dicen,,..,.- ,~e la¡ cu~l pl,anta nos da ~Qs, trf;}s_ y has· 
ta c.ua.~t·o aq·oQ,as, y cad!\ yu<¡a pes~ 15 y 20 Ji. 
br3¡s, ¡,i qué c_OSl\ mejor heuws de asph·~r~ pa­
ra q,~é. el trigo, po,~ ejemp,lo~ s~ el bien Sl;l,Sona.­
do vamo~e reemplaz.::t á 'marl\vUll\ á la mejpr pa~. 
tata ~~. q.t~é ocup_a~Qos de p~tatas' Y si en la· 
s~~rr~ C:l¡"'ecen de. la zl\u~horia macl,\hea, grata. al 
gus~Q corno ~~ mejot.· manjar, y delicadl\ co~IJO la 
mejo~· m:w,tequiUa.. &quf'-tenemos que envidia~· á. 
los civilizados. serrapos~ Dónde tienen otros nues~ 
t¡;¡~ caña, ta,Q,. alta,. tan gt;u~sa, tan sqave y dulce~ 
Y qué. pi,ña se parece á nuestt"a piña' qué na,ranja. 
á nu~stra n.ara..nja~ qué riaranjiU;a -~ nuestm naran­
jilla~ dóu(J,e la. v:al'ieda(J de. plátanos con1o en Ma· 
ca~' Y el aroma de nuestro c'afé, no es ~;uperior al 
del. Brasil~· Y qué árbol hay de más grato olor que 
nuestro canelo~ Así nos imagit:;~ábamos que el ma~ 
ca,b~o nos r~spondía en su in~erior á cad_a rQpt¡ocbe 
nuestro_ por-- su iQdolencia en el fomento de. la 
agdcultm~a.. E_u efcJcto, de la manera más .r.udi­
m.oQtal. se. el}t,regan las mujeres al cultivo de sus 
chacras, mientr~~ l()s hombres se internan, machete 
en mano, por los. bosques ó á desmontar ó á buscar 
caucho y quina. El macabeo ignora lo, que es 
ar~do, lo.qus.es pab y azadón. La falta-- de caminos 
les.haaislado rn4s d.e los pueblos civilizados que, de 
los jíbaros, y tienen una. inclinación grande á imitar 
las costumbres selváticas de ésto!l. I.~as casas, m á¡;¡. 
artístioas son las de los_ jíbaro!~, que. son. de· dos 
ábsides, y de uu conjucto armonioso; cua.nto al in- · 
ierior de ell~ts, no sabemos cuáles tendrían -que 
aprender, si los macabeos de los jíbaros ó, "ice­
ver~a.. El:suelo oareoe (le.nignúu pisó,- y por todo 
asiento tienen. al pie de las paredes largas canoas 
viejas. dividida~ en 1~ mitad_. El calzado no, ha 
penetrado en 1\f.a-::as. Al macabeo no le gustan 
los buono3 camir10s, y descuida do ellos como el 
,jíbaro; las calles de Maoa'3 no son callas1 son ve-
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~edas estrechas que en el ' invieJ.·no . se Üehan de 
Iodo. Las casas de la población como eii , las JI~ 
harías, e~tán distantes úrias de ótras, y ci\da casá, 
oculta entre guabos, zapotes, cafetos, áohiOtes, cá~ 
rielos y platanales. 

· Y a pes~i· de ~odo; los macabeos ti os baH pá;. 
tecidó sriceptibles de civilización: En his escüelaá 
advei'tíinos, sobre todo eri . el. sexo femenino, ba,s­
tante inteligencia:. y los pad1;es pahicían iliuy in• 
teresados en qúe. se rtiéjoreh las escuelás y se poh~ 
gan buenos n}aestros. Jjb~ macab'eos tienen fama 
de ser t•efraotários . á todá . civiUzaoióri, enemigos 
de los buenos can1inos .. · Suponemos que así será; 
N o sabemos, hasta dónde serí~n sihce1:ás .. sus' pala~ 
bras, pero ello es que nos de~ían: "Delinos cami~ 
nos, y. entonces dejaremos esta vida tan . miserable 
que llevamos. Apóyennos y nbsot1;os esta1:hnús 
listos·. á h·abajar. con ustedes; N~nca hemOs tenidO. 
autoridades buenas que s~ interesen ¡lor : rio~otrQ~, 
po,r eso vivimos así'', . MHínt1·as ásí nos haolaban, 
mirábamos en su torno á las autoi'idadés de Ma. 
cas, y les dábamos la razón á 'os macabeos •.. Pe­
ro más que á las aut01;idadés d~ 1\{acns, !ttdouía­
mos la falta á las autoridades superiores y más a~n 
á los Gobiernos. Si no tieneri un agente de polida 
~con quién se han de hacer obedecer~ .si notienen 
herramientas ni instmmentos de labt;an'z!t ~con qu:é 
han de hacer trabajar una· casa dé Gobierno;: Hi cha­
cras, ni caminos~ . y si sobt•e todo esto ni sueldos 
se les paga ~qué han de ser sino hacer lo que. ha-: 
cen 1 U nos entregarse al · comercio y ad'güirir 
compromiRos con todos los macabeos, perdiendo 
así la independencia que debe tener· ~na autoridad 
para hacel· justicia llegado el caw; ótr()'s, obligán 
dose á recibir el alimento que los .. n}a'oabeos .les 
dan, con lo cual han llegado .áfamiliarizarse ta~­
to con ellos que les han pérdido' éstos toda . consi·' 
deración. Aquí tenemos con noso'tros soHcitudes 
heolias á la Intendencia Goneml del Sur de Olien­
te por los maestros de escuela, el Oomisario y el 
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Jefe Político de J\'Iacas, y por el Maestro de es 
cuela y el Teniente Político de Zuna., en que se pi­
de al Gobierno el pago de sus sueldos desde Ene· 
i·o del año pasado. 

A pesar de tánto atraso y tanta ignoranciá, 
J.\Iacas es una verdadera maravilla para el viajerO. 
Y sf se lleva á cabo la colonización militai', en 
que están interesados hombres c'omo el Ooronel 
;Luís Oabrera, bien pronto baremos de Macas üna' 
población floreciente, que aventajará con mucho á 
la antigua y gloriosa Sevilla de Oro. Sus alrede­
dores deliciosos, su clima benigno, la ausencia de 
enfermedades,· de epidemias, que son propias de 
los países tropicales, la· exuberancia de su suelo, 
la docilidad de sus habitantes, todo en Macas es 
atractivos y proniesas 'para lo futuro. Sin pel:jni­
cio de la actual población, podría resucitai'se al 
otro lado del u pano, en esas dilatadas y maravi­
llosas pampas que se extienden con pequeñas 
ínterrupciones hacia el Morona, podrhtmos resnci· 
tar, decimos la antigua Sevilla de Oro, allí mis­
mo donde existió en otros tiempos. Si no fuera 
posiblé un puente de· alambre, podt·ía establecerse 
un buen servicio de canoas, pará poder comuni­
cal'Se las dos poblaciones. 'Fuera <le ·qúe los prác-· 
tico aseguran que una ó dos leguas arriba de Macas,· 
el río se estrecha, y que allí con facilidad pue-· 
de ponerse un puente. 

Antes de pasar adelante, recordaremos que á 
más de Jos productos dichos, también vinios en 
.Maóas, ótro's como ají, maíz, algodón, tabaco, 
cuatro artículos preciosos, que asímismo cultivan 
los jíbaros, y frejol, que es de buena calidad. liJl 
limón ceutí, lo que entre nosotros se liama, sntil1 es 
grueso y olorOso; la vaina de la guaba es de 60 y 80 
éentímetros de largo, cuya carne, de ambos, es exquisi· 
ta: Iiay de ambas clases, la machetona y la de bejt~co. 
La papaya y las gu·ayabas abundan, y s'ón.dec la me· 
j'or calidad', pero los macabeos: no las utiliza·n::'!'\Se sot" 
prendieron do vernos comer. ]\!ras no les IHtreció 

' 1 ~ 
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mal cuando les dimos papaya convertida en dulce 
.de almívar; tampoco les disgustó el dulce de guaya­
ba, y no sólo no les disgustó, sino que pidieron se les 
enseriara la manera de hacer dulce de tales frutas. 
_ "Pero la principal cosecha q ne cultivan-di­
ce Alcedo, pablando de Macas ·· es el tabaco, que 
se recoge con abundancia y llevan· en rollos á 
vender· á todo el Perú, con particular estimacion, 
por su buena calidad". Sería el tal comercio de 
tabaco con el Perú en los tiempos felices de Aloedo, 
pero no ahora, en que los pobres macabeos no 
piensan en comerciar con los peruanos, sino en de­
fenderse de su amenazante agresión, por más que 
diga el Sr. Dr. D. Francisco Andrade 1\fial'Ín, en su 
lYionsaj0 al Oongreso, que nuestras relaciones ínter·· 
nacionales son plenamente satisfactoriat., y por DJÚS 
que el optirniomo le sugiera la esperanza de que 
en no lejano día llegarán á un abrazo universal 
todos los pueblos de la tierra. 

"'l1odo m-.te partido--continúa Alcedo.....;., está 
cubierto de ásperos bo~ques, en que E"e encuentra el 
árbol Iilstoraque, cuya r~sina es ub aromático muy 
ft·aganto. . . • I1o mismo decimos do los minerales 
de Polvos azules que hay de sohres::aJiente calidad. 
Hállanse también árboles de Canela. de mejor ca­
lidad, y diferente que la de Quixos, porque están 
en paTajes más desca1npri.dos, donde logran el bcme· 
ficio del sol y del ayre1 corno lo pmeba un árbol 
que po1· casuali~lad ó cuidado está cerca de la O a. pi· 
tal (lVIacas), que da una corteza tan delicada al 
gusto, y tan fi'agante que excede á la m0jer del 
oriente, y en su flor sobresale la caÍida(l". 

· Ouanto al arroz, sabido es que se da muy bue~ 
no en Macas. La guaynsa es para el macabeo, lo 
que la coca pa1;a el paraguayo,lo que el tó para los 
chinos. Orquídeas, palmeras, plantas de adomo so 
ven en tanta variedad y caprichosa hermosura., que 
uno queda maravillado á su vista. La paja toquilla 
se produce en 1\llaeaf\ como en otras l'egionos del 
Oriente, con una exhuberanoia extraordinaria. 
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y como no exist~ Ji:t industria de sombret1(>til, se 
la emplea en cubrir casas. Los macabeos no 
saben beneficiar ni la paja toquilla ni el ta· 
baco. En materia de maderas, tenemos en Ma­
cas el matapalo, el copal, el lliguérón, que ri­
valizan entre sí en· su extraordinario d:tsarrollo. 
El copal no sólo es útil por su madera de cons' 
trucción, sino por la tesina que. sirve para el alum~ 
brado. A más de estas maderas hay en Macas el 
laurel, qu:e produce Ja cera dol mismo nombre. 

En Macas t-imos también árboles de cacao, 
y nos dijeron que había del blanco y del negt'o, 
y que eran de superior calidad. Dicen que des; 
de Macas se ven á millares árboles de cacao á 
lo largo del U pano hácia el Santiago. 

De las jibarias de Anclicha á Macas, cono· 
cimos el famoso narcótico de los jíbatos, el natema, 
que es como el hayahuasoa de los záparos, ó el 
opio de los chinos. Oonocímos también, y aún tra' 
ji m os con nosotros, no sólo el natema sino también 
una muestra de la hoja de pigtta, que tiene la virtud 
de endurar la dentadura; conocimos además la pe· 
pa de nashurnbe; qtie tiene igual virtud. 

A dos y tres días de Maca¡;~, es decir que 
con caminos sería á horas de dicha población, te· 
nemos otros productos hermosos, como la vainilla., 
la shiringa, la chambira, la gutapercha, y cien y cien 
maravillas en la flora y en la fauna. En Macas y 
mucho antes de Macas abundan la perdiz, la tórtola, 
el paují, el faisán, y muchas ott·as aves de o:iza. 

El ganado de Macas es de superior calidad, 
coruo puede verse por uno de los grabados de es· 
te libro: su númaro es de casi 500 cabezas, que 
se mantienen en unas 60 hectáreas de potreros: 
la yerba de estos pott·eros es sobre todo el garna­
lote. S á bese que el janeiro e~e da m u y bien, pero al 
presente no hay sino en mínima escala. 

Según los macabeo&, ol plátano se da al áño; 
la caña, al año; la yuca. unas clases á los siete mo· 
ses, ótras al año; el maíz, á los cinco meses¡ el 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Un toro de Macas 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 47.-... 

fi.·ejol á los cuatro; el camote á los cuatro; el· ma· 
ní á los cinco; el café al año; el arroz á los cua· 
tl'O meses; las calabazas (zambos.y zapallos), á los 
tres meses; las papas á los cuatro. 

El maíz produce rl ciento por uno, y hay 
artículos comerciales, que rinden hasta el quinientós 
por uno. 

Es sensible que productos tales, como Ja caña, 
la yuca de la cual sale un almidón de superior 
calidad, el tabaco, la paja toquilla, el café) el ca­
cao, y ótl'Os, apenas se cultive lo preciso para los 
pocos habitantes del lugar, pues la falta de cami­
nos y por consiguiente de comercio, les obliga á 
reducirse á tan mín'ima escala. En Chile, una 
piña vale <.lineo pesos; un plátano, una peseta; el 
kilo de azúcar, 2,50 y 3 pesos. En Obile no 
tienen azúcar ni de remolacha: el Perú es quien 
importa allí este artículo hasta cinco y sei ~ millo­
nes de pesos anuales, si no estamos mal informados; 
tampoco tiene Obile algodón; y asimismo es del Perú 
de donde le va esa materia prima tan preciosa. 
El tabaco es caro en Ohile, se apetece mucho el 
ecuatoriano, que es allí tL u y escaso. Un sombre­
ro de pajli toquilla, que entre nosotros cuesta 25 su­
eres se vende en Ohile á 120 y 150 pesos. 

Pues ~ quién no ve que todos estos productos, 
de superior calidad, se podrían llevar á Ohile en 
gmnde escala de las regiones de Huam boya á Ma­
cas, es decir de los puertos del Oriente, merced á un 
fenoccarril de vía angosta que sería de poco costo~ 

N o creemos inoportuno reproducir aquí un 
suelto de crónica, que salió en ''EL Oomercio'' de 
esta Oapital, con fecha 20 de Junio último, que 
dice: "El seílor Oal'los Uribe, l\'linistro de Oo 
Jombia, gestiona con la Oompañía del l!.,errocarril, 
]a ¡•ebaja de fletes sobre cinco quintales de azú­
car; que va á traer de Guayaquil para remitirlos 
á Colombia, por la via de Pasto". 

O nanto al banano, que, como hemos dicho .. es 
de mur bncma calidad, r se prodqce oon exhuberan-
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cia en las regiones ue M:acas, va abriéndose paso 
cada vez má.s en elmúndo comercial. 11Jn J u lío ú.lti· 
mo, El Telégrafo de Guayaquil trajo un artículo inte­
resante acerca, de la industda bananera en Oolombia, 
que en parte reproducimos aqüí, por creerlo con ve· 
niente: "El año de 1906 -dice -~la exportación de 
bananos eu Oolmnbia Ol'tt de un n1illón y medio de 
racimos; en 1907, subió á 1'938,711; en 1908, aseen' 
dió á 2'219,G74; en 1909, á 3'700;518; y en 1911, 
alcanza ya á 5'026,296, eift·a que será seguramente 
mayor este año, si se tiene en cuenta que sólo du· 
raB.te el mes anterior, según comunicaciones cable· 
gráficas de Bogotá, la Aclantic J:i-,ruit invirtió 
500.000 dólares en sp,s instalaciones bananeras, y 
otros capitalistas extranjeros y nacionales hicieron 
en las suyas inversiones por ün millón de dólares". 

Vol vamos á los macabeos. 
J_.~os trapiches que tienen son de madera, y 

tan ru.dimentales, que á duras penas y con el tnt­
btljo de cuatro hombres por lo menos, producen 
el caldo que necesitan para el uso de In, familia. 
Toda casa tiene su trapiche. Para moler la caña 
primero la maohacan á fuerza de mazo, y luego 
la pasan cinco y seis veces por entre las mazas 
lisas del tal trapiche. JiU caldo de caña, que lla­
man chnya, es la bebida por excelencia de los 
macabeos, bebida que reewplaza á todo otro licor 
de qno CfH'OCOJ:L 

Diren.1os de paso tJUO esta variedad de rique· 
zas de nuestras selvas ol'Í en tales en los tres rei­
nos do la naturaleza, nos llau decidido á formar 
un "-Museo de Oriente", con las mue::;tras de la ma­
teria pri.ma, y con las transformaciones que esa 
materia prima os suceptible de . recibir. Bste 
museo deberá hallarse en el local donde sesione 
la. Sociedad de Orientalistas, para lo cual el patrio­
tismo y la ilustmción del Sr. 1\ifinistro de Instruc· 
oión Pública y O don te no l lm ofrecido su apoyo. 

Parece que ·lo dicho baHta para dar á cono· 
onr lft importnncia de la (¡a,pital del Ottntóq del 
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Sangay y el porvenir inmenso que le aguarda. 
Pero antes de salit· de Macas, creemos de 

nuestro deber insertttr en este Informe el. patrióti• 
co dL;curso que, á nuestro paso por ese lugar, 

. se sirvió dirigirnos el Sr. Alejandro Ojeda V., 
Secretario de la Intendencia General del Sur de 
Oriente, que dice así: 

"Señor Intendente General del Sur de Oriente. 
Srñor Dn. Luis G. Tufiño, Jefe de la Comisión 

expl01~adora del camino de Rioba1pba al Morona. 

Señores: 

La larga y peligrosa expedición, tan abnega· 
da como heroicamente reali:r.ada por vosotros, me 
ha recordatlo vivamente al magistral labrador de 
que nos habla Zola, que, tranquilo y sereno, cnl­
tibaba la tierra, mientras· los f'jércitos u e Francia 

· y Alemánia, en lucha sangrienta, dejaban en esos 
mismos campos millares de cadáveres. 

Parece mentira que á raíz de la horrible con­
moción interna, cuyo trastorno quizá no ha pasa­
do toJttvía, os hayábJ encargado á este olímpico 
averno á buscar la clave para la felicidad de to· 
dlHJ vuestro~ compatriotas. 

Y quo la habéis hallado, yo lo oree: para 
ew habéis atl'avesado por sobre abrojos y espinas, 
para eso habéis desafiado ]as tempestades y los 
huracanes, los precipicios y los bosques, las fie­
ras y los ríos. N o se nos escapa lo mucho que 
ha puesto la natmaleza en contra de vuestro empeño. 
Treinta y ocho días de peligrosa lueha son bas· 
tantes á probar cuán inmensamente os ha fortale­
cido el noble y santo patriotismo que os anima, 
y que, sanos y salvos, habéis llegado aquí, con 
gt·an sorpresa nnest1·a. Sed pues bien venidos, 
señores, os saludamos con ol alnut. 

IJO.'l que sin atl·evernos por lo desoonoojqQ 
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hemos venido aquí por asendereada vía en donde 
no son desconocidos ni pueblos, ni caseríos, ni tantos 
otros auxilios de los oualés no puede ptescinrlir 
el viajero, mucho sabemos los grandes sinsabores 
y penalidades que cuesta un viaje al Oriente; por 
eso os admiramos á vosotros, que por ver de cum· 
plir d objeto principal de vuestra misión, cual 
es buscar la línea más corta y fácil pam abrir un· 
camino de Riobam ba al Mm·oua, habéis roto los 
bosques y desafiado los peligros, habéis conquis· 

. tado palmo á palmo vuestro paso hacia aquí, sm 
qu(} bonipilant~E? abismos ni ríos impetuosos os 
hayan detenido en vuestra marcha. 

Y aquí estáis ya ~eguros del éxito. Os com· 
place sobre manera el' .haber hallado la verdade· 
ra puerta de entrada al paraíso: abridla, pues, y 
enseñad á vuestros compatriotas el munt1o mara· 

. villoso que les está reservado: hay que llegai- á 
él, no importa por dónde. Jjo que si os recomien· 
do es que no olvidéis á Macas, pueblo fuerte y 
bien constituído, pueblo que ha permanecido pet" 
fectamente organizado á despecho del profundo y 
criminal descuido con que le han mirado nuestros 
Gobiernos. 

Cuando pienso que un hombre como vos, 81'. 
Intendente) viene á estos lugares, y debe residil' 
en ellos, y debe actuar en ellos como represen· 
tante del Gobierno, como la presencia de la ley, 
mucho se me alcanza de la grande y saludable 
transformación que experimentarán estas regiones 
y del ambiente de bien y de justicia, de pl'Ogre· 
so y de felicidad que sabréis imprimir en ellas: 
son llemasiados conocidos vuestro talent,,; y C'.lltu· 
ra, vuestm nobleza de ·alma, y elevados ideales, 
para, que nadie pudier::~, pensar de otra manera. 
A vos no os haee falta sino un Gobierno que os 
comprenda y atienda para convertir este mundo 
en la más hermo.3a y rica haoiontla dü nuestra 
Patria, :í la cual am:ÍÍ'J oou btut!1 abnogaciór~ 
C01l10 ferVOl'o . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



51 
Oon pocos días que os detengáis ·aquí, pron • 

to sabréis precisar la inmemidad de la obra á vos 
tan acertadamente encomendada por el Gobierno' 
ya que la peligrosa explc•ración que por la orden 
del JD,jeouti vo aeabá.is de realizar en compañia 
del ilustrado y talentoso señor don Ijuis Tufiño) 
os habrá suministrado muchos detalles que ,jamás 
pueden apreciarse desde un buftte de un J\iinis· 
terio. · 

l;a obra es ardua, como veiéis: por todas par­
tes hay ojos que os miran con recelo, porque acaso 
piensan que vos venís aquí cargado de codicia y ti· 
rantez ooÚlO otras autoridades que han venido á nues· 
tro Oriento, Es pues urgente que desvanezcáis 

, esos recelos, comenzando á realizar· vuestros ideales 
en su favor, ya que el Gobierno se halla dispuesto 
á prestaros siquiera. su más indispensable y mgente 
cooperación. 

Y vos, Sr. Tufiño, vos podéis hacer grandes 
bienes á estos lugares: ilustración, ni talento, ni gran 
voluntad os falt:w, para imprimir en la carta geo~ 
gráfica del Ecuador, todos los estudios que haréis 
mientras salgáis á Riobam ba., buscando el 1nejor 
camino para el Oriente. .La obra de estudiar el 
Oriente es· obra gigantesca, que requiere mucho 
tiempo y muchas energías. Ya el intrépido gene­
ral Proaño descubrió el 1\Iorona y tle interesó por 
él; el ínteligente y probo emprcsaiio francés, Mr. 
J ulián Fabre lo e<Jtudió y fijó completamente, pre· 
sentándonos con esto un servicio iuestimable, lo mis­
mo que el sabio dor: Pedro J\ialdonado que estudió 
el Pastaza: á vos, señor Tufiño, os ha correspondí· 
do el honoL' de continuar esos c¡.;tndios y difundir 
entre nosotros el más exacto conocimiento do lacar­
ta oriental ecuatoriana. Sois Director del Obser· 
vatorio A.stl'onómico de la Oapital, y sois miembro 
de la Sociedad de Orientalistas, qnfl há pocos días 
funclara en Quito nuostl'O Intendente, el Sr. don J3Ju­
dótllo Alvarez. Dobles deberes tenéis por lo mis· 
mo, parit interesaros por hae<H' conoeer y salvar es~ 
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tos maravillosos laberintos de donde surgirá tm dÍa 
la grandeza ebuatoriana. 

Pero ~á qué exoitaros1 á qué recomendaros na 
tia, si corl toda sinceridad puedo atribuiros la mis­
ma nobleza de aln1a, alteza de mirat< y santo pa­
triotismo que al Sr. Intendente? Desde antes de 
vuestra llegada al lugar que iictualmente visitáis, he 
podido saber lo importantes cjue soh los trabajos qu,o 
venís verificando: triangulaciones, nivel de las dis· 
tandas recorridas, alturas, situación de ríos y moti­
tañas; en en tma palabra; los relieves del te­
i'reho, y así en fin todo cuanto puede interesar á 
la geografía, queda desde ahora por vos a·vel'iguado 
eq toda la extención que e3tuvo al alcance de vues­
tros instrumentos, cou lo cual habéis llenado doble­
mente la misión que os confiara el Gobierno. Os 
agradezco, pués, por el inmenso bien que nos estáis 
haciendo. 

Quiera el cielo que hoy día sea la paz la reina 
del cañón interandino, á donde luego llegaréis no 
sin antes sufrir largas privaciones y molestias que 
os restan todavía; quiera el cielo que hoy tengamos 
un pacífico y honroso período presidencial como el 
que terminó en 1905, y entonces, ancho, bien an· 
cho tendréis el campo para hacer el bien en toda la 
amplitud de vuestros ideales". 

Sigamos ahora nuestro camino de exploración. 

Hacia Huilca 

Salimos de Macas el 22 de Abril. 
Desde un principio se advierte el descuido de 

los macabeos en lo relativo á ca minos: ellos se dis 
culpan con decir que se han dañado á causa del 
tránsito diario de estos días en que están en cose­
chas de maíz. Pero hemos pasado de ]as semente· 
ras dichas, y el fango sigue, y aún es peor. Ver· 
dad es que estamos en tielll po lluvioso; 

A 8 kilómetros de l\iacas, pasámos un gran 
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arroyo llamado Hamus-Yacu, que desagua en el 
J urumbaino. 

Dirección del Ramus-Yacrl, de N.N.E. á S.S;vV 
Anchura en el verano, ocho metros.· 
Anchura en el invierno, ocho metros. 
A corta distancia del Ramns· Yacu estáel Pujo. 
Anchura de este arroyo en el verano, 7 metros, 
Anchura en el invierno, 7 metros. 

En más de 23 kilómetros de Macas, hemos su­
bido más de cien m6tros: -~ 11on todo, la gradien· 
te es pequeña. Hasta este lugar todo es fango. I;ue: 
go se llega á otro arroyo del tamaño del Ramus­
Yaou, denominado «La Quobrada», donde comien' 
za la cuesta de Yungallí. 

Altura barométrica de la Quebrnda, 1.280 mets. 
Dirección, de N. á S. 
Anchura en verano, 7 metros 50. 
Anchura en invierno, 8 metros. 
Distancia de 1\l[acas, 23 le 500 inclusive la 

sinuosidad del camino. 
Extensión total de la cuesta de Ynnguillí, 520 

metros. 
Nos tardámos una hora en subirla: la subimos. 

despacio, porque tiene una gmdien to que llega oasi 
al máximum de elevación. En días lluviosos debe de 
convertirse en cascada, supuesto lo estrecho y hondo 
del camino: pero es pedregoso. 

En la mitad más ó menos de la cuesta, hay un 
punto que llaman «El :ThHrador». De aquí se domi­
nan las vastas llanuras en cuyo centro está Macas. 
La cuchilla de Quílam, que pasa por cerca de la 
población, y la de Outuculu, que está al otro lado 
del U pauo, casi desaparecen desde aquí, para dar Ii· 
bre paso á lá vista hacia esas numerosas llanuras 
desiertas. Del Mimdor se ve la gran curva que do 
Macas se hace hasta ese punto; y dimos la razón al 
Sr. Larrea Murillo, residente en Macas, cuando á 
pot}a distancia de la población, nos mostró á la iw 
quie1·da la pica que había mandado abrir para sa-
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car por ahí un cumj:oo más corto á las a1tmas de 
Yungallí. 

Altura, barométrica dei camino en la parte má·:J 
alta ele Ynugallí, 1.700 motroil. De aUí el des 
censo á Huilc~& se ba,ce a'limismo en una hot';t, por 
una bajada. ele igual gradiente. 

Salímos de Macas á las 9 a m. y llegámos á 
Huilca á las 5 p. m. 

Altura barométrica., 1.400 metros. 
Dirección del río aquí, de 111r á E. Pero á 

hace una curva hacia el S. S. E. 
Anchura en verano, 70 metros . 
.:~\.nchma en invierno, 100 rnetros. 
Hnilca os nn punto importante para resolver 

uno de los problemas ¡del cvmino. A unos 800 me· 
tros río arriba de aquí, dosom boc[t el 'Abanico en el 
u pano por la derecha de éste, haciendo una curva 
de Sur á Norto. De la confluencia, á unos 8 kiló­
metl'os río arriba del Abanieo, el río se estrecha has-­
ta unos 60 metros menos que mác1, donde fáoilmen 
te podría ponenw un puente. J\. oste punto podría 
venÍl' el camino de JYfacas sin I!egar á HuHca. Y el 
camino acá sodá todavía. nuís~direeto si viniera por 
la pica, Larro'1 J\!Iurillo, 

El U pano en H uilca, como se ve, es ancho; 
carece de tárllobita. y se lo pa1Stt en ca,non, Pero co­
mo aquí no hay tambo, resulta que los que vienen 
de Macas ó los quo vienen de Ohanah'i, pueden pa· 

1 / .1' • . ' t l / o sar wras y aun ulHS mn poae:e aTa vesar e no, s1 
no b~ty maoabeo3 li8to:o1 q ne mímejen la canoa. J..~ os 
cargueros de lVI:acas sólo se comprometen á dejar 
los bultos en la derecha, de Huilca, y lo-3 de · Olu~· 
nalá, sólo en ht ribora izqnienht del mi&mo; de don· 
de resulta que ha habido bultos que han permane· 
cido cinco días y hasttl> quince en las orillas del río, 
sujetos á los rigores del invierno. 
: ,,~~~y con todo, estos dospropósitos son fáoilmente 
sub:3rmables oon sólo p<)ner una. tarabita en el río 
y est,tbtecel.' <tllí liL~otnbdro~ de O!n~onaL1,, y 1nac¡¡,lH10:1 

diestros on el manejo de la canoa, oon la oblig~t­
eión do p:uHtr on flogtddn. tanto á los Ll'ansouutos oo· 
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mo las cargas. Esto so pwmete remediar 1. su 
vuelta la autoddad que habla, siempre que el Go· 
bieroo le proporcione el cable de alambre necesario 
para la tai·abita, y facilite la formac.ión á cada la· 
do del río rie lo que por allá se llama entable. 

Lo que. hace resalta¡· más la importancia de 
un puente en el Abanico, es no sólo la anchura del 
Upano en Huilea, sino la dificultad de un puente 
en ,el H uiso, Este río que .. está á 3.330 metros 
de Huilca, es pequeño, pues apenas ti.eno unos 
18 metros de a.nchura; pero cuando crece se extiende 
á más de un kilórnetm, á juzgar por la arena con 
que ha cubierto la playa y por las ramas que han 
quedado inclinadas on dirección de la corriente. 

Diremos aquí una vez per toda¡¡, que las anclm· 
ras de los ríos en invierno, que hemos dado, no I'On de 
una exactitud matemática, porque ello es imposie 
ble, sino aproximativas. , 

Este río H uiso, que dicen procede del Sangay, 
tiene fama de ser muy aurífero. 

Altura barométrica del Huiso~ 1.435 metros. 
Dirección 9 N.l'if.\V. S.S E" 
A 2120 metros del H uiso está el Samingo, cu· 

y as crecien tos revelan ser can dalo,sa&: es i m pe tu o 
so. Se lo pus~ por dos palos tle unos· 10 cen­
tímett·os de diámetro, Cle los cuales el úno está 
podrido. 

Altura barométrica, 1.525 metros. 
Dirección, N.N.\V. S.S. E . 
. Anchura en verano, 14 metros. 
Anchura en invierno, 14 metTo~J. 
Para llegar á este río hemos pasaclo cnos 

bs de mucha gradiente. 
Un camino do henaclul'a nos parece impo 

siblc. Pues ni diuamita. puede elll plearse, á ca mm 
de que uo os roca, t'Íno bano, y tan· resbalor-o, 
qno ~1oría illlpoHihlo dar nu JHWO por allí, tli no fnD· 
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l'a por em red bien tejida de raíces de árboles en 
cuyas niallas, únas anchas, ótras pe[meñaR, se po· 
ne á veces el pie entero, á veces sólo la punta. 
Y para subir esas cuestas es preci:3o ash;so de las 
raíces con las manos. 

.. Llegámos al rancho de Ouya á las 5 p. m., 
donde dormimos, de&pués de haber caminado 6.700 
metros desde Huiloa. l.Jas cuestas se suceden 
unas á otms en ángulos agudos, que unas veces toman 
la forma de A y otras de Y. 

A 5.600 metros del rancho de Lajas ó Cu­
ya, entra poi· la dcreeha al Alto Upano el río 
Ougusha., el cual es menos que otro que más aba· 
,jo corre paralelo á éste. 

Dirección del bugusba, de S.W. á N.E. 
Antes de llegar á Sarloma donde do1·mímos, 

pasámos la bella, pura y altísima cascada de Agua·· 
sucia, que á nuestra derecha se desprendía de las al· 
turas. N o hay que olvidar que el Alto U pano lo se­
guíamos desde Huilca por la izquierda aguas arriba. 
Una hora antes de Sarloma, nos eilcontró una Comi­
sión compuesta de los señores Betancourt y I.Jeón Hi· 
dalgo, que d señor Gobernador de OhimbOl'azo · 
había enviado por orden del Gobierno en busca 
nuestm, m·eyendo que nos habíamos perclido en las 
selvas. El señor Betancourt tuvo que regresar de 
Hatillo por enfermedaci, y sólo llegó hasta nosotros 
ol señor Hidalgo, ·quien nos informó que el Go· 
bierno había dado la suma do Sz. 200 para 
víveres destinados á la Misión. ~renía la Comisión 
orden de Ü' hasta Macas, y aún más allá, hasta 
Hnamboya. Pero de los 200 sucrefl, sólo llegó á 
nosotros la suma de Sz. 22, y oso en víveres de 3". 
calidad, de los cuales tenía que ir manteniéndose la 
misma comisión; de suerte que si so demoraba en 
enconb-arnos, ho hubiera tenido víveres ni para 
ella. Oonsta de recibos lo que se nos entregó en 
víveres en el punto del encuentro, lo que ascendió á 
J~ suore;;. JD! L'OBto vendió en Ohaualá el seí'ior Hi·· 
dalgo, á precio do la plaza_do Hiohamba, pot· ot·don 
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nuesb·a, cuyo valor recibió el mismo señor Hidal­
go para devolver al sefior Gobernador de Ohimbo~ 
razo. El señor Hidalgo nos contó que el encargado. 
de hacer las colllpras de los dichos víveres había 
sido un señor Zambrano, de Riobamba, euyo nom· 
bre no recordamot~, á quien había tenido que· repren· 
der seriamente el señor Gobernador por su mal com,: 
portamiento, cosa que nos confirmó dicho señor Go­
bernador cuando nos pusimos al habla con él. 

A S:n1oma llegáÍnos á las 5 p. m., después de 
haber recorrido una extensión de g 200 metros 
desde el rancho de Cuya en I;ajas. 

Diremos de pa¡;¡o que el nombre de Lajas debe 
de. venir de que casi todo el camino se compone 
de rocas esquistosas. 

Salimos de Sarloma á las 8 y 20 del día 25 
de Abril, y luego pasámos el río OLimalo, que nece­
sita un puente de 20 metros de luz. 

Dirección, N. S. 
A 2 ¿tQO metros está el río Tablas. Es im­

petuoso, y en las crecientes puede llegar á 40 
metros ele anchura. · 

Altura bn,rométrica, 1.900 metros . 
.. Dirección, N, S. 
Bien que de H ui1ca al río Ohimalo casi to· 

das las rocas son esq uistas, que bastarían combas 
ó grandes mazos de hierro para, abrirse pftso por 
ellas, si quisiera mejorartJo este camino; pero del 
Ohimalo adelanto 80 ob~01·va granito, y tanto, que 
el TÍO ,.rab1ag puede decirse que es el ll'Ío del gra­
nito. JCn ~rablas nos dijeron que en ·quichua esas 
piedras se llamaban Zrwa-rmni, lo que significa 
literalmente, pieilrn de grano; piedras que por muy 
duras Jaq Racaban fuera para ruedas de n10lino. 

A 5.BOO metros de Sarloma está el gran río 
de Angnchaca., que pasámos por brabita. y sin 
perder tiempo, gracias á que hicimos venir gente 
de Ohanalá á nuestro encuentl'O. 

Altura ba,romélil'ica, 2,150 metros. 
Dirección, N. S. 
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Anchura en verano, 35 metros. 
Anchura en invierno, 40 metros. 
Llegámos á Ohanalá á las 3 p. m., habiendo 

perdido dos hora~ en el paso de la tarabita del 
Anguchaca. 

De Sarloma á Ohanalá hay 8 kilómetrotJ. 
Altura. de Ohanalá, 2.570 metros. 
Frente á Ohanalá, es decir á la derecha del 

Alto U pano, está Playas. 
N o se puede hablar de Ohanalá sin hablar á 

la vez de Zuña, á causa de que los habitantes del 
un lugar lo son del ótro. Pues resulta que en 
tiempo de cosechas en Ohanalá, todos los de Zuña 
abandonan sus casas y se tra,rJladan con animales 
y todo á Ohana1á pot los meses que dure la cose 
cha; y viceversa, de Ohanalá se trasladan á Zuña 
cuando los frutos están maduros aquí. Y así lo 
pasan el año. Ohanalá está á la izquierda del 
Upano, Zuña á la clercchü.. Ohana1á está en una 
ladera, y Zuña en un plano casi horizontal. Zuña 
es el asiento principal del pueblo, pues que aquí 
hay iglesia y campanás, y en Ohana.lá nó. 

De Oht~na1á á la sierra se sigue el viaje á 
caballo. • 

. Se va á caballo ó en m u la, pero es preferible 
la mula: De Ohanalá á Zaña dos cosas veníamos 
admirando: la suma de e;duerzo do esos habitantes 
en abrirse paso por esas peñas viva¡;¡, construyendo 
esas empalizadas de kilómetros de extensión, y la 
habilidad asombrosa de las bestias en el subiL· y 
b~ja1· esas escaleras ele roca de centenares de 
metros. 

Esas escaleras se componen de peldaños de 
piedra ó de palos fuertes pero toscamente coloca­
dos al través ele la senda. Cada pelunño tiene al· 
gunos metros de extensión, con ligeros cortes, uon· 
de involuntariamente el terror S\~ apodera de uno, 
al ver cómo las mulafl apenas tienen espacio para 
eoloenr los casco3 en las planchaR do piedra. Pa· 
sámos luego el río Planchas, de unos 8 metros de 
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extensión, que va de N. N. W. á S. S. E. Después 
pasámos el puente del R.ío Hondo, cuya dirección 
es de N. á S, 

Un poco antes de Zuña se atravieza el arre­
batado U pano por un puente de alisos. Emplean 
el aliso en esos puentes porque no hay por allí 
otrOs árboles tan fdtos, aunque el aliso no ofrece 
duración, pues cada dos años tienen que mudar 
los palos del puente, alternando de dos en dos. 

"L~' madem~del aliso es muy dm·a, blanca, algo 
amarillenta., y se emplea en la construcción de 
instrumentos de música, varillas de abttnico, medi· 
das de lo 'Jgitnd, mangos de utensilios, etc". 

Dirección del Upano aquí, de O· á E. 
De Oha,nali hicimos á Zuña una hora y cin­

cuenta minutos, caminando una extensión de 7.900 
metros. No hicimos más tiempo, gracias á que en 
las travesías por donde se hace una grnn curva 
aguijábamos las bestias. 

Altura barométrica de Zuña, 2.740 metros. El 
nÍlmero de zuneño.'l (1), es de casi 200, Ouando 
uno ha recorrido de Huilca á Zuña, se admira de 
que el camino se hubiese abierto por donde aca­
bamos de l'econer, es decir por la izquierda del 
U pano, por donde se haee una gran curva y se 
atraviesa un suelo e.u extremo desigual, en vez de 
haberlo abiel'to por la orHla derecha del río men­
cionado. 

De Hui!ca á Zuña hay 30 kilómetros 800 
metros por el can:lino actual, cuando se calcula 
que habría de 10 á 12 ki!ómett·o;; por en feente. 
Sólo hasta Ohanalá, sin contar con la parte que 
va de allí á Zurra, nos enumeraron hasta veinte 
q nebradas gl'andes, siendo así que por el otro lado 
sólo hav cinco. Nosotros habíamos contado mucho 
más d; veinte, pero era por haber tomado en 
cuenta aún las pequeñas. El único río grande 

(1) Decimos zmH:ños en ve-¿ de zuiíeuos1 pot' sonar 
nos mejor al oído. 
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por ese lado sería el .Abanico, que como dijimos 
tiene una, anchura de 60 metro¡;¡, 

El del Retiro, aún crecido so le puede pas!tr 
á pie. El de Ougusha, a,ún en invierno, basta un 
puente de 10 metros. El Salado y el Oaichi son 
casi como el Ougusha. 

Yendo de Zuña al Abanico, tenemos: de Zuña 
á Paira, la cuesta de Zuñn, de uno's 400 metro!'; 
la de Pl:tyas, fronte á Ohanalá, casi no tiene im­
portancia., la de Üt\rapungo, que es menos larga 
que la de Zuíía, y con mucho menos gradiénte; la de 
Tamboquemado, de unos 300 metros, tarnbién de 
pequeña gradiente; la del Retiro, que es meno~· 
que la cuesta de ~ungallí. Del Retiro á Yunga, 
IH, casi ninguna cuesta. 

El antedicho señor 1\!Iáximo l\'[nrillo I1arrea, 
en su ca1idad de Jefe Político de Macas, hizo n­
brir una pica directa de 111:acas hacia el r]o Cugu · 
sha, atravesando el Abanico. 

Esta obra debían hacerla los macabeoSJ. Al 
encuentro de éstos debían venh· ót;ros del lado de 
Znña, desde Playág hasta el mismo río Ong u 
sha. 

Alejandro Oabrera, Simón Obncha, }V[aria.uo 
Oá,brera, Imis Obacba y Dan:Jián Ohimb:tieela, fue· 
ron los znneños que lücioron los Lt·abajos de explo· 
ración en esta parte, y ellos nos ban dicho que á 
pesar que no pudieron hacer un estucHo detenido 
para ver la mejor dirección, á cama del término 
perentorio de 7 dí:ts que so los hnbía dado¡ con to· 
do, por donde fueroü no encontt·aron sino lig<wafl 
dificultades, de las cuales la mayoe era la cuchilla 
del Retiro, que es casi tan alta cmno la. de Yun­
gallí, pero qne no era difícil darle al camino cual­
quiera inclinación en forma de zigzag. 

Los habitantes de Zuña son progresistas y 
su mayor anhelo es ponerse en comunicación fácil 
con los macabeos, mediante buenm1 cfl,minos. J1o:;; 
o:tminos á Znñít OAtán proban<lo ol m:fuOJ'ílo do 
estos hombres por abrirse paso hacia otras pobla-
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ciones, á pesar de su pobreza y el ningún auxilio 
que reciben de parte del Gobierno. 

"N o tonemos banas, ni pa}a¡¡, ni zapapicos: 
pero dénnos herramientas, nos decían, y en ocho 
días tendremos una trocha ha¡;ta el Abanico, á don­
de podrían venir á nuestro encuentro los maca .. 
beos." N os manife&taron también el de~eo que 
tenía.n de bajar nwchos de ellos á establecerse en 
las playas det Abanico, donde y~, Re da caña, 
cosa que realizarían tan pronto como se pusiera 
un puente en el mencionado río. 

Altura barométrica de ZnfífL, 2.740 metros. 

SnHnws de Zuña (el Q,"[ 1lo A 1n·il, á laG 8 y 28, 
siempre río aniba del Alto U pano, y por Bn de-
recha, . 

. A. 2.050 metros está el río '.rl~ngnichaca, que se 
divide en dos brazos, caflft nno de los cua.les se 
pasa á caballo por un puente de tres palos. 

Altura baroméhimt ele este río, 2 850 metrog 
Dirección, S. :N. 
Ancl::mra en vorano, 10 1n.etros. 
_Anchura en inviorno1 lO mohos. 
A 2.100 metros, un arro_ro denominado Oa- .J-

ñllje. A :5.000 metro8, una ligera bl:ljada, y á 
3.800 metros, el río do Ashilán. 

Altura barométrimr, üel Ashilán, 3.000 metros. 
Dirección, S. N. 
Anchnnt en invierno., 8 metros. 
Hasta aquíí' todo es plano, y el camino bueno. 

A 4 600 metl'oEJ, el íHTO.fO Qnisnl. A 5 kilóme-· 
tros de Zuña le oao al Upano del lado izquierdo 
una bellüJima eascadn .. 

F,n la parte de la, caso!Hh quo se deja ver, 
caleulámos una altura, de 300 metros. 

A 5.380 metros c1c Zuña, el do Ta.w oillo quo 
entra al U pano do .N. á 8. 

Altum barmn<)trier,,, iL070 motrm:. 
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Dirección, N. N. W. S. S. E. 
Así como en el Alao veíamo11 al fundo la cas 

cada de Aincbi descender por el nudo que unía las 
dos paredes del río; así es aquí, con la diferencia 
de que el cuadro que t-enemos á la vista es más im­
ponente y más grandioso. Nosotros vamos como 
enterrados entre estas (los cordilleras de altura ver­
tiginosa, por esta encañada que cada vez más se. 
estrecha y cada vez más se abisma, y vamos mi­
rando al fondo la gnmdiosa cascada de Ga1galá, 
de 150 metros de altura, que desciende por esa 
escarpadura de piedra que une las dos cordilleras, 
que son las paredes de la Laguna Negl'a.. La I.~a 
guna Negra, de donde desciende la cascada, es el 
origen del Upano que' luego ha de ser el Santia­
go y después el Man~o:iión. 

La Ouesta de Galgalá ha sido famosa siempre, 
por lo difícil de §U paso, pot' la belleza de srr o:Ml· 

cada y por las minas de plata que aseguran con­
tener, 

El carnino por donde vamo3 á subir es casi 
paralelo á la cascada,, y va próximo á ella., 

1\\Iientnw así caminámo:~, vilnos al Tambillo 
que entra en el Alto U pano por la izq nierda . 

.Altura harom6tric:J. del Tambillo, 3 070 metros 
])irecci6n, N. N. W ~-~. S. ll'.J. 
A derecha é izquierda del rrambillo y del U pa· 

no, se alzan altísimos cerros, que únos rematan en 
varios picachos, y ótros en una sola cúspide, cual 
magníficas pirámides. Oasoar1as se ven por todas 
partes por aquí; pero á nuestra izquierda sobre to· 
do, se ve uua tan g;!'andiosa, que quizá supera en 
altura y mag·niticancia á ctlantas hemos viqto bast<1 
aquí en toda nuestra vida. Un contntsto llamónos laJ 
atención, y es que mientras en latJ profundidades 
por donde vením:nos, el Zlt1'0 abundaba, y los ar · 
bm1tos de los matorrales tomabam las proporciones 
do árboles; en las altn;'a8 7 las cumbres do las pi· 
l'ÚUJÍdeu fJO VO.Ían on!JiortatJ tan SÓlo flo Ja p:,ja, .do 
los pán~mos. 
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Antes de llegar al ·puente de Galgalá se pa· 
sa un gran arroyo. 

En el puente de Galgalá comienza la, cuer~ta. 
Las aguas que pasan por aqní, son las mis­

mas que se desprenden por las rocas de nuestra 
izquierda, es decir de 1:i. cascada do Galgn,lá. 

De Zuña aq ní el camino es llano, casi plano 
horizontal, y en su mayor parto, por donde hemos 
atr:wezado se ven extensos bosques de alisos. 

Altura barométric~ del :Puente de GaJgalá, 
3.250 metros. 

Largo del puente, 6 metros<. 
I.Juego pasárnos las aguas que vienen de la 

l.Jaguna Negra. Subímos GaJgalá pm· entre la 
cascada que q uedab9J á nuetJtra izquierda y por las 
supuestas minas de plata que quedaban á nuestra 
derecha. Mientras así subíamos, veíafle á nuestra 

.izquierda una cascaaa que noB aseguraban des 
cender de la laguna de Sauq uín, que á lo que 
despué3 vimos está mucho más alta que la J1agu· 
na Negra. 

El camino de Galgalá no es camino, e8 una 
&erie de enormes escalones de roca donde las bes­
tias' hacen prodigio:s de destreza y fuen~a. Con 
todo, más do una vez tuvimos que apearnos aquí, 
á pesar de la confianza que nos habían inspirado 
nuestros mulos. Las rocas de estos caminos tiJ· 
non mucha pirita; í'O parten en pequeñas láminas; 
su color es vorduzco, con vetas blancas como cuar·· 
zo. J unt<.) á la Laguna Negra. se ve un sitio don­
de unos lioteños hicieron su rancho y pararon al­
gunos días buscanuo la famosa mina de plat& en 
esta dirección. La roc"1e G.algalá no es durB¡1 

y se podría fácilruente dar un denlive me,ior 
al camino á fuerza de combo~J· y dinamita. Pe· 
ro nos mostraron también una depresión do la cue8 . 

ta hacia nuestra derecha, por donllo sin dinamita 
podría construirse un buen ea mino. N o es pu 08 
OalgaLí un itupo:úhlo; a.l IJOlltrnl'io OH uuÍ>1 tttJüPtJi· 

blo de lo que nos habíamos hrul,ginado. 
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Llegámos al cUvortiwn aquanun del Santiago 
y el Pastaza. 

Jjas aguas de la, Laguna Negra son de un azul 
oscm6: abundan allí los patos lo mi8mo que en la 
do Cola y. Hasta, cinco al' royos pudimos contar que 
alimentaban la lag-mn. Jj::¡, cascada, qne se pre­
cipita al Alto Upano sale ele l:t bgnna por el E. 
N. E. 

Ai Sur de la ]jaguna N ogl'a y á unos 200 
metros en linea recta, so halltt otra laguna mucho 
más grande que la anterior, y en formrt de media 
luna, denominada Oolay, la cual ea el origen del 
Pastaza, que sale de el) a por el Su c. La Cola y 
puede decirse que so di'vido en dos, úna grande y 
6tm pequeña, que está, al N orto de aquella~ la grau · 
de, que tiene algunos metros de longitud, lleva su 
nombre, y la pequeña so denomirm Onyo: a m b.Hl 

están en oomunimwión entro sí: Oo1ay Heno dosis­
las, do lfi,S <maJes lr. mayor es do unm1 200 r:netros, 
y dos islotes: recibe mucho mayor cantidad de agua, 
que la Negra, de diiltintas dieeceione11, sobm todo 
de las alturas del sombt·ío y magr1Ífieo Yanft U rcn, 
ele niev-es eternas, pero cuyas romts son tan negt'<ts 
y ásperas que recuerdan al Rumíf.iahuL 

Extensión de la I1sguna Negra, 680 metros. 
Extención de la Oolay, 3.050 metros. 
Altura baromé!;dea de h I1aguna l'<Tegrc1, 3. 620 

metroR. 
Altura de la Oolay, 570 m otros. 
1Ja Oolay ae extiende de N, á S. 

Pasando ln I~agnna Negra so entr.'ll á pnntos 
algo fangosos á lo largo de la Colo. y, por donde 
va el camino. Fw>ra c1'3 D''Lo no hay ninguna di­
ficultad, que en su m•tror parte es bueno hasta 
Hatillo, á donde se va sin abauJona,l' ht ribDra dere­
elta del Alto Pa~.bz~t. Bn tmlo m1to trayecto y 
nún m(tt~ abajo do Hatillo, ol dodivo OJ Lcd quo el. 
río parooo c¡no Afl dnonno on parteA, hani.onc1o numo· 
rosas mu·vas, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



- 65-

En p·asfindo la laguna Oolay, atravesámos un 
. arroyO- grande llamado Ohabillán. 

Hatillo es un conjunto de casas de indios, 
en medio de lxtensos páramos jnhabitados, que 
puedg servir y de hecho sirve de gran auxilio tanto 
al vi3jero que sale del Oriente, como al que penetra 
á él. Sea que se venga de Riobamba y Licto, sea que 
se venga de la estación del forroearril de Palmira ó 
Tixán, Hatillo es un auxilio poderoso para con se· 
guit· bestias hasta Zuña, y para pasar la noche 
allí, donde los indios le proporcionan quesos, leche, 
y aún gallinas y huevos. De Tixán á Hatillo di­
cen que se hace de tres á cuatro horas por buen ca­
mino, y de Palmira sólo unas dos horas y media 
así mismo por buen camino. 

Hatillo merece la protección del Gobierno. 
Se Jice que antiguamente Hatillo hacía parte 

de Zuña, y que unos y otros habitantes poseían 
en propiedad desde un tiempo inmemorial, exten· 
sos tenenos comunales, fundados en títulos reales 
y efectivos. Pero que estos infelices hatillanos, ó 
por creer que así aseguraban mejor su propiedad, 
ó por extremo sometimiento á la autoridad ecle­
siástica, ello es que cedieron sus df-.,.ninios por es­
critura pública á la iglesia de Zu S, con la con­
dición eso sí de que el Oura de Zuña administrase 
dichos bienes en beneficio de zuneños y hatillanos. 
l1Jsto dio fundamento á que declara.,en posteriormen­
te de manos muertas dicho3 terrenos, y en conse· 
cuencia, bienes del Estado. Pero el Decreto Legis­
lativo de 1908, en que se han fundado para ello, 
dice: 

Art. 1°. Declárase del Estado los bienes 
raíces de las, Oomunidcule8 Religio8a8 establecidas 
en la Repúbliea. 
· Art 2° Adjudícanse las rent}ls de los bienes 

determinados en el artículo 1 o á la beneficencia 
pú.blic:t. 

Nada más claro que el espídtu de este Decre· 
1;o. J~oH bienes raíce~ do los hijos do Hatillo nQ 
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pertenecían á ninguna comunidad religiosa, por 
consiguiente no estaban, no podían estar compl;en­
didos en el Decreto mencionado. De donde se 
desprende, que no sólo. por motivos de pública uti· 
lidad sino también de justicia, deben devolverse 
estos bienes raíces á la parrvquia de .Zuña, á fin de 
que los ha tillan os continúen a provecbando de sus 
rendimientos conforme al espíritu de la escritura 
aniba inencionada, 

Ahora los hatillanos viven pobres y sometidos 
á. los capl'ichos de los anendatarios de la hacienda 
de :Hatillo. Estos indios se q u fijaron ante nosotros 
á nuestw paso por Hatillo, de que el actual arren­
datario no EÓlo no les pagaba salario ninguno por 
su trabajo diario que allí baoían, sino que les 
cobraba una contribución anual para que pudiesen 
mantener en esos páramos sus pocas bestias. De 
oíamos que no sólo por motivos de jmticia sino 
de pública utilidad, debía el Gobierno influir en el 
sentido de que se devuelva á los ha tillan os sus 
bienes ilegalmente arrebatados, porque es bien sa­
bido que Hatillo está á gran distancia de Zuña, 
para los que vienen do Macas, y de Cebadas, pa­
ra los que entran al Oriente desde Riobamba, y 
que por lo mismo están en condiciones de prest:tr 
al viajero un auxilio oportuno en esos páramos 
desiertos y fríos. 

IJOS de Zuña y los de Hatillo simpatizan 
mucho entl'e sí, mas por desgracia la servidumbre 
en que éstos viven· no les permite ser útiles á los 
zuneños. Los hatillanos~ no ~e conforman con su 
suerte, y piden é imploran, que una mano pater­
nal les saque de ese estado. .Libres éstos do toda 
servidumbre, y dueños de sus antiguas 'propiedades, 
y apoJ a dos por las autoridades superiores1 ·los ha~ 

tillanos prosperarían y pourían prestar servicios 
m'ás eficaces á los pasajeros. 

Esperamos, pues, de la prudeneia, sabiduría y 
patrotismo de los honorables Legisladores, á quie­
~~os •es sqporwmos a nimarlo.1 do loH mojor\m pro-
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pósitos en. pro del Oriente Ecuatoriano, qne al 
continuar Ja discusión sobre el Proyecto de división 
territorial de esas regiones, que quedó suspenso el 
año pasado, agregarán á la Provincia Oriental del 
Sur el Cantón Sangay, y devolverán á la parro-
quia de Z uña, los bienes raíces de los hatil1anos. 
Con .lo primero habríamos asegurado la unidad de 
la acción administrativa en las yegiones orientales; 
con lo segundo habremos fjeroido un acto de jus 
ticia, y eon úno y ótro habremos removido los 
obstáculos que se oponen tanto al progreso del 
Oriente, como de la hermosa provincia del Chim­
borazo tan digna de m{'jor suerte. 

Hacia Cebadas y Licto.-Fin de la 
exploración 

Pasando Hatillo, comienza la carretera Res-
trepo. lb . 

Dicha car~tera no presta scrvícios al viajero: 
en primer lugar porque le obliga á pasar el Alto 
Pastaza por dos veces: este río es grande desde uu 
principio, y sobre todo la segunda, vez que se lo pa:. 
sa es tán considerable, que aún on verano tienen las 
bestias que hacer mucho e~-fuerzo para romper las 
aguas. IDn invierno, imposible pasarlo á causa 
que no hay puentes. Si los hubiera, ·éstos serían 
cte 26 y 30 metros de largo respectivamente; gas­
to de puentes, que sólo se debería al hecho de ha­
ber traído d camino por aquí. En invierno el 
paso es imposible: U no de los empleados de San tia~ 
go en su viaje de Riobamba á l\facas, decía á la 
Intendencia General de Oriente, con fecha 12 de 
Julio, entre otras cosas relativas á los malos ca­
minos, lo siguiente: "He pasado 10 días esperando 
que rebajara el río Ting (el Alto Pastaza en la 
seooión que nos ooupa); iba yo y mi mujer, se nos 
acabaron Jos víveres y el río no rebajaba''. Esta 
Carretera Restrepo no presta servicios al via­
jero, no sólo porque le obliga á pasar el río 
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po1· dos veces, como ya hemos dicho, sino también 
porque este camino hace una gmn curva, siendo 
así que para taaerlo directamente por el lado de· 
recho del río, hubiera costado menos que más, pues 
no hay obstáculo ninguno para ello.. Y aún exis· 
te todavía el antiguo camino directo, por donde 
algunos tmnsitan todavía, á pesar que va desa· 
pareciendo. 

Nos pareció que se hubiera empleado mejor 
ese dinero en seoar los pantanos de Oolay y en abrir 
un buen camino por la cuesta de Galgalá. 

Extensión de la carretera, 8 kilómetros. 
Mas acá de la carretera entra porla derecha en 

el Alto Ohambo 6 Pa~taza el Yacipáng. 
Altura barométrica de este río, 3.400 metros. 
Dirección, Jj], W. 

A casi 15 kilómetros de Hatillo, entra en este río 
y por el mismo lado el pequeño río Tingo. 

Altura barométrica, 3.390 metros, 
Dirección, ID. W. 
De Hatillo á la hacienda de Pa3niag hay 25 

kilómetros, y 2-8 á la de Ichibamba, A los 31 ki· 
lómetrós se domina á Oebadas. A los 32 s.e llega 
á la hacienda de Ichaniag. 

De Hatillo á Oebadas, 38 kilómetros. 
De la carretera adelante el camino es bueno, 

y de poca gradiente. 
Oebadas es una regular población. 

Allí se vuelve á pasar el Pastaza por un buen puen · 
te de madera. Sin la carretera Restrepo ésta se· 
ría la única vez que se pasara este río de Río· 
Lamba á Hatillo. 

Si se piensa en la construcción de un buen 
camino á Macas por Zuña, como suponemos sucede­
I'á, Oebadas puede prestar importantes servicios á 
la empresa; pues el telégrafo que previamente se 
instalaría de Riobamba á Macas, pasaría por Licto, 
que está á 17 kilómetros a·e ht capital del Ohimbo­
razo; por Oobadas, que está á 17 y medio kilómeh 
tros do [;i.cto; por Hatillo, que ostá á 38 ldlómetrOFl 
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de Cebadas; por Zuña, qne está á 25 kilómetros de 
Hatillo, teniendo en cuenta, eso sí, la ssinuosidades 
de la mta. recorrida en los páramos· de la Laguna N e· 
gra y la Cohy; y por Cbanalá, que ee;tá á cerca de 8 
kilómetros de Znña. 

Altura, de Cebadas, 3.140 metros. 
A 5,300 metros de Cebadas pasámos el turbio 

Gua mote, que entra por la jzquierda en el crifltalino 
Chambo-Pastaza. Desde la confiueneia se dominan 
las fértiles y risueñas vegas de ambos ríos. En la 
de Gnamote se ve una pintoresca, hacienda, 
Este río carece de puente, pero es pequeño y más 
fácil de pasarlo . 

. Dirección del río, W. S. 1'\T"; E N.E. 
Altura barométrica, en la confiueneia, 3.020 

metros. 
Luego llegárnos á Lucero· Loma, cuya vista mag· 

nífica describimos al principio de este Informe. Lu­
cero-Loma está al S O. de Licto. Para entrar á 
Licto se toma á la derecha antes de Lucero·Loma; 
pero como tuvimos que bacer en este punto obser·. 
vaciones científicas fuimos primero alli. A no en­
trar á IJicto, hubiéramos continuado el camino á 
Hiobamba por Ijucero Lomaj por donde es directo; 
mas era preciso tocat· en dioba, población, á fin de 
hacer capturar á unos cargueros que se fugaron de 
Huamboya., abandonando las cargas. Como cosa 
ignal ha,bía hecho esa gente con et señor l!'ederico 
Páez, era preciso un cscarmiento1 sin lo cual m·a inú­
til contar con ella, para el caso de com'ltrucción de 
caminos. 

Distancia de Cebadas á lácto, 17 kilómetros 
500 metros, ó sea 3 leguas y media. 

Altura de Licto, 3.600 metros. 
Desde Riobam ba hasta la la.guna Cola y muy po· 

ca cosa hay que hacer para tener un buen camino, 
si se remedia la sección carretera Restrepo, ó bien 
construyendo lm' dos puentes que faltan en el i·ío, ó 
bien abriendo un ca 1.nino ancho por la, sonda direc­
ta que hoy existe, por la derecha de dicho río . 

.ffil camino de .Zuña, de ninguna manora debe aban-
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donarse, puesto que está hecho en su nHtyoi' parte, y 
porque en un viaje. de Riobamba á Macas puede 
aprovecharse el tren hasta Palmira, de donde dis­
ta á Hatillo sólo 2 horas y media ó 3 por regular 
camino, según nos han informado, 

La sección carretera Restrepo, la parte fango· 
sa de Oolay, la bajada de Galgalá., la sección que 
va de Zuña al Abanico, y el paso de Yungallí, son 
los únicos puntos que ma.yores dificultades ofrecen 
para un tránsito fácil. 

Lo que va del pie de Galgalá á Zuña es una 
senda ancha y de ligera inclinación, donde poco ha· 
bría que hacer para tener un buen camino. !Jo 
que va del pie de Yungallí á Macas, e:s completa­
mente plano, pero tam~ién nllí habría que desple­
gar algún esfuerzo tanto.' por el desmonto que ha­
bría que hacer) como por los fosos de desagüe y las 
alcantarrillas que habría que construir, ):dn lo cual 
sería imposible el[ afirmado conforme al''sistema de 
Mao Adam: Trabajo éste ta.nto más difícil, cuanto 
que esta sección es acaso la más cenagosa de cuantas 
hemos recorrido en nuestra exploraciór1.~l\1as, ya he 
mos dicho que tanto en esta parte como en la que. va 
de Zuña al Abanico, zuneños y macabeos ayudarían 
en la obra eficazmente. De suerte que á pesar de to· 
das las dificultades enumeradas en esta sección del 
Oriente, no creemos muy áventurado asegurar como 
lo hacemos, que para, tener un buen cámino de 
Riobamba á Macas por Zuña y la línea más 
corta ó sea el Abanico, no:;, tendría que¿ gastar el 
Gobierno más que de 20 á 30.000 sucres. 

Pero entonces, con un buen camino, se podría 
ir de Riobamba á J\1acas, por la vía indicada, cuan· 
do más en dos días, si se aprovecha del tren hasta 
Palrrüra, y en dos días;y medio, si se va por Oeba­
das. El correo podría ir de Riobamba á Macas, en 
día y medio. 

Por Huamboya el gasto sería mayor, mucho 
mayor, sobre todo á causa de los puentes; pero en 
cambio este camino es ue importancia capital. Ya 
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el Gobierno debiera prestar atención preferente fi 
esta vía, pues la que iría por Zuña no podría 
considerarse sino como un auxiliar de la de Huam­
boya, dado que por aquí la construcción de un fe· 
rrocarril es fácil, y porque por aquí se aprovecharía 
de pampas innumerables y extensas, que prometen 
á la agricultura y la ganadería beneficios incalcu­
lables, y porque además por Huamboya la vía al 
Morona sería más corta, y no habría por allí las 
dificultades del paso del U pano. 

De Riobamba á Macas por Ruamboy:J,, hay 
una extensión de unos 120 kilómetros, y __ hasta el 
lVI orona unos 150 kilómetros. 

Si se construyera un camino de herradura, de 
tt·es metros de ancho en suelo peñascoso, y de cin­
co en suelo suave, con unos cuatro rnetros de des· 
cuaje á los lados del camino, la obra hasta l\iacas 
podría costar 300.000 sucres, y hasta, el lVI:orona 
unos 400.000. 

Si en vez de camino de herradura se híciera 
una'" carretera, costaría el doble; carretera que po· 
di·ía tornarse en calzada en la mayoT parte, mer' 
ced á las piedras que abunda.n en mtsi todo el tra­
yecto. 

Si en voz de eanetera, se hiciera un ferroca­
rril, lo que sería más acertado, entonces 1\'fr. Pitault, 
ingeniero de la Compañía Franco Holandesa traí­
do por 11f.r. ]'abre, ha calculado que costaría el ki · 
lómetro de vía angosta, S¡. 15.000, inclusive el 
material rodante y un puente cada 25 kilómetros. 
Ijo que daría un totad de Sr. 1.800.000 hasta 11/fa · 
cas, y de 2.250.000 hasta el J)i[orona. Cuanto á ·los 
demás puentes) que serían pequeños, creemos que no 
necesitariamos traerlos de fierro, teniendo como te· 
nemos maderas incorruptibles en abundancia. 

Pero hay que tener en cuenta que Mr. Pitault 
habla de un ferroearril de 0,75 de ancho: si sólo 
se hiciera de 0,60, el costo sería m noho menor, sin 
contar con la reb:1ja que se pudiet·a obtener del 
prueio actual, quo supon.o do un auelw do 0,70. 
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Ejemplos de ferror-aJTile>J de 0,60, tenemos en todo 
el mundo: tenemos en Chile, en Suecia, en las Indias 
Ingle8a'l, y en otros punto'! qne snía, largo enumerar. 
Pero tenemos sobre todo en el Sur de Africá, donde 
la Sociedad de Minns de Otaví, está haciendo cons­
truir una línea de 600 kilónF·tros de extensión, la 
cual SH considera como la más larg<l del mundo en 
tratándo~e <le ftHTncmnH.es d':; ví:~ angosta. 

1\!l:uy oportuno parécenos reprodueir aquí por 
venir en continuación de nuestro acerto, algunos 
párrafos del importante folleto titulado «Ferro ca, 
rril al Oura.r!'I .. Y» del Ingouiaro eivil, compa.triota 
nuestro, don Carlos Guarderas IYI., que entre otms 
coms dice: ''Ro8otr¡·os ,estamos convencidos qtte brtsta 
w1ut trochet de 0,60 1nt1'rt nnest1·os ferrocwrriles se 
mtmlnrios, comprendiendo en e.;trt elasifieaeión á los 
trasversales que darán :wceso á la línea central á 
la costa y á los qüe se desprenderán al Odente. 

Examinemos las cualidades y ventaj:-ts de Los 
ferrooarriles eoonónJicos. 

En primer lugar, :ms caractel'Ístictis e~;mwiales 
facilitan grandernento la cont)trnccíón, porque de­
bido at menor a.nuho de 811 plataforma, á ltt re­
ducción en el radio de las curvas y á ht mayor 
tolerancia en las gnuuhonttw, resnlta que su ubi­
cación es más elástica, aeomodándose á lo::1 acci" 
dentes del terreno y disminuyendo en conseouen­
cia, el m o vi m i1m tu de tiol'l'in>, todo lo q u~; He tt•a" 
duce por una eoonomítt notable en el costo de su 
instalaeión, 

. Por lo que hace á la snperstrnetm·a de la vía, 
también favorecen á la economía la'l menores di­
memüo'ues de loR dm·mhntes, la disminución en 
el peso de los rieles y, por fin, el menor cubo 
para el la~tre. 

En un informe sobre los ferroc.arriles 
micos, el di1-1tingnirlo IngPniHro br;lga., Sr. 
Huot, Oommlto1· Tóooieo dol J.l.inisLot·io do 
I!úblieas y aetualmente Director General 

económ. 
ÜlllAl' 

Obras 
de ·lo~ 
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ferrocarriles del Estado en Ohile, decía refirién­
dose á los de trocha de om 60. 

''Por ·lo general la trocha de om 60 es sufi­
ciente en países donde las explotaciones agrícolas 
mineras é industriales están sólo en gérmen". 

"]Jstas vías son las que más se necesitan aquí 
y Eerían las que se construyeran si la cuestión de 
vías de comunicación fuera bien apreciada". 

''Tienen normas elásticas, se establecen con 
pocos capitales, se expl\Jtan con servicios sencillos, 
se sostienen con gastos mínimos y, por fin, se tra· 
fican con :fletes ventajosos para el· público y para 
los capitales invertidos". 

Estas consideraciones, aplicables con rigurosa 
exactitud á nuestras circunstancias y condiciones 
locales, se ven todavía reforzadas con estos incon­
trovertibles argumentos: 

(1) Nuestra accidentada y difícil topografía 
no permite la instalación de vías anchas sino á 
costo de precios exhorbitantes; 

(2) El estado económico de la Nación no to­
lera estos gastos excesivos sin comprometer sus 
entradas ordinarias quién sabe hasta cuantas ge­
neraciones; 

(3) N o hay razón que justifique el derroche 
de los dineros del pueblo pagando muy caro por 
obras que pueden obtenerse á poca costa!» 

Hasta aquí el señot· Guarderas. 
Aún en el supnef!to de que no se obtuviera rebaja 

de la compañía empresaria, lo que no creemos 1 el gas­
to que haría la nación en este ferrocarril es bien poca 
cosa, comparado con los beneficios inmensos que re­
portarían al país, poniéndonos en condiciones no sólo 
do aprovechar de latr vastas llanuras de terrenos 
priviligiados1 y de riquezas éxplotables de todo li­
naje, hasta el Morona, sino que no3 pondrían en po· 
sesión de ese gran río que desemboca en el Ma­
rañón bajo el Pongo de Manseriche, y que es na­
vegable en una extmHliÓn do casi 500 kilómetros; 
nos ponllría asimismo en pose.úón de los poderoso~ 
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atinentes de ese gt·an río, el Miasal y el Oangaimi, 
que sobre ser auríferos son navegables; nos pondría. 
eil una palabra, en posesión de un sistema hidro· 
gráfico portentosamente rico en la caza y en la pes· 
ca, en la flora y en la fauna. Para que se com· 
prenda mejor la importancia de un camino hacia 
el Morona, baste saber que no sólo es éste el más 
navegable de nuelltros ríos orientales, sino que es 
el que más se aproxima á las cordilleras; Del Mo 
rona serían fáciles dos ramales, el úno á la iz 
quierda, hacia el Pastaza, navegable en una exten­
sión casi igual al J\íorona; y ol ótro á la derecha, · 
hacia el aurífero Santiago. Imego vendría una 
aduana ecuatoriana, en }a, desemboc~1dura del J\'lo · 
¡·ona en el Marañón, la cm:~:l prosperaría más rapi · 
damente que la antigua y famosa ciudad de Bmja. 

Oomo muchas. personas nos han pedido nr.es­
tra opinión respecto de cuál vía debería preferirse, 
si la de Uiobamba á Macas, ó la de Ambato al 
Ouraray, ó la de Puerto Bolívar al J\1arañón, que 
remos dejar constancia de lo q ne pensamos al res. 
pecto, para desvanecer errol'es y aclarar ideas con· 
-fmas que se tienen en la materia. 

Preguntarnos así nos ha parecido q ne era lo 
mismo que decirnos, cuál es más grande, si Sha 
kespeare, ó el Dante, ú lsa:ías. Preguntas impo· 
po8ibJes de contestar, porque estos genios son di· 
versos entre sí, pero en su esfera tan grande el (mo 

. como el ótro. 
El Oriente es uemasiado extenso, más exten· 

so que el resto de la República. Un camino que 
aprovecha á la provineia de I,Pja, pot· (\jemplo, no· 
podría aprovechar á la del Oarchi. En el Oriente 
la desproporción es todavía mayor. De las tres vías 
indicadas cada cual tiene un vnlor intríseco. 

Oon el ferrocardl del Ouraray, nos pondríamos 
en comunicación con la extensa hoya hidrográfica 
del Oriente, como es el Napo y sus afluentefl, y aún 
con parto de las regiones del l~a¡,taza. Con la vía 
del Morona, ya hornos dicho que aprovecharía/ :p.o 
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s6Io este río sino también el Pastaza y. el Santia 
go. Oon el fen·ocarrilal Our~ray, tendríamos adutt· 
na en la desembocadura del N apo en el .Amazonas, 
esto es á unos 70 kilómetros río abajo de !quito~; 
y con el fen·ocarril al Morona, otra aduana á unos 
550 kilómetros río arriba del mismo puerto de Iqui· 
tos. liJl ferrorarril de Puerto Bolívar pondría en 
comuni<{:tción á cuatro de las más l'icas provincias 
del Ecuador, como son el Oro, Loja, Azuay y Oa· 
ñar, toda la parte dol Zat:lloril, en una p:tlabt·a gt•an 
parte del Oriente, sobre todo del Santiago. Lo que 
quiere decir que estas tres vías tan bien distribuí­
das están, que con sólo ellas sabríamos aprovechar­
nos de todo el Odentf'l, con lo cual el Ecuador al· 
canzaria tal gr<tdo de prosperidad, que le pondría á 
la altura de las grandes poteneias amet·ieanas. 

P m· o se nos preguntará «Y el dinero»? A lo 
cual responderemos que tal pt·egunta no cabe en 
tratándose de un ferrocarril de Riobamba al Moro­
na, esto es de un g'tt'to á lo más de unog dos y medio 
millones, que para una N ación nada es, si se considera 
que tal ferrocarril abriría nuevas fuentes de riqueza 
que reportarían al país muchísimos millones. 

Tampoco tendría peso est~ pregunta en t1·atáu­
dose del ferrocarril al Ouraray, tanto por tener éste 
rentas propias, á lo cual el Oongreso podría aña· 
dir nuevos fondos, con lo cual bastaría para po 
nerse en obra en seguida; cuanto porque el costo 
no es tanto que requiera grandes esfue1·zos, sobre 
todo si en vez de hacerse un ferrocarril de 1,07, co· 
mo se pretende, se hiciera f6lo de 0,60, caso en el 
cual podríamos asegurar tdn temor de equivocarnos, 
que oa'3i costada lo mismo que el ferrocarril de 
Riobamba al Morona. Suposición que no es muy 
temeraria, si tomamos como punto de partida en 
nuestros cálculos el costo kilométl'ico que para és· 
te nos ha dado Mr. Pitault; y más todavía si llega 
mos á hacer et<taA otras por cuont~t de la Nación. 
Si la paz no se altera y la Hacienda Pública sigue 
administrándose con el aoierto y la honradez que 
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hasta aquí, no tenemos por qué no Amprender cuanto 
antes en estas obras, que serían las verdaderas reden­
toras del país, tanto más cuanto que el Sr. Intriago, 
Ministrode Hacienda, nos ha asegurado que están 
]·espetándose lo~ fondos del ferrocarril al Ouraray. 

. Ouanto al ferrocarril de Puerto Bolívar al Ma­
l~añón, 1\ir. Fabre. tiene celebrado un contrato ad 1'0· 

f'erenclum con el Gobierno, contrato que el patriotis­
model Oougreso lo discutirá, consultando los intereses 
de amba9 partes y la necesidad urgente de dicha ob1;a. 
Esta obra requiere el esfuerzo patriótico de capitalis­
tas nacionales. 

Y si á pesar de lo dic;ho se insiste con ]a pre· 
gunta: ~«Y el dinero»~ Nosotros tespondet·emos á 
esto con otra pregunta: ~y no se pensaba en· un 
empréstito de cuarenta millones de suCl·es para e m· 
pi'endet ~n una guerra con el Perú, en esos días crí­
ticos para el Ecuador, gtlerra en que hubiéramos per­
dido dinero, crélito, integridad territorial, todo~ Pues 
~por qué no La de hacer el país el sacrificio de un 
emp1·éstito, si sacrificio puede llamarse esto de em· 
plear los millones de sus tentas en el engrandecí· 
miento de la Patria~ 

Y por último. ~N o tenemos á Galápagos~ 
En la mente de todos está la necesidad de 
sacar cuanto antes el mejor partido de ese Archi· 
piélago, tanamenazado por ambiciones bastardas. 

Desde hace años, venimos escribiendo muchos 
ecuatorianos, acerca de la conveniencia de dár 
en arrendamiento algunas de dichas islas á diferen · 
tes naciones de América y Europa y aún al Japón, 
es decir, á todas aquellas potencias á quienes más pu· 
diera aprovechar et Oanal de Panamá. J..~a apertura 
de dicho Oanal tiene que aumentar considerable· 
mente el valor de nuestt·as Islas, no sólo para los 
Estados U nidos y para O hile, sino también para 
el .Tapón, cuya expansión comercial en el Pacífi· 
co es cada vez mayor, y para. los mismos ouro· 
poos, q uo tío non sm colonias en Asia,, "Después 
de _la .apertura del Oanal . de Panamá., dice w·olf 
-se formará (en Galápa,gos) . una importante esta-
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ción naval para buques de todas las naciones, con 
depósitos de carbón, almacenes de víveres y todo 
cuanto se relaciona con este servicio. fuA cuánta 
gente una sola estación dará luorosa ocupación~ 
Será un nuevo aliciente para el comercio y la 
especúlaoión ,, . 

Oediendo una isla á cada una de las naciones 
interesadas, conse1·vando por cierto el Estado su 
soberanía en todas ellas, todavía nos quedaban á los 
ecuatorianos la mayor parte de dichas islas cuya 
riqueza .sobre todo consiste en la pesca, abundante 
y variada, de que sacaría todo' el provecho el 
Ecuac:or, como que comervaría su soberanía en 
todo el Archipiélago según dijimos anteriormente. 

Oon mucbo agrado hemos visto en el Mundial 
de Rubén Darío, corre:.'pondicntn á Marzo último, 
un artículo de nuestro compatriota, y amigo Don 
Leonidas Paliares Arteta, titulado: "Las Islas de 
Galápagos'', que confirrnanuestra antigua opinión al 
respecto, que creemos es de la mayoría de lOB 
ecuatodanos. Vender no podemos dichas islas, por 
que á ello se opone nuestra Constitución y la doc­
trina Monroe, pero sí arrendadas, y arrendarlas 
por un nl1mero considerable de años, á fin de que 
el valor que de ellas mqnemos sea de alguna 
consideración. 

"Abierto el Canal de Panamá, dice el señor 
Paliares, las islas de Galápagos serán escala obli~ 
gada para todos los buques que vayan de Liver· 
pool y de Southampton, del Mediterráneo y de Gi­
braltal~, de OolombQ y Nueva York, de Oádiz y 
la Habána hacia el PácHico; y de San Francisco 
y Yooohama, de Sydney y de Valparaíso hacia el 
Atlántico. Oon estaciones carboníferas arrendadas 
á las Grandes Naciones, y aún con una ecuato· 
riana, que bien pudiéramos establecor oon nuestro 
carbón fósil, extraído de nuestras montañas y lle' 
vado en nuestros buques, pudiera nuestro Archi­
piélago tener vida intensa, comercial y marítima, 
que igualái'a por lo menos á la que hoy se siente 
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en las estaciones oarbonffe1·as de las Antillas in­
glesas, f¡·ancestu>l y lwlande!'l.as. 

"El 11Jeuador está 1 pum~, obligado á buscar el 
apoyo de los pueblos hermanos del Oon tiht,nto; y 
una inteligencia razonable con laM grand('s Poten· 
cías para cnoservar la l'lob~lrnnía del Arohiplél:-~go, 

sacar de él la utilidad indií:íeutible que lo ofrece 
la naturaleza y el derecho, y contribuir por otrá 
parte, al del'mrrollo del poder latino en Amédca y 
de la fl'aternidad univ~wsal". 

U no de nollotl'os tuvo el gu¡;¡to d(1 oír igual 
opinión al escritot· mtciorml, D Nieolás Ag-usto 
González. quitm á su pa~o por e~t>> capital, maní· 
f~8tÓ no MÓio que Pf'fi~;iba como nol'!otr"s, ,ino que 
había hecho publica··i(»nes al re~pecto. 
· ~Qnién 110 ve que con 11í'tas hábiles comhiua.­
ciones, tendríamos no súlo para f,wrocaniles al 
Oriente, sino tam hién para iniohu· lo~ del Norte, 
al Oarchi y al Pailón' 

Oomo el asH nto Galápago¡.¡ üS de m nch~ mon 
ta, cabe reo01·dar aquí el artículo de "Lt~ Matin"­
de Jlaríl'l, que no há muoho publicó J.Ja Prenl'la de 
esta Oapital, comeutá.ndolo en un opot·turw edito 
rial qU{1 entre otral:'l cosas dneía, hablando del pe­
ligro yankee á la aptn·tura del Canal de Panamá: 

"Se ve con ju~ticia. un peligro en po~ible¡;¡ lH go 
ciacione!.'l con lo11 H:~tados U nido~' Pue:'l, lng~ate­
rra, Aletn:tnia, etc., puoden adquirir en condicio­
nes v~cnta,josaH para noNotroN, mtá eNtafiióu en el 
Archipiélago. ~Da ellto lng\ar á l'OL%~los por ii;, prepon­
deranoia de raza, po1· rivalitiadm;¡ mut,nafl, d;•' 1--'ut'M 
iníciese cualquier al'l'<-'glü ·con Francia, naeiún próg 
pera, fuerte y de nuestra misma raza; con el'lto~ 
políticamente hablando, se llegaría á hacm· <leNa­
parecer por compltb, posibles y atentatorias in 
fluenoias de naciones poderosa~<J de ~Juropa ó de 
América". 

Hé ~tquí ol ;IL'·!i!'·•ollado artículo de 11 lJe Matin'', 
de 7 d" ..._\1,,.i,7<•1 Íl.diíHto: 
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"1,alvez anteR de dos a.ñoR lo."l va.pm·ng fl'an­
quna• áo el Oanal de Panarná., 

g,.,to eN, á no dudarlo .. nn s'·'"ont,wimionto en 
la hh,tnda eeonómiea del mundo 

F n h' hora actual, todaR h.l\ N\.eíone¡;¡ pe preo· 
e u p:m. ti n lm~car paso á, t'UB va pon;¡.¡ por el Canal 
y m1 lug-:u donde urnr un pw:rtu ó depósito de 
carl ón . 

. En l;:~s _Aotiiii'<N, ÍCH I~>tarloR UnidoR, Ingla 
terra, Holanda, Dinamn¡·ev, hu,,nan fln ~<U,¡ Oo!ouias 
ón lugar para hfl0f11' e1<o dn á "U" v;~porof.l, . 

Oomo AlPmania no tiene Oolonia¡..¡ en laR An· 
tillas. t.¡·atl, dt~ ('.t<t:· .. bleeer en Haití, ~<iq ni era un 
dP·p{witn do o:-Hhón. 

En el Pacífico la lucha es aún más viva. 
LoH Iugleses, los Yanquis, IoN A lf'nHHHlS bus· 

mm eo: ardor un lugar donde onoar un puorto de 
ese&. la . 

.ffin e"ta, ltwha viva, qué aetit;ud ha tomado 
.Franci~? 

Desde el primer momento el Ministro de Oo· 
Jonias se ha preoeupado, eon la apertura del Oanal 
de Panamá, de las pcn<~ibles consecuencias en el des· 

. envolvimiento dt~ nue1>1tra marina, de nuestro co· 
mercio y de algunas de nuestras Oolonias. 

AAí, pnfls, ha nombr»do una Misión pal'a que 
se encarg-ne do bmcar un lugar donde crear un 
puerto provisto de todo lo noceflario, como punto 
de escala en Ja gran· Vía marítima . 

. La Misión partió el 26 de Enero á las Anti­
llas. Deepué . .;¡ de haber hecho escalas en diferen· 
tes puntos de ese Archipiélago y de la costa orien­
tal del Continente Americano, pasará á nuestras 
posesiones del Pacífieo. 

Esta Misión, si lo cree conv6niente, sentar~ 
un proyecto de trabajos, tendientes á la crecawn 
de un gmn puerto, y hará conocer al Gobierno los 
gastos en que tiene que Oll.lprendor y la utilidad 
que de dichos galltos puede reportar á Francia, 
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Al regreso de la Misión, el Gobierno tomará 
las .medidas del caso para que Francia pueda to­
már parte con provecho en la apertura del Oanal 
de Panamá. 

Entre las corrientes comerciales, que forzosa­
mente se presentarán á Francia, dos son de inte­
l'és capital: la primera, que tiene su origen en los 
Estados Americanos del Este, no terminará sino 
en Australia y en Nueva Ze1andia; la segunda, 
partirá de Europa para terminar en los :Estados 
Sur Americanos del Oeste. Las Oolonias France­
sas de Oceanía están en el trayecto de la primera 
de estas corrientes, y las Antillas francesas están 
en el trayecto de la segunda. 

Al caho de seis meses, la l\iisión estará de 
regreso, é informará dónde conviene ejecutar los 
trabajos necesarios á que venimos refiriéndonos en 
este artículo". 

Permítasenos detenernos algo más acerca de 
la necesidad que de vías de comunicación tenemos, 
sí queremos trabajar con eficacia por el engrandeci­
miento de la República.-

Lo que cari.wtel'iza los tiempos modernos es el 
vapor y la electricidad: Oomparemos el aislamien- ·· 
to y la inacción on que vivían los antiguos con 
la vida moderna, en que las distancias han desa· 
pareciilo, en. que todos los individuos de una mis­
ma nación y todos los pueblos de la tierra, se 
mueven á (ma, vertiginosamente, como impulsados 
por unt~" sóla fuerza hacia el mismo fin que es 
el progreso universál, y veremos la distancia que 
va de la vida moderna á la vida antigua. ~y á 
qué se deben estas maravillas~ pues al vapor, que 
cruza los 1n::u·e¡;¡ y los continentes, y al telégrafo, 
que en fot·ma de red bienhechora envuelve la su· 
perficie dB la tierra. 

Do los mismos países antiguos, los que más 
JH'oHperaron fnerou aquéllos que Be preocuparon ilO­

riamonto do abrir buenos oamiuos: "Oortando los 
montes, dice----Strabón, hablando de los Homanos-·-¡ 
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y rellenando los valles han surcado el país de 
t ' , 

c~1_'1' 0 eras, que sirven para llevar de nno a otro 
Rttlo las ~Iercancías traídas por los mares. Los 
famo~os I~cas, los más grandes conquistadores del 
Oonti~ente Americano, dejaron muestras de sus 
grandiosas carreterM sin las cuales sn poder hu· 
?iera sido vano, im~osible su expans~ón política~ 
meficaz su acción administrativa, ni dentro lll 

fuera de sus dominios. '~En el ·paso de los An­
des llamado el páramo de Azuay-dice Ifumboldt-, 
cat~ino muy .frecuentado que lleva de A}ausí á 
LoJa, Y atravieHa la Ladera de Oadlud a 4.732 
metros sobre el nivel del mar casi á la altura 

' del Ivro~t Blac, nuestras mulas cargadas oon exce.so, 
no habwn podido avanzar sino con gran fabga 
por el suelo pantanoso de la meseta de Pullal, 
~1: ien tras . ~u e cerca de nosotros seguía ]avista sin 
mterrupcwn, y en una extensión ma,yor de una 
mill:t alemana, los restos del grandioso _camino de 
los Incas, de 7 metros de anchura pr.óx:tmamente, 
! que descansa sobre construcciones que. penetran 
a gran profundidad en el suelo. Constituyen su 
piso tro~os. de pórfido trápico de color pardo ~e· 
gruzco. Nmguna de cuantas vías roroanas he VIS 

to en Italia, en el Mediodía de ],rancia y on Es· 
pañ_a, era más imponent~ que estas otras de lo~ 
antiguo¡¡ Peruanos· y lo que es más me asegure 

,l'l ' ' t , por meuu as barométricas, de que se 0 ncuen ra_n a 
la alt_ura de 3.391 metros, uno~ 320 por enCima 
del piCo de Tenorife. Hemos encontrado restos 
aún más magníficos de las antiguas vfas peruanas, 
en lás que conducen de Loja al río. de las .iima­
zonas, cerca de los Baños de los Incas, sobre el 
Páramo do Ohulucanas, poco distante de ~nanea­
bamba, Y al rededor de Ingatambo, jnnto. a Po~na· 
huaca..... De estos tlos f-1istemas de caU1inos, cubier­
tos de baldo~as, y aúu á veces do guij~trroA cimen­
tados que forman un verdadero macadaui, atravo· 
saban uno:;¡ ~a gl'an lln,n nrn o,qi;0ril quo se ext~ende 
entro las onllas del mar y las oordilloras do los 
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Al regreso de la Misión, el Gobierno tomará 
las .medidas del caso para que Francia pueda to· 
mar parte con provecho en la apertura del Oanal 
de Panamá. 

Entre las corrientes comerciales, que forzosa­
mente se presentarán á Francia, dos son de inte­
rés capital: la primera, que tiene su origen en los 
Estados Americanos del Esto, no terminará sino 
en Australia y en Nueva Zelandia; la segunda, 
partirá de l:Curopa para terminar en los · Estados 
Sur Americanos del Oeste. Las Oolonias France­
sas de Oceanía eBtán en el trayecto de la primera 
de estas corrientes, y las Antillas francesas están 
en el trayecto de la seglihda. 

Al caho de seis meses, la lVHsión estará de 
regreso, é informará dónde conviene ejecutar los 
trabajos necesarios á que venimos refiriéndonos en 
este artículo". 

Permítasenos detenernos algo más acerca de 
la necesidad que de vías de comunicación tenemos, 
sí queremos trabajar con eficacia por el engrandeci­
miento de la República.-

Lo que caractel'iza los tiempos modernos es el 
vapor y la electricidad; Comparemos el aislamien­
to y la inacción en que vivían los antiguos con 
la vida moderna, en que las distancias han desa· 
parecido, en. que todos los individuos de una mis­
ma nación y todos los pueblos de la tierra, se 
mueven á (ma, vertiginosamente, como impulsados 
por un~. sóla fuerza hacia el mismo fiu que es 
el progreso universál, y veremos la distancia que 
va de la vida moderna á l9J v-ida antigua. &Y á 
qué se deben estas maravillas~ pues al vapor, que 
cruza los mru·es y los continentes, y al telégrafo, 
que en forma de red bienhechora envuelve la su· 
perfície dB la tierra. 

De los mismos países antiguos, los que más 
Jn·osporaron fueron aqnólloFJ quo so proocn1mron BO­

riamento do abrir buenos caminos: "Oortando los 
montos, dice~--Strab(m, hablando de los Uomanos-~ 
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y rellenando los valles, han surcado el país de 
carreteras, que sirven para llevar de uno á otro 
F.itio las mercancías traídas por los mares. Los 
famosos Incas, los más grandes conquistadores del 
Oontinentd Americano, dejaron muestrag de sus 
grandiosas carreteras, sin las cuales su poder hu· 
biera sido vano, imposible su expansión política, 
ineficaz su acción administrativa, ni dentro ni 
fuera de sus dominios. ''En el paso de los An­
des llamado 'el páramo de Azuay-dice Humboldt-, 
camino muy frecuentado que lleva de Alausí á 
Loja, y atraviesa la IJadera de Oadlud á 4.732 
metrOs sobre el nivel del mar, casi á la altura 
del JY[ont Blac, nuestras mulas cargadas con exceso, 
no_ habían polUdo avanzar sino con gran fatiga 
por el suelo pantanoso de la meseta de Pullal, 
mientras que cerca de nosotros seguía la vista sin 
interrupción, y en una extensión mayor de una 
mill:t alemana, los restos del grandioso camino de 
los Incas, de 7 metros -de anchura próximamente, 
y que dese ansa sobre construcciones que penetran 
á gran profundidad en el suelo. Constituyen su 
piso tro~os de pórfido trápico de color pardo ne· 
gruzoo. Ninguna de cuantas vías romanas he vis 
to en Italia, en el Mediodía de ]"'rancia y en Es· 
paña, era más imponente que estas otras de los 
antigum~ Petuanos; y lo que es más, me aseguré 
por medidas barométrica.s, de que se encuentran á 
la altura de 3.391 metros, uno~ :320 por encima 
del pico de Tenerife. Hemos encontrado restos 
aún más magníficos de las antiguas vías peruánas, 
en las que conducen de Loja al río. de las .i\.ma­
zonas, cerca de los Baños de los Incas, sobre el 
Páramo do Ohnlucanas, poco distante de Guanca­
bamba, y al rededor de Ingatambo, jnnto_ á Poma· 
huaca..... De estos dos sistemas de caminos, cubier­
tos de baldosas, y aún á veces de guijarroB cimen­
tados que forman un vorclacloro macadam, atl'ave· 
saban nnos la gntn ilanum estéril. que se extiende 
entre las orillas dol mar y las cordillerl:l¡S de los 
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Andes, y surcaban otros la espalda misma de las 
Oordilleras. Piedras miliarias, colocadas á inter­
valos iguales, indicaban frecuentemente las distan­
cias, y había puentes ele Hmnrtca ó de Maroma 
para salvar los arroyos y precipicios. También 
existían acueductos para surtir de agua á las 
hospederías ó tambos y á las fortalezas. .Ambos 
sistemas do caminos iban á parar á la Oapital del 
Gran Imperio, la cual tenía á la vez su punto 
céntrico en Ouzco, situado á los 13° 31' de latitud 
mel'idional, y á 3.467 metros sobre el mar, según el 
111apa de Bolivia. diseñado por Pentland". N o sólo 
Humboldt, otros ilustres viajeros manifiestan admi· 
ración por los caminos de los Incas". ~Oómo-dice 
Sarmiento...,.:un pueblo que no conoció el hierro,· 
pudo abrir, eutre peñas y á tales alturaF~, caminos 
tan grandes y tan wbm·bio~, que en dos opuesta$ 
direcciones, van d~ Ouzco á Quito y á la costa 
de Ohile~ :El Emperador Oarlos, con todo su 
poder ··no ~abría hacer una parte de lo que la 
autoridad prudentemente ordenada de los Incas 
obtuvo do pueblos obedientes". Y Hernando Piza· 
rro dice: ''En toda la cristianidad, no los hay en· 
parto alguna tau magníficos como los que admi· 
ramos aquí". Ouanto á la extensión de tan gran­
diosas carreteras, oigáwoslo al mismo Humboldt. 
''Las dos residencias de los Incas, Ouzco y Quito, 
distan entre sí 375 leguas, si se las supone colo­
cadas sobre una misma recta que del Sur sudeste 
se dhigiera al N or nordm te. Garcilaso de la 
Vega y otros conquistadores avalúan esta distancia, 
haciéndose cargo do los numerosos rodeos del ca­
mino, en 500 leguas". ¡Es decir· 2.500 kilómetros, 
cuando nosotros apenás estamos giranilo al rede­
dor del g1·m~ p1·oblerna do unos 150 kilómetros 
h~sta el .M:orona! Y eso que tonocemos el hierro, 
que conta.moB con el zapapico, con dinamita, cou 
alambre y otros agente3 poderosos de la moderna 
civilización. 

El !?l'all patl'iota, I..~uis A Mat·tínez, que ta11-
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to trabajó por la prosperidad del Oriente, se ex­
presa en los siguientes término¡¡, justamente cuari · 
do luchaba por vencer resistencias lamentables 
de parte de sus mismos compatdotas: "Las inmensas 
soledádes del Oeste de los Estados U nidos, recorri­
das antes sólo poi' Jos pieles rojas y JOs ca~adores de 
pieles, son hoy Estados federales I'iguísimos, pobla·· 
dos por :p1illones de habitantes, c01i ciudades pp· 
pulosas, fábricas inmens¡ts, cúltivós colosales.7 El 
ferrocanil central del Pacífico que atravesó esa 
soledad, uniendo al Este con el Oeste, fue él má 
jico que creó esas maravillas. Para construir ese 
~.eri'ocarríl. de dos mil legrtas no se espM'Ó ~ue Oa· 
fijm·nia, Nevada, Oolor(tdo, Montaña, 'etc., etc., 
ftteran centtóa poblados y r·icos. El . ferrocarril 
llevaba la ci vilizaoión y la riq uPza á esas i·egio 
nes". 

Si nos hemos extendido en e nanto á la nece· 
sidad de caminos al Oriente, no es porque descon 
fiemos un punto de la ilustración y patriotismo 
del Sr. Ministro de Oriente, ni del actual Gobier­
no, sino porque hemos tratado de despertar inte1'és 
en todos los ecuatorianos en bien de esa provincia, 
y puedan asi secundar periodistas, capitalistas, y 
diputados al próximo Oongt·eso, los buenos ·propó· 
sitos que animan al actual Gobierno de abrir VÍl\S 

de comunicación . hacia el Oriente. Abom más 
que nunca se hace sentir esa necesidad, upa vez 
que los Peruanos van posesionándose de nue~tros 
mejores ríos, y explotando nueEtras mejores rique 
zas, merced á nuestra indolencia tan inexplicable, 
tan incomprensible. 

Todos sabemos que ~uestros vecinos van avan­
zando cada vez más por nuestros ríos orie:1tales, 
grandes y pequeño~:', desde el Putumayo basta el 
Ohinchipe. Y que estos avances, obedecen á un 
bien meditado sistema de expansión. Pero en al­
gunos ríos han avanzado tanto, que os para mover 
aún á las piedras. Basta los siguientes documen· 
tos para confirmar lo que venimos diciendo: 
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' "Tenencia Política de Ja parroquia de Macas• 
á 20 de Abril de 1912._.:..._Sr. Intendente Genera 
del Sur de Oriente: 

En cumplimiento de la orden impartida por 
Ud., respecto de un. informe exacto acerca de las 
pr.etensiones y movimiento¡;¡ de los peruanos en. 
nuestros territorios, grato me es informar á, U d. 
que, habiéndo ido personalmente hasta Oeipa con 
el objeto de informarme personalmente de lo que 
por allí ocurre, puedo informar á U d. lo siguien­
te:-Los peruanos se hallan situados en el punto 
en que confluyen los ríos Miazal y Oangay me, 
fuertemente ·armados Y fortificados con seis caño 
nes, y hasta donde se conducen en lanchas, que 
val) y vienen cada dos meses para renovar en to 
do ó en parte la guarnición que allí residP, cuyo 
número se calcula en doscientos. Varios jívaros 
me han informado que, de los peruanos residentes 
en el punto que cité, ::ce han desprendido por dos 
ocasiones, en diez y ocho canoas por el curso del 
l'Ío Mangosiza (confluente del J\!I:iasal) y han avan 
zado basta el Oerro de la Sal, mina de la cual 
tratan de posesionarse á toda costa.. Se me ha 
referfdo í"epetidas veces que los pel'uanos que su· 
ben en exploración al Üel'l'o de la Sal se pei·miteu 
impedir á todo ecuatoriano la elaboración de dicho 
artículo, siquiera mientras permanecen en ese In· 
gar, y que han ofrecido armas de fuego y otros ob­
sequios al jíbaro que les avi~e el momento en que 
un macabeo ó un comerciante se acerque por allí 
para despedazarlo.~Los ''per!Janos tienen grandes 
almacenes llenos de ntículos que estiman. los in· 
díos, para regalarles, y con ello ganarles~ la vo 
luntad, y enderezarles en contra de los ecuatoria· 
DOS'· y muy especialmente en contra de las auto 
ridades. Nada les cuesta á. ellos reg.alar á los jí· 
barof:l carabinas wuinc!J.estor, tarros do pólvora, lion 
zo, i'ondines y todo cuanto es del gusto de los 
jíbaros; por el contrario no se ocupan en otra cosa 
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que en buscar á los jíbaros para regalarle&. Parece 
que el G-obierno peruano les suminiEtra de propó, 
sito todos esos artículos con los cuales bm;cán la 
amistad y parcialidad de las tribus salvajes. 

Es cuanto puedo informar para su conocimien · 
to y más fines.-:- Dios y Libertad• ··-- Ped1·o No,r;nera. 

Nota·-Olvidaba consignar un punto demasia~· 
do importante y es el que, el Ceno de la Sal no 
se llalla sino á dos días de Mac::MJ. - Perl1'o Nogue1'a. 

Posteriormente, con fecha 17 oe Mayo últinw, 
hemos recibido dol señol' Secretario de Ja n1isn:w. 
Intendencia, un oficio, que entro otras cot>as dice lo 
siguiente:-Sr. Intendt~nte General del Sur de Orien 
te.-I.Ja noticia que hace días me trajo ol jíb~tro X, 
es ya demasiado importante para que descuido 
comunicársela con oportunidad. Desde hnce va· 
rios días ha corrido el rumor respecto de que 
algunos peruanos han avanzado hasta el alto Ohi~ 

guazá, manifestándose hostiles pam con los cin· 
dadanos y jíbaros ecuatoriano!'; pet·o X, q u o acaba 
de llegar del M:orona, me asrgura por Io me· 
nos que él, con sus propios ojos ha, visto Jo 
siguiente: <<En el punto en que c<Jnfiuyen ios ríos 
:Th/[iazal y Oangayme,--.. di0e--- hállase una. gnm po­
blación improvisadt~, por peruanos, cuyo número su 
pera al de todo el pueblo de Macas: hay mucb.a 
gente. De allí, mientras yo p10rmftnecja en ese lu 
gar-continúa -~ ví salir más de cua,nmta canoas que 
se repartieron por el curso superiOT do los ríos lViia­
zal, Mangosiza y Oangayme, al mismo tiempo que 
una comisión de doce hombres, sa Ha por tierra á 
buscar á otra comisión, enviada anteriormente al 
U pano, y que se la croe perdida. lHjibaro Tiguiruma 
y todos los suyos pertenecen completamonto 6, los 
Peruanos, por los muchos y buenos rogalos c¡ne los 
han heoho, como Ron: hnonas :Hmnu1 ln1.ono:1 vosti· 
dos, pólvora, munioiones y lienzo nbunuanto; con lo 
cual han comJOguiüo atrnorr.Hl ou abuoluto l.a volun·· 
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tad de Tiguiruma y toda su gente. Veinte días m~s 
permanecíi allá~~ continúa X- desde que salieron las 
comüdones exploradoras, y ninguna i.'egt·esó hasta el 
día en que me vine». 

Y luego, otro de la misma Secretaría, de 7 de 
Julio, más alarmante aun, que dice así: 

No. 54.- República del Ecuador.-Macas, á '7 
de Julio de 1912. 

Sr. intendente General del Sur de briente: 

Como comuniqué á U d. en uno de mis ante· 
riores oficios, el jíbaro Tiguiruma pertenecía en 
cuerpo y tilma con todos los suyos á los Peruanos; 
éstos no se han dormido, no se duermen por ganarse 
la voluntacl de todos los jíbaros del Morona., á fuer­
za de regalos y ofertas que indudablemente son los 
mejores medios de conquistar al salvaje del Oriente. 
Hoy acaban de llegar á ésta el comerciante Sr. Má· 
ximo La1;rea M. y los macabeos Florentino Portillo 
y Luis Carrillo, que vuelven de las jibarías de Oei­
pa y sus inmediaciones; éiltos han sido informados 
por un jíbaro, ele que los peruanos han llegado hasta 
él á conquistarlo en su favor, prometiéndole el re 
galo de un gran fllsi] «si se une á los otros cuatro­
cientos jíbaros que deben asaltar la población de 
lVI:acaE». En este mismo sentido he recibido varios 
avisos de otros jíbaros, pero no he dado importancia 
basta hoy día que recibo informaciones tan serias 
y detalladas de las conocidas personas que arri· 
ba dejo consignadas. 

Los macabeos confían:en que no sucederá tal 
cosa por el miedo que les tienen los jíbaros, pero 
Ud. sabe, Sr. Intendente, que allá por donde ma· 
quina la negra mano peruana bien puede esperarse 
una nueva felonía, y aún creo que ésta no debe de· · 
morar á ,juzgar por los datos recibidos. · 

De todas maneras creo de mi deber comuni· 
(.'ttl' á U d. lo qno por aquí ocurre, á fin de que U d. 
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pueda comunicar al GobieTno y señalar con antici· 
pación á los culpables, en un momento dado. 

Estoy ya seguro de la verdad de lo que á U d. 
informo, y por lo mismo, yo y todos los empleados 
y macabeos, á quienes por fortuna no falta valor pa· 
ra resistir una alevosía oualquim·a, confiamos en 
que U d. no nos dejará aislados». 

Dios y Libertad, 
..Alejandro Ojeda V. 

Secretario. 

En vista de este avance inmoderado de los 
peruanos &qn6 nos queda á nosotros~ N o hay otro 
medio que construir oamino3, si queremos conser­
var la soberanía y dignidad de la N ación y expl@. 
tar las fuentes infinitas_~de riqueza que tenemos 
en el Oriente. · 

El fenocarril al Ouraray, cuyos-primeros es­
tudios comenzaron á hacerse en la administración 
del Sr. General don Leonidas Plaza G., hubiera 
estado term :nado á la fecha, á no haberse dis · 
puesto arbitrariamente de los fondos destinados á 
esa obra el General Eloy Alfaro. Pe1·o en la ac· 
tua.lidad eso'3 fondoi! se están depositando re ligio· 
samente, y confiamos en que el General Plaza en 
su próxima Administración apoyará eficazmente á 
la Junta Constructora del Ferrocardl al Ouraray, 
para la reaJización de esa obra, colosal por sus con· 
secuencias para el futuro engrandecimiento del E· 

. cuador, sobre todo si la próxima Legislatura seña· 
la nuevos fondos en la cantidad suficiente para lle· 
var á cabo el ferrocanil en referencia. 

Muchas ideas y buenas se han lanzado á los 
cuatro vientos, acerca de colonización é inmigración 
en el Oriente. Idea3 no no9 faltan. Pero inútil 
es que pensemos on colonización ni inmigmción, 
ni en fomento agrícola, on e~tt-3 rogionGs , si no abrí 
mos vías de comunimi.eión siquiera á las puorta,s del 
Oriente, T.~oil que Mabamos de vonit <le osaf.l rogi· 
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nes, sabemos Jo que son esos suelos sin caminos y 
esos l'Íos sin puentes. 

Que poda.mos pensár en vías de comunicación 
y en Oolonizáción Militar casi á la vez, ya es otra 
cosa. 

Pues llevemos por ahora toda nuesta atención 
hacia el Moronaj tanto en el sentido de construir 
caminos como en el de colonizar al mismo tiem­
po. 

A este respecto podemos resumir aquí una con· 
versación que tuvimos un día con un empresario 
extranjero de grandes energías é iniciativo., que 
nos decía Jo siguiente: 

«Si yo estuviera en'cargado de la alta misión 
de salvar el Oriente ecuatoriano, hé aquí lo que yo 
haría: bOarece el Estado de recursos pecuniarios? 
Concedido. Pero tiene soldados, cuyo patriotismo 
no tiene igual, como acaba de demostrarlo en los 
oarnpos de Huigra, :Naranjito y Yaguáohi. El Go· 
bierno mantiono forzosamente en sus cuarteles un 
J]jercito, que la mayor parte del tiempo se man­
tiene en espeotativas de golpes de cuartel. Mien­
tr:u; tanto muchos soldados de dicho Ejército, 80S­

tienen con suG · ínfimos sueldos, que apena¡;¡ alcan­
zan p::ua, sus porilonas, á su mujer y sus hijos, que 
vi ven en la tnayor mhlnl'ia, física y moral y sin 
porvenir de rlingún género. 

bQué h?.oe este :mjército en los largos períodos 
de ])37.í Rino eEJ pesar como un fardo sobre el Pre­
supueEJ1o del ]1:stado~ by no se le ha visto en más 
de una ocasión, en tiempo de Gobiernos tiránicos, 
fmjar revueltas vergonsozas que nada tenían de pa­
trióti<)as?-

Pnes fuJ!Ol' q né no utiliza,r este ejército en más 
nobles ta.re~s cuotidianas, imponiéndole á la vez, 
perióüicam.en te, ejeL'cicios CD,pnces de mantenerle 
on to(lo n»Ro en lo:1 límites do h~ disciplina milita,r 
nin h mml 1m lDjéroHo cu inqwfliblo? . 

Po1·o r-10 noB dirá: 
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¿Y es fácil por ventura llevar á la prácti­
ca tan luminosas ideas~ 

Hé aquí cómo comprendemos nosotros la rea· 
lización práotica de un plan de ocupación del 
Oriente: 

No es un secreto para nadie la. ocupación de 
los Peruanos de las regiones- del .Miazal y el Can: 
gay mi, afluentes de las cabeceras del Morona, ,donde 
se han establecido con cañones y fortificaciones, para 
lo cual principiaron por expulsar .á los azadop.eros 
de la Compañía Franco~Holandesa, para luego 
aprovecharse de las habitaciones y las e;¡¡:tensas 
chacras que allí tt·abajó la mencionada Compañía. 

Es pues urgente oponer resi-stencia á estos 
avances, que se hacen atropellando todo derecho, 
y vejando In, dignidau de la Hepública; y pará 
esto es preciso comenzar los trabajos por donde 
más amenazados 6stamos9 es decir por Macas, Cier­
to que lVIacas está ligada administrativamente á 
Riobamba, pero confiamos en que el próximo Con­
gt'eso, consultando, tanto las exigencias deJa natura­
leza, como los intereses de la Nación y de la 
misma provincia, del Ohimborazo, hará en favor 
de úna y ótra, al inclnh· el Cantón Sangay en la 
nueva ley de división territorial de las regiones 
(}l'ientales, conw parte integrante de la provincia 
del Sur de ·oriente. 

Entonces, una vez establecida la unidad ad-. 
ministra ti va en el Sur de Qrien te, inclusive el 
Oantón Sangay, no habría más que emprender 
inmediatamente en la construcción rápiJa l1e un 
camino, aprovechándose el Gobierno de la mano 
l1e obra que á precios reducidos podía obtenerla 1 

merced á la actividad de las autoridades ~de JActo 
y las otras poblaciones de por allá. Dicho camino 
iría de Riobamba á Sevilla de Oro por Huambo­
ya, conforme á, los deseos del señor Ingeniero de 
ObraH Públicas. Jorualoros indígenas podrían ob 
tenerse por los modios indicados, no sólo á precios 
fOdueidos SÍ'lü en el número que Se descara~ 
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Oada diez kilómetros más ó menos, se cons­
truiría una habitación, la que se la rodearía de 
chacras y potreros que estarían al servicio de los 
pasajeros. Esta habitación estaría confiada á una 
ó dos familias de militares, que tendrían la doble .~ 
misión, tanto de contribuir á la buena marcha ad­
ministrativa, como á mantener en buen estado el 
camino de un tambo á otro. 

Dicho cargo podría darse de preferencia á los 
heridos ó inválidos, que se mantienen del Presu­
puesto Nacional. 

En cada lugar favorable de la vía, se funda­
rían centros de población, comenzando por aprove­
charse siern pre del elemento militar, el cual de 
ninguna manera sería opuesto, ni á la agricultura 
ni á la colonización; que al ·contrarió, cada vez 
más prosperaría; merced á nuevos y nuevos . 
elementos que podrían añadirse á medida que se 
avanzase hacia el Morona. 

Haciendas y granjas modelos, metódicamen­
te aplicados, según la topogmfía de los lugares y 
la naturaleza de los terrenos; no tardarían en 
transformar al Oriente en un Edén, que todo ecua· 
toriano se tendría por feliz en habitar, y donde 
entonces, la colonización extmnjera de diferentes 
países no tardaría en darse cita. 

U na vez realizado este pensamie.nto en toda 
su amplitud, para Jo cual se requiere una organi­
zación minuicosa y de las más metódicas¡ rápida­
mente podría avanzarse hacia el Morona, y de 
allí al Amazonas, dejando al paso apostaderos 
militares, que serían como los centinelas avanzados 
del· Ecuador, mi en tras guarni.ciones de soldados 
trabajadores, cuy as comodidades serían envidiables, 
reforzarían los centros de colonización tn el senti· 
do de favorecer por todos los puntos donde fuere 
posible, el desarrollo de la agricultura y la gana­
dería. 

Para q no todo osto so pudíera, hacer rápida. 
mente, bastaría por lo pronto un camino provisio · 
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nal hacia el Morona y el Santiago, ríos donde los 
peruanos han sentado sus reales; con lo cual se 
daría cumplimiento al Decreto Ejecutivo de 21 de 
Diciembre últim0, por el cual se ordena la cons­
trucción de un camino de herradura, que partien­
do de la capital de la provincia de Oimhorazo vaya 
á un punto navegable del Mo1·ona. 

Para la pronta l'ealizaoión de la obra, debería 
autorizarse al Director General de Obras Públicas, 
para que adquiera el mayor número posible de 
trabajadores. Si á éstos se pudiera añadir un nú­
mero considerable de soldados voluntarios y hon­
rados, tanto mejor para el Gobierno y para el 
país. 

El servicio de víveres y otras necesidades del 
caso, se establecería fácilmente desde Riobam ba, y 
la instalación de. un telégmfo de campaña, tendría 
al Gobierno al corriente de los progresos cuotidia· 
nos, por más que dichos trabajos se internasen al 
corazón de las selvas. 

Y lo que se hiciera desde Riobamba ·á Macas, 
podría hacerE~e hasta el Th'Iorona, gracias á esta 
combinación de apostaderos militares, á distancias 
convenientes, reforzados, por núcleos de azadoneros 
ó peones colonizadores, Y esto mismo podría ha· 
cm·se después, en tt·atándose del camino de Ouenca 
y el Paute al Santiago; y del de Loja y el Zamo­
ra al Marañón. 

Sería prudente que el camino de Riobamba 
á Sevilla de Oro osttnriera ubioado de tal modo 
que pudiera servir para el futuro ferrocarril de vía 
angosta., que se supone no se haría esperar. 

Pero así como el primer paso que debemos 
dar para la reivindicación del Morona, es abl'ir 
caminos allá, así el primer paso para abrir ca· 
minos, sería el instalar un telégrafo de Riobamba 
á Maca.s, por los pueblos de Licto, Cebadas y Zu­
ña. Don Oal'los Rendón Pérez, de acuet·do con 
el Sr. Presidente de la Hepública, D. Emilio 
Esti.'ada, trató de contratar con la Empresa Mar-
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coni, para la colocación del inalámbrico en toda la 
República, inclusive el Oriente, donde se proponía 
colocar por Jo menos dos imrta1aciones. Los suce­
sos políticos desgraciados sobrevenidos poco des 
pués, dejaron sin efecto tan patriótico fin. Sabe· ? 

mos que el actual Gobierno~ y en especial, el Sr. 
Dr. D. I1eón Becena, está igualmente penetrado de 
esta necesidad, de lo que nos congratulamos . 

. Subsiste aúu la propueF<ta para. la instalación 
del inalámbrico 1\'larconi, que sería bueno . (omara 
en consideración el próximo Congreso. 

N o estamos seguros de éllo, pero es lo cierto 
que al Perú se atribuye ht gloria de haber sido 
el primer país que ha establecido la comunicación por 
telegrafía inalámbrica, á grandes distancias, á tra· 
vés de las selvas y altas montañas. Rubén Darío 
lo afirma: debe de estar bien informado. "I1a red 
telegráfica en el Perú ·alcanza una extensión de 
11.381 kilómetros, que pone en conmnicación los 
puntos más extremos de la costa y de la sierra 
con la. Capital, empalmando en las ft·onteras con 
los telégrafos bolivianos y ecuatorianos. 

La montaña está servida por telegrafía inalám· 
brica, que pone en comunicación directa á Ignitos 
con l1ima. Actualmente se está construyendo en 
esta última ciudad una estación inalámbrica, ca, 
paz de comunicarse con Iquitos, prescindiendo de 
las estaciones intermedias, en una distancia en lí 
nea recta de 1.022 kHómetros''. 

Se creerá talvez, que al hablar de estas co 
sas tan diversas entre sí al parecer, nos hemos 
desviado del punto principal, cual es dar cuenta. 
al Gobierno del resultado de nuestra Expedición. 
Pero nosotros creemos que todos estos puntos giran 
al redednr del punto principal, que todo tiende á 
despm·tar el inte1·és hacia la más pronta y eficaz 
eonstrucción de vías al Oriente ... 

Para concluir, permítasenos que hagamos una 
observación á que no¡.:¡ creemos obligados, no sólo co­
mo ecuatorianos, sino como hi,jos de una misma raza. 
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Nadie ignora el poderoso espíritu de expan­
sión que anima á la N a,ci.ón del Norte; nadie ig, 
nora tampoco la torcida interpretación que se ha 
querido dar á la, doctrina de JYionroe. Ya en 1836 
dijo al Oongreso el Senador Preston eetas palabras, 
que no debemos olvidar los países I1atino ameri­
canos: 11IJa bandera estrellada no t:u·dará en fia· 
mear en las torres de Méjico, de donde seguirá 
hasta el Oabo de Hornos, bandera cuyas ondas agi 
tadas son el único límite que la ambición yanqui 
reconoce". Desde entonces, los hechoR han ido con­
firmando sm palabras: Tejas, Cuba, Panamá, Ni 
caragua, Santo Domingo, Haití> y otrm1 pueblos lo 
cümprueban. Ahora, Üt apertura del Oanal de Pa 
namá va á dar á Estados Unidos una, preponderan· 
cía cuyas consecnencia,s son difícile~ r1o prever: 
Junto con esa prepondern.ncia ilimitada., vendrá el. 
despotismo insoportable, y entonces el irn perialis­
mo yanqui pesará sobre nosotro~ como una, ignomi-
ni a. 

Pero por otra párte, parece que al Dioil, no 
diremos de las batallas, pero sí al del cornercio y 
las industrias, de las ciBneias y las artes, en nna 
palabra, al Dios dol Progreso1 p!ngo llam 1rlc n 1 
Ecuador á grandes CO€HH~, que se revelarán más tar­
de... Para lo cual quiso coiocD,rlo en una situación 
envidiable, al centro del Oontinente Americano, con 
el Pacífico por delante, y á sus espaldas el Am3J· 
·zonas. 

fuy cuáles son las ventaja¡¡ que esta situación ex­
cepcional puede acarrear al Ecuador sobre otras nfl,· 
ciones del Nuevo 1\'Iundo~ se nos preguntará por 
ventura. 

V amos á decirlo: 
Detrás de nuestros AndeB Ori0ntales, nacen 

afluentes caudalosos que van á rendir tributo al 
Rey de los ríos del mundo, á ese :Th1onarca que 
cuenta con mil y tantos po,;terows tributarios, y 
constituyo la arteria prinoip:tl do una boya hidro· 
geátloa1 que, por el caudal de aguas, y por la, rod 
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de ríos y lagos y canales9 y por su vasta capacidad, 
es la mayor de todas en la supe¡ fioie de la tiena: 
el Amazonas. 

Por los pocos ejemplos que van á continua· -
ción, se verá cuánta es la gra,ndeza., de este monarca 
soberbio; Río N egl'o recorre antes de llegar 
al Amazonas9 uná extemión de 1 551 kilómetroSJ, 
lo que equivale á más de 310 leguas; el Xiagu, 
recorre 1.980 kilómetros ó sea 396 leguas; y el f~:tmo· 
so Tocan tín, 2 640 kilómetros, esto es, 528 leguas. 
Todavía mayor que los citados, y JU3,ym.· que todos 
los demás afluentes del Amazonas, es el Madeint 
que con sus afluentes abraza tres naciones, el Perú, 
Bolivia y el BrasiL , 

Tan vasta es esta cuenca amazónica, "seis ve· 
ces más geando que la]franci.a entera'', que á ella 
afluirá en no lejano dí:l'. el corrun·cio de vaxia€1 
naciones ygde parte de las tres Guayanas, que allá irá 
el comercio de Yeneznela, de Colombia, del Elcutt­
dor, del Perú, Bolivia y el Brasil: el comercio de 
hoy día es bien poca cosa en compa;¡_•áción del 
comercio del porvenir allL Con. razón el ilustre 
viajero Oarrey, at~orn.brado del porvenir de la Ho· 
ya Amazónica, se expresfl, en estos términos: 

'¡Los im1nn1erables rd1nontes del Am;l,Zonas for· 
man entre sí decenas uf) IniB:.-n·os de legnas do 1·íos 
navegables: Se junta egte l'Ío por una p1:nte al 
Orinoco, cuya defJembocfl,dma está casi a. 300 leguas 
al Norte do la suya; por otra pari,e pol' medio de 
un canal de pocas leguaa poélrí:11. unirse al PlattJJ1 

cuya desemboc::úhua está á 900 leguas al Sur del 
Pará. En mi ooncepto9 es ol sistema hidrog¡·áfico 
más grandioso, más maravilloso y más fecundo 
para el porvenir de la humanidad que existe· en 
nuestro globo. 

"Esta inmensa red de ríos, que cubre más de los 
dos tercios de Sud América; que es como la vida inte· 
rior del Brasil, y de las otras oineo J1epúhlicfl,R1 y 
do una parte de las tl'o::J Gu.ayanas, quo por ui soht 
puoc1n servil· do vía do eomunicaoión {¡, urw oxton· 
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s1on de 500 leguas en latitud y más de 600 en 
longitud, desemboca en el Atlántióo á menos de 
doce días de Europa, á veinte horas de Cayena y á 
lo largo del terl'itorio disputado entre la Francia y 
el Brasil. 

"Por esta. beca fáeilmente accesible es por 
donde se pretende hacer pasar, algún día, más de 
los dos tercios del comercio do la América. Por 
estflJ boca es por donde la mayor parte de los pue­
blos esparcidos sobre este vasto continente deben 
exclusiva y libremente pasar para sus relaciones 
internacionales. Por esta boca e:;; por donde pe­
netrará la civilización al Continente Sud Ameri· 
cano, cuando llegue el día en que se cumplan las 
proféticas paiabras dol más ilustro de los verclm­
deros sabios de nuestra época, del varón de Hum­
boldt cuando dijo: AlU es donde tctrde ó temprano 
debe conoentrrwse un día lrt civilización del globo". 

Pues nuestras vías orientales ta,mbién haceü 
parte de esta cuenea maravillosa. :BJl Tigre, que 
es uno de los más pequeños, es navegable en una 
extensión de 1i1ás de 50 leguas; pero tenemos el 
Morona., que lo es en 100 leguas; tenemos el Pas­
taza, que lo es en otras 100 leguas; tenemos el 
Napo, navegable en una extensión de unas 150 
leguas; tenemos adernás el Putumayo, tenemos el 
Zamora y el Santiago y el Ohinchipe y muc~1os 
otros. Todo el curso del Amazonas· se ha calcula­
do en una extensión de unos 7.500 kilómetros, 
pero es· remontándonos hasta su origen; Con to­
do, desde quo empíeza á recibir nuestros ·ríos, su 
üurr:;o hasta el Atlántiüo tiene más de 5 000 kiló­
metros ó sea más de mil leguas. 

Añádase. á lo dicho que tanto el Amazonas 
como sus tributarios, atravieza,n las regiones más 
feraces de la tierra, y se verá si Humboldt tuvo 
ó no tuvo razón de decit' lo que dijo acerca de 
los destinos fnturo.s del Amazonas, y si Oarroy no 
hil!íú bien on repetir lo quo ya había dicho Hum­
holdt1 y 1Ü Hoosovoll; no aGod;{) al ropotir on IWm!· 
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tros días, lo que ya Humboldt y Oarrey muc-.ho 
antes habían dicho. 

Ahora bien, el Oanal de Panamá va á ser· 
uno como imán maravilloso, el centro de atracción ~ 
más extraordinario, de que han sido testigos los 
siglos, respecto del comercio universal, y 1a hoya 
Amazónica tiene que por fuerza hallarile compren· 
dida en el radio de esa atracción universal: ~Pem 
ro cómo podrá el Oanal de Panamá ejercer su 
acción mágica sobre esa Hoya si lot~ Andes se in· · 
ter ponen soberbios á manera de barreras infean · 
queables~ 

Hé aquí el secreto de lo que puede el Ecua­
dor, de lo que le espera aL-Ecuador de la grandeza 
futura del Ecuador. En nuestraa manos están las 
llaves del come1·cio Amazónico: abramos de par en 
par esas puertas •. -.. y para abrirlas, no hay sino 
un medio: constmir ferroc¡trdtes al Oriente. 

De las tres naciones que pudieran disputarse 
el poder de poner en comunicación la Hoya Ama· 
z·5nica con ol Oana;l de Panamá, el Perú, el Ecua· 
dor y Oolombia; sólo el Ecuador ocupa para el efec· 
to 1 .. ma posición geográfica excepcional, sólo el Ecua, 
dol' tienen condicione.'! topográficas favorables de que 
los otros países carecen; sólo el Ecuador puede llevar 
á cabo en poco tiempo y á poca co.:Jta, relativamente 
hablando, esa obra, tan pequeña por el costo, pero tan 
gmndo, tan colosaJ, por SlB eon8eontmoias para el 
porvenir no sólo del Ecuador, sino Cle la América en­
tera. Después del Ecuador, el Perú es el país á 
q ni en menos pncliera coshrle el poper en com u· 
nicación ol Pacífico con el ltmaz,onag; Pero fue· 
ra de que un ferrocarril peruano, aún el de Paita 
al 1Vfarañón, vendría á dar al Pacífico en una la· 
titud mucho mayor q ne uno ecuatoriano, respecto 
del Oanal de Panamá, esto es á unos cuatro días 
más al Sur del mismo lt1tmo que Pubrto Bolívar, 
por ojem plo, fnor:t do esta lloRvmlt¡~ja. pn.ra ol Porú, 
paroee que la. natmaleza se ha eompl:wido en mnon. 
touar á osa Naeióu voelua uiflcultallos soln·e diü-
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cultades á. cual más imuperable. A más de los 
obstáculos que los Andes oponen, las distancias de 
cualquiera de los dos ferrocarriles peruanos en pro­
yecto, son mucho mayores que cualquiera de las 
tres rutas por donde nosotros podemos llevar fe· 
rrocsrriles al I\/farañón -Amazonas. Jja Hriea que 
í121 Oerro de Paseo, pasa por Huánuco y Tingo 1\1a· 
l'la, á Puc~1pa, puerto del bajo U caya1i, mide 600 
kilómetro¡¡; y la de Paita, por Huannaca y Bagua· 
chica, á I~imón ó la boca del Omaguas, puerto del 
:Marañón al pie del Pongo de' J)i[arsedche, mide 
nada n:;enos que 663 kilómetros; siendo así' que la lí• 
nea de Ambato al Ouraray, aun aceptando la mr­
temdón más dmsfavorable, cual es la que .sienta el 
Dr. In milio :Arévalo, en su folleto titulado "El 
Problema del Ferrocarril al Oriente Ecuatol'iano", 
no tiene sino 561 kilómetl'Os 110 metros, (la más 
favorable es la del Sr. Oarlos Guarderas M., que 
da · sólo 117 kilómetros); las ótms dos vías son 
toclavía menores en extensión; pues la ma.yor de 
las dos, cual es la de Puerto Bolívar, no tiene se· 
gún el Dr. Arévalo sino 195 kilómetros 721 me. 
tros. Estudios posteriores fijan en línea recta sólo 
150 kilómetros, lo cual puede prolongarse con las 
Birrnosié!r:H1es del ca mino, hasta 400 kilómetros. 
Y cuanto al ferrocarril que de Riobamda, punto 
do empalme con el ferrocarril del Sur, puede ir 
al 1VIorona, no tendría más de 159 kilómetros de 
extensión. 

Por donde se verá con cuanto aventaja el Ecua­
dor al Perú en la resolución del probiema de cons· 
truir ferrocardles del Pacífico al Marañón. 

Tenemos á la vista el sobre de una cal'ta, que 
de Iquitos ha partido á la Capital del Ecuador, con 
deHtino al Bxcmo. señor Ministro Plenipotenciario 
de Ft·ancia. Por los sellos que tiene diclw sobre, 
se ve cómo la cH.rta ha pasado por el Pa,rá, Puerto 
del Brasil en el A.mn?~onn'~, ln~'go por llarbauos, colo· 
nia inglesa en las Antillas; de donde ha tomado hacia, 
Nneva. Yor1c para. do allí vouir á Oolón, á Uuayaquil 
y á Quito. Peregrinación que no Ia ha hecho sino en 
más de 4:; di»s. «Una oat·ta de Ouenpa á !quitos, por 

- . 
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eJemplo- dice un colonizador-.. no llega á su destino 
actualmente sino á los cuarenta ó cincuenta días, 
por tener que mandarla vía Nueva York. De I.1ima 
al Amazonas, el correo del Perú está poco más ó 
1'nenos en las mismas condiciones, por tener que~ 
atravesar una interminable selva virgen; f.dendo así 
<I:t;~:e una semana bastaría para franquear el mismo 
nrayecto, gracias á nuestto ferrocarril trasandino». 
· Las f1;utas, las conservas y otros artículos de 
comm'cio que de Nueva York y California vienen 
al presente, dando una vuelta inmensa por el Ama-· 
zOnas hasta !quitos, ya no vendrían sino directa­
?)iiifnte por ferrocarril ecuatoriano. De Lima, do San 
Francisco de. Oalifornia, Jo ,Nueva York. del Oanal 
d·e Panamá, de todas partes del Oontinente occiden­
tal, del Sm· y del Norte vendrían buques cargados 
de tuercaderías á un ·puerto ecuatoriano, con destino 
atl Amazonas, y en cambio los mismos buques tor­
nR11Ían cargados de miles de especias, de aromas, de 
tiesinas, de caucho, dé Loda clase de gomas, de toda 
clase•de •productos del Amazonas. Y lo que es más, 
no sólo vendrían á nuestros puertos buques cargad.os 
de mercancías del Oontinente Americano; vendrían 
también do Europa, y vendrían también C!e Sydney 
y Yocohama, esto es del lado allá del Pacífico, de 
laAustt~alia y el Japón. 

PeTo á todo esto hay que añadir una con si~ 
deración, que no debe pasar inadvertida para ningún 
ecuatoriano que trate los Ültereses de su patria con 
los ojos puestos en el porvenir. 

EJ ferrcarril trasandino que unió á O hile con 
la Argentina, ha despertado grande interés en las 
naciones europeas, por cuanto dicho ferrocarril ha 
acortado la dütancia entro Ollile y Europa, pues 

. mientras antes se hacía un viaje do Harnburgo · á 
Valparaíso por Magallanes en cinco ó seis sema­
nas, ahora se hace del mismo puerto de Alema­
nia al puerto de Ohile por nuenos Ait·es sólo 
veinte días, y desde G-inebra, al mismo puerto, 
por 1a misma vía, solamente dio;, y sois días. Iiico 
nomía de tiempo que se debe nn sólo al Tras­
aHá,ntico en :referencia, sino al hecho muy sig·nifi. 
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btivo,. de que en virtud de dicha línea férrea.,:lu.s 
gi·ándes poten9ias marítimas de Europa, . In.glate­
riá, Aleruaniá, Francia, Italia, han estahlecido 
líneaS dé Íos triás rápidos, lujosos y grandes paqua 
botes, gtte de los grandes pue1·tos europeos .van 
düeotamento al Río de la Plata• Pero emplear· 
veinte díás de Hamburgo á Valparaíso, .to.davía: 
le parece ir muy despacio á la impaciente Eür'opá; 
y ásí, previendo que no muy tarde, Ohile será en 
el Shr de América lo que en el Norte Pana·má, 
el punto de unión de Europa con AustrílUit 'f 
Asia; los Españoles proyectan desde 1906 afiadh; 
al ferrocanil Tt·asan di no, que va de Val paraíso á 
Buenos Aires, otro ferrocaníl internacional, (j_tie 
una el continente europeo con la cost11 ·Occidental 
de Afdca. Así sucederá que el viajero que de. 
Hamburgo, BurdeoS~, Marsella ó Génova, quiera 
partir á Sud América, se pondrá en cuatro dtas 
en Dukar ó en Bathurst, de donde un paquebote 
1·ápido le pondrá á este lado del Atlántico sólo en 
dos ó kes días: de suerte que los veinte que hoy 
se hacen de Hamburgo á Sud América, se redu 
oirán cuando más á siete días. ''Este pl'oyecto­
dice la interesante revista parisiense titulada ''I.Je 
Monde Diplomatique'' en su número de 15 de Ju 
nio último,-pudo acaso parecer quimérico hace un 
oua,rto de siglo solamente; pero los ingenieros que 
han ejecutado los Transcanadienses, los Tra.nsiberia· 
nos, los Trasandinos y otros, han probado que 
nada había de irrealizable eu la línea proyectad<).; 
hasta el punto que están todos ellos de acuerdó 
en afirmar que en esta nueva vía, hay menor. di, 
ficultades técnicas que vencer que en muchas otras 
vías férreas existen tes. 

Ahora bien, ~no es verdad que el Ecuador. 
está llamado á oonpar el centro de este movim!én~ 
to mundiál, tan vertiginoso como extraordinario~ 
Panamá, Valparaíso, Oalifornia, Yocohama, Syd 
ney, el Amazonas .... Y la poderosa Europa aflu­
yendo al Pacífico por Ohile, por Pana,má y po~ 
la hoya Amazónica .... donde veremos el. fenómeno 
único en la historia de lá humanidad, de que so 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



establec~rán dos conientes óJmesta¡;;; la que lleva 
las aguas del Amazonas al Atlántico, y la que 
de toJus esas regiones intinitas traiga el comercio 
al PB cífico al través de nuest!'as cordilleras, 

l'ues bien, seamos en adelante dignos hijos 
de la gran N ación fntura; y correspondamos de- · 
bidamente al pensamiento de nuestros mayOl'es, 
que nos legaron independencia, y no la corn pro­
metamos con pretextos de nuestros ferrocarriles 
al Oriente. Si la llave de Panamá está en manos 
de los Norte-americanof:l, no pongamos en la suya 
la de los destinos futuros del Ecuador. 

Si con capitales europf:)os, cuando no nacio­
nales, llegamos á·· construir' nuestros caminos n1 
Oriente, habremos asegurado para siempre la áu· 
ton0nría de la Hepúblioa, y dado un vuelo gi­
gantesco_ hacia su engl'andecimiento. 

Al principio egoísta del actual pueblo del 
Norte: «América para los yanquis, que no otra 
cosa es para ellos la doctrina de Mom·oe, debemos 
oponer cuantos somos los países latinos america­
nos, ese pensamiento tan hermoso como altruista, 
del señor Sáenz Peña, Presidente de la Argentina: 
«América para el mundo». 

l:Dl simple fenocanil del Sur, que no tiene 
los alcances que tendría un ferrocarril al Oriente, 
nos ha demostrado cuán peligrosa es para nuestra 
autonomía una empresa yanqui de este género en 
nuestro suelo. La Recreo Oompany no fue otra 
que la Gurxya(J_ltil and Qttito Raíl-lvay: Esta mis· 
ma fue la de las transaciones vergonzosas para los 
ecuatorianos. Esta misma fue la de las sorpresas, 
la de los cohechos á las autoridades;. la misma es 
la de la. Express Oompany. I-'a misma es la que 
ttató de apoderarae de Galápagos; sorpreU:diendo 
~ Escribanos ~Públicos, :r que si no llegó á realizar 
su pensámíehto fne merced á la. entereza y 1m· 
trotünno del seí1or lmis Paredes Hubiane¡.¡, Escri­
bano de esta ciudad, quien snpo arrús1inn• con Bu 

n:oble conducta las iras del , tirano omnipotente 
General Eloy Alfaro, con quien procedía de aouer· 
do la Oompañía. Aunque,nadie ignora, puesto que 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



=101= 
¡::::;.· .. ¡ 

]a prensa de la Repúb1ictlJ denunció el heeho, pero 
conviene recordar que el 14 de Didembre de 1910, 
Mr. ArclHll' Harrnan le llamó al Sr. Escribano 
Paredes á la casa chiea. del Teatro, á que otorgara 
50 poderes. U na vez allí, dos ecuatoriano8 ¡joco 
escrupulosos, empleados de Ja, Oompañía del Fono­
carril del Sm·, le presentaron la re8pectiva minuta, 
mediante la cual otros empleado¡:¡ de ]a, dioha Oom­
ñía allí p·resentes, como oanetonoros, peones, etc, 
que eran en núm~ro como de 60, daban poder al 
señor José :Thifoisés Esphlos:,L, para que dJtuviese los 
títulos de propiedad de 20 heetánms de teneno por 
cabeza, en h¡, is1a Isabel y en el itrbno de Peny, 
y que una vez obtenidos, los vendiese á. cnrdqninr 
persona ó cmporación, y á título gnüuito ú onero· 
so. I-'os taJes poJernante~1, fintes de í1nnar el luan­
dato, firmaban ti!ln:r:bién la reRpeotiva denuncia, pa· 
ra lo cual sac:'iron de un 2:,rmado un ·párrafo de 

, ., . t •¡ .!:'' ., • ·¡ ·¡ ,p. 
mas o.e -res H1ll wruH1lan ImJH'Cf\2\8 en pape. <Ce ,., 
clase, f6rmulms do dernmein, <.le 20 hocb~roao, en la 
isla Isabel y en el i&tmo J!e!.'f'y, GGp::uD, ol ''-'¡;table-

. • t ,! t '' ' ? l )) Til' " mmHm -o uc TiH)a_JoB ~lgnoo ~H;l • .lcid }Y\'HlJ\~l'O que 
íirm6 esa denm;wh:,, corno p~H'et dar 0jornplo, fne 
uno de los dm; 0üluttnrimlo'l aludidoD, r~l enal ::Jir;'uio­
ron vario¡;¡ peoD\")t11 que fi.rmr,bau. do una mrnHn·'a, in·· 
consciente. Oonw el. Se Pn.nJdoa eornpnmdiera la 
tramiJ!J eriminBJ1 prote~1tó cmJ.tra aquella tra.ición á 

" ,• 1' • J 'i 1 -~ . -la patna, y so nego ::1, f,Xct:.rrwer e püüE;r. BntoncBs 
ofl'ecié.ronle dinero ha¡,¡;¡,, ln, smrm Sr. 10.000, 
para que vend.b§e su corwieneht y otorgrtra }a os· 
critura. 1\!b:ts como el Sr. _Paredes se m'gam á re­
cibir esa sumit infa¡Juante, hnpidiémnle l&, s¡;¡¡,Jida, 
cerrándole las p1..Hn·i;l':1S, y lo am.onaz:;:,ren, diciéndole 
además que sólo de osto dopenctfa la Dictadura del 
Grneral Eloy A1faro. Al vel't10 estrechado así el 
St·. Paredes, apeló á la r•stucüt, y les m:uüfegtó que 

b 1. t . , ·¡ " , esta a m ,o a HH3(\l' Io c¡uo quurwu, y quo :wto 
continuo iba, :'í. otoq~·~;~.r oi. ~wdor oo. roferoncü<,: o:n 
tonces le a,hrieron la<·: pnorbH y lo <Jojn.nm oíA 

bertad. Al dítcc sigrüouto de osto, el emuttol'iano 
antedicho, salió de GBÜt ohHiad en buscP., de otro 
Escribano en direcci6n á Gu01,Yí:HfUil, ll0Yf&ndo con~ 
sigo las fórmulu~fl d0 denu:ncia, · pm:a hacer igual 
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cosa en ]a~ provincias del Stlt'. Pet~O t'1dO pÍan sé 
les flnstl'ó, porque el St·. Paro-les se apt'esuró i de 
nunciar el hecho po1· «La Prensa». A lo cual el 
Gobierno, por lavarse las mano~, dirigió sendas cit·· 
<miares á los Gobernadores, prtra qno impidieran el 
otorgamiento de tales poderes. 

Ya antes de esto, se había pretendido que el 
mismo Sr. Escribano, I,uis Paredes Rubíanes, otoi'· 
gase clandestinamente una. escritura de venta de 
la hacienda «El Rem·eo», á lo cual el Sr. ParedeA 
se negó rotundamente. Sobre este asunto, como 
sobre muchos otros, se cometieron infamias tras 
infamias, que por no ser muy laTgos nos e tllamoi1; 
pues sólo hemos querido traer uno ó dos caso~, 
como rjemplo de lo que hemos manifestado ante· 
riormente, que una empt·esa fenoviaria hacia el 
Oriente en mános yanquis, pondrí::t en peligro la 
soberanía de la Nación. · 

Al hablar del peligro yanqui en los ferroca· 
niles ecnatorianoP, no nos hemos referido sólo á los 
que se trabajen al Oriente, sino también á los que 
unan la línea del furrocarrii del Sur cnn un pun· 
to de 1a costa, por ejemplo el Pailón, porque para· 
los efectos de su ambición sería lo mismo, puesto 
que tarde ó temprano, este ferrocarril del Sur 
tíono que empalmarse oou alguno que vaya á 
nuestras regiones amazónicas. 

Y á juzgar de la opinión nacional por la 
prensa de la Hepública., se advierte oposieión en 
los ecúatorianos, no sólo en cuanto á celebt'aT contra­
tos con e m presas constructor: s de ferrocarriles, á 
no también á negociar empréstitos con capitalistas 
nOl'teamedcanos. Oigamos si no á periódicos que 
figuran entre los más serios de la República" 

En «El Comercio», por ejemplo, hemos visto 
una colaboración publicada con el título "Proble · 
mas Económicos'', qno entre otras cotÚts dice: 

<<Amenazados cotuo no:-1 hallamos con lo qmJ 
ha dado en llau'uutw la poUtica del dólftr, m·on11ws 
patriótico dat• al Gobierno y á los ecuatorianos la 
voz de alerta contra la intl'Oducdón de capitales 
yanquis en territorio patrio por ellos tan ambicio· 
nado;., 
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t'Ya hemos Yisto y cosechado los perjuicios, in­
formalidades) reclamos, injusticias y absorción de 
riquezas con que, hora por hora, nos va aniquilan­
do el elefante blanco del . ferrocarril del Sur y la 
tal Guayaquil and Quito Rail1.vay Oompany; sábe­
mos lo inicuo de la Inca Oompany, recordamos lo 
monstruoso de la Recreo Oompcmy, de la Salango 
Oompany, como también la testarudez, monopolio 
y mil irregularidades de la Sotdh AmM'ÍClH(¡ Deve­
lopement Oompany de la provincia de El Oro-ioQué 
diremos del leonino y usurario Empréstito Speyer~ 
Oh, paguemos esa deuda que nos oprime, que nos 
amenaza, que nos humilla, que nos representa uno 
de los grandes peligros que el patriotiamo ecuato­
riano debe evitar aún á costa de los mayores sacri­
ficios. Además creemos que sólo tiene valor aque­
lla cláusula de preferencia de ~su primer contrato de 
empréstito, en favor de Sperer & ca. sobre fntu· 
ros Empréstitos Ecuatorianos, en cuanto el Ecua­
dor no hubiese podido cancelar su deuda de tres mi· 
llone,9, pero que cesa dicha, ·preferencia, luego que 
paguemos lo adeudado. . . . Con los yanquis nin­
gún contrato, ningún empréstito, ningún capital ni 
sociedad; porque tras e'l contrato viene la interpre · 
tneión, el reclamo, tras el reclamo la intervención, 
y tras la iqterverición los fusiles y barcos de gue­
rra norteamericanos .... con la adehala de indem­
nización de perjuicios y otras yerbas». 

«La Prensa», en editorial ha dicho entre otras 
cosas: «Estas dos Oom pañías -la del ferrocarril de 
Guayáqnil á Quito y la Nacional Comercial-Ex· 
plotadoras del país, han sido de años atrás objeto de 
los comentarios más violentos y de Ia más grande 
indignación general, no sóto por el apoyo incondi. 
cional que les prestaba un Gobierno despótico y abo­
rrecido por casi toda la, N ación, sino por la certeza 
<le que provocarían dificultades en lo fll:turo, tan 
luego como mandatario~~ lil.n·es do tollo compromi­
Ho llHt!llónk.o, so propusieron defender lo:l intereses 
del pueblo. , . A la prusentej lo1 reclamos, conteB· 
taciones, dificultades mil; que las dos Compañías, 
especialmente la del Ferrocarril de Guayaquil á 
Quito tiene con el Gobierno del Dr. Andmde 1\!(:a-
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rí:n, constituyen nn EJí'ntonw, ]'OYG1ndor. , . , » 
El <<Grito dd Plleb1o lfi:ew'Ji!ol'iano», refi:l.'ién-

,1 ·¡ "~' ? j .• 1 \.,'< .. " ~ ? ,1 l 
uü80 BL< QHH~1res~no l..'lp<.;yet? .:J.1ce: <<;l.cü:;tnas ue os 
proponentes ElX[HO<mdos (Ooigüe!l y jTI'r.vhre); .gestiona 
l. b'' 1 "'~ O" ... ·· ~ f ;.¡ ·Lnm 1011 a opeyer y 1 .? etu fH:Wl.fQ,flf:UJH:llHO a anaua 
en hacernos 11:1, caridad de Eus rnHloiHJE~. Y la Spe· 
yerno es un nombro vano, corno Ooignet, ]~abre, 

ete.i poderosa sociedad de banca, hnce la poUMor¿ 
del tlóllar en h'tB ropúb\icau hh~pnno americanas, por 
cnenbJ, y razón y pgrr1. ¡n·ovecho dn .h0 d~iplomaoirr, del 
palo de lH grHn l\,opúb1ica. dd Nmto .. Y urge (lennn­
o'Ír&1" á csrt 8oeicdad ante ias 1wc·iones pequeñas del 
Continente, como un mwLnigo públi(·ü y acaso el 
más poderosn de toJ.m<, Si faltan eje1n plos saluda· 
ble'" nh'i e;~~·i 1\T;c"H"~g-··Ia · ··r,i.,..,,_,¡.,-~,. P'·'I'a en1·eda1' J'C1 e,-.. ,· ¡(. l~.f. J(., __ ("~ l.. ._,, o o ~lL ~.·u¡~)lJ[·,,A. .... o~ . ? 

y cmwlít1' pa1·a (;onr¡uistar mi nn juego hábil de in­
termws, ctwndo el pJ¡¡;n hrqHlrinHt1ttl, do 1\f(ac Kinley, 
cm·n t·i-:•ucle 8U8 proyecciones 8001'6 todo el mwulo de 
Oolón». 

N o hay que ir domíHlÍado ll.{ios ---Jice «El Gnan~ 
te», hnhiando de h~ Speyer & C".-·-para hallar 
el cnráeter de emt easn, f1üal en toobi,G sus negocia,· 
ciones con loG pm<blou débile~ 1 y oue viene á ser 

-- 1 J.. 

algo neí como unh :modalidad del hnperialismo 
yanqui. en cuosHoneg do iHnero: ahí miián las repú· 
h\icn.8 Csntru i\meriemwl', rlon.de la Sp~1yer elavó 
ln. gana, y don d 0 b w; b:oru,nín, Z?i1 ¡:¡,otm~l n:; on te un 
rmrcu,srno 9 un pohro ideal pie oteado todos l.oB días 
po1' d hm:n brn dol Norte, traicionado cuotiiUanamen· 
te por 1o:! wwiow1/os á quienen cmTmnpió el oro 
ó tiohnru6 Ji' codíejg r:tit] tnulaé!:'. pol' ofm:tas'': 

OtroD perióiJ.[,_\OS do ln. HopúUef1 9 tn,n serioa 
001110 é:ltor\ ~je -exp'ro~glio e11 if~na\es ó pare .. 
ciclos Mr:~.rdnog; 8llW lH',\fl.Ofi citftdoJ es vor no ht),~ 

berlos tt~XJ.ido ~~H ·vit:tttD 
A f<¡clo io cuai hn que nó.adh l}t manera de 

presivn pi'ra. la. ,Jlgn m'cio:nnl, con que la 
-~iorie 1\_HH.~; i(~u, ct~. t-~- o en ontoA 

üín:: h cue:;L¡(m del EllllOttH.lHHÜo Uur;.yuqnil, 
h:1Ht:1. nl nxi,!'<•.nto d() prd.oud.i'l' qw·: ',\1' (Johhl'·· 

1w twwcta predamcu{e al. vü1to bueno de :M:r. Gor­
f!'}t8, ,hfo de Snnhlad d9 Pantltu::ui, <malc1nier estudio 
0 . 

que sobre saneamiento de nuestro Puerto mandan~ 
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hacer el Gobierno del Ecuador con técnicos de den. 
tro ó fuera de lá República que no fueran yanquis. 

Para concluir, digamos en resumen, que lo 
que neéesitamos ante todo es abrir ca,minos a,l o. 
riente, tanto por recobrar nuestra soberanía en esas 
dilatadas regiones, como para abrir nuevas fuen. 
tes de riqueza, á l:.t Nación. Y que no debemos 
desatender ninguna de la¡;¡ tres grandes vías en 
proyecto, cuales son las de Puerto Bolívar al 
Morona, la do Riobamba al mismo río, y la 
de Arnbato al Ouraray, para lo cual debemos acu 
dir á un empréstito si nos faltan fondos propios. 

}">ero opinamos que de las tres indicadas, la 
que debemos comenzttr imnendiatamente, es la que 
va, de Riobamba al Morona. Y esto por las .si· 
guientes razones: 1 a. por ser la menos costosa 
de las tres,· pues ya hemos dicho, que cuando más 
costará ele dos á dos millones y medio. Pues no 
hay que olvidar que el Presupuesto que se ha he­
clw del ferromHril al Ouraray, no comprende sino la 
parte que va de A.mbato al Arajuno; y que según los 
conocedores, hay otro tanto del Ar8juno á un punto 
navegable del Ouraray. r_.o que quiere decir, qúe 
dicho ferrocarril no costaría menos de 6 á 'J millo­
nes, aun en el supuesto de que se hiciera de vía 
angosta, esto es, de 0.60; 2>~. porque además de 
ser el JYiorona uno do los más cómodos para la 
navegación de todos nuestros ríos orientales, en· una 
extenoión de cien leguas, es también el que IQás 
se aproxim.u, á ht OordiHera, pues ya hemos dicho 
que del 1\'Iorona ·á Riobamba no hay más de unos 
150 kilóunetros. 3". Que por lo mismo que dicho 
río es fácilmente navegable, y es el que más se 
aproxima á la Zona Interandina, los peruanos han 
avanzado hasta sus cabeceras mismas, y aún más 
arriba por el Miasal y el Oangaymi, y que, en 
conoeetwucia, eumple á los Poderes Públicos po· 
nor los medios más dieaccs p::n·a impedir dichos 
avaneos, (JUO Ron un::t a1nonazu, iruuinonto para 
1\l(acas, de cuya población sería imposible sacarlos 
una vez que hubieren logrado sentar allí sus reales. 

!Ja soberanía y 0l decoro de la Nación e~i~ 
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gen q uc emprendamos en estos trabajos in media· 
tamente. Así habremos conseguido á la vez dar 
tmbajoi á innumerables ecuatorianos que lo nece· 
sitan. Y una vez que veamos comenr;ar los 
trabajos seriamente. se despertará el interés en 
todos los pueblos de la . República; y todos se 
levantat·án con entusiasmo á cooperar á la pronta 
realización de esta obra redentora. 

No olvidemo'1 estas amargas palabras de 
Wolf, que son para los ecuatorianos un bochor­
noso reproche: ''Preciso es confesar, dice. que to­
dos los conocimientos modernos de los últimos 
50 años, que tenemos de aquellas regiones apartadas 
(el Oriente ecuatoriano), n~- solamente en la ban· 
da meriJional 1 sino también en la setentrional 
del· Amazonas y de sus tributario~ principales, de· 
bemos á los exploradores peruanos ó á extranje-· 
ros bajo la protección del Purú. E & Ecmulm· no 
ha hecho nada, par(t, no cli,r¡o adelantltt, sino pa1·a 
conocer y consm·var lo que o·ee .nq¡o". 

IJa inBtalación de telégrafo inalámbrico en 
toda la República, inclusive Galá.pagos y el Orien­
te, es una necesidad inaplazable. Pero por muy 
á prisa que se va.ya en esto, tardará. :B~s pues de 
urgente necesidad, de que antes de empezar los 
trabajoR del camino al Morona, se instale una, línea 
telegrá·fica de Hiobamba á Macas por Iácto, Oeba· 
das, Hatillo, Zuna, y Ohanahí, como dijimos ante!?. 

Caminos al Oriente, volvernos á decirlo; 
Imitemos al Perú, imitemos á Colombia; y dé· 
monos cuent't del triste papel qne estamos desem· 
peñando en el gt·an ()OH cierto de las N 3ciones 
Americanas. 

Demos trabajo á · lo~ ecuatorianos abt·iendo 
caminos al Oriente. Así habl'emos conseguido mo· 
r<llizarlos, así afianzaremos la paz, así reabilítare · 
mos el crédito nacional et1 el exterior, así atrae· 
remos capitales é inmigración, dos couüiciones 
iudí8pensables para el engmn decimionto ue la {{e· 
pública. 

Luis G-a Tu:fi:iio., 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Ouando al escribir el presente Informe, ha­
bíamos llegado á los puntos más difíciles} que pa· 
ra un camino de Riobamba al M01·ona por Huam· 
boya, habíamos encontrado en nuestra expedición, 
como son los pasos de los ríos Sangay ·y Tunachi­
gua.za; uno de nosotros recordó por un telegmma 
al Ilustrísimo Sr. Riera, Obispo de Guayaquil, 
el ofrecimiento que se había servido hacernos, de 
enviarnos los apuntes que tenía, relativos á su ex­
ploración por las regiones de Huamboya. 

]ja contestación del Sr. OLispo fué afirmativa. 
Pero como á pesar de eso, no llegaba el do­

cumento anunciado, insistímos por otro telegrama. 
La contestación fue la siguiente: 

«Señor Intendente General de Oriente:-Ha­
ce días remití informe excursión Guamboya. Re­
petiré correo. -0 bis po Riera>>. 

Pordonde vimos que dichos apuntes se ha­
bían desviado en el correo, lo que nos confirmó el. 
R. P. Vallada1;es, por cuyo conducto .el Sr. Obispo 
se. había servido enviúrnoslos. 

Aunque la relación mencionada nos llegó ya 
cuando estaba impresa la parto do nuestro Informe, 
en que aquella debía intercalarse; con todo, he· 
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mos resuelto publicarla á modo de Apéndice, po1' 
parecernos interesante y oportuno p:na nuestro ob 
jeto. 

Héla aquí: 

El ano de 1892 fuí enviado á la. mir>dón de 
Macas, por el Reverendísimo Padre Prefecto Apos-' 
tólico de las Misiones de 1\iacas y Canelos, Fr. José 
]faría, Magalli, de la Orden de Predicadores, con 
e] objeto de hacer cumplir con el precepto pa~cual 
de la confesión y comunión, á los habitantes de 
Hatillo, Zuña y J\l[acas: se me ordenó además que 
no regresara á Riobamba, por el camino trillado de 
Z uña y Hatillo, sino por la región desconocida de 
la antigua Huamboya, á fin de poder informar al 
Gobierno sobre ]a posibilidad ó imposibilidad de 
abrir por esa, comarca un camino de herradura que 
fuera de lUobamba á ]i[acas, proyecto presentado 
por los señores Agustí-n Rodriguez y Oompanía. 

lf,n cumplimiento de esta disposición, tan lue~ 
go que me desocupé de mi principal objeto en Ma· 
cas, emprendí en la arriesgada excursión, parn la 
que necesariamente tuve que comprometer al be· 
nemérito macabeo señor Ambrosio Zabala, .Jefe 
Político del Oantón Sangay á la sazón y al prin­
cipal de los jíbaro¡¡, Oharupe, para que asociados 
con otros jíbaros me acompañaran en dichaempre· 
sa. 

El 17 de Mayo de 1892 partimos, pue¡;', de 
Macas, á las 8 y 1~edia ile la mañana con direc­
ción á las mont~ñas de Gua m boya los signientm~: 
Fl· . • T uan J\'1 aría Riera, O. P., sefíores Ambrosio 
Zabala, Pedro Noguerag, N. Carrillo, J .. nis Oalle, 
Juan Zabala y mi muchacho Benigno; creo que 
salió con nosotroR también Ignacio A guayo. J1os 
jíbaros nos esperaban en la casa de Olut1'1tpe: á 
saber, el .Jefe de ellos Oharupe, indio casi octoge 
nario, pero muy aotivo y l'ObnRt<J, AmbnRh:t ·y 
8hlldla (hijos de Oharupe), Shakai y CJlzamarinda 
(yorr!OH de Oharupo), Oumbanmna con un hjjo 
de él, Yu y la mujer de Ambusha; · 
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. Los que ~alimos de Macas, el día. 17, llega 
mos á las 9 a. m. á ]a playa de Tomboyam1; pa~ 
samos el Upano 'en canoa, á pesar ae hallarse 
muy crecido. A las 10 a. m. estuvimos en .Pac­
cha; á las 12 y 17 minutos en La1 St~bi cla; á las 
2 p. m. llegamos á la casa de Ambusba, en don­
de pernoctamos. 

18 DE MAYO 

De la casa de .Ambusha partimos, el 18j á 
las 9 y media a. m , y llegamos á Qnilamoqtte á 
las 10 y 7 minutos a, m.; continuamos á las 10 y 
37 1ninutos a. m. y llegamos al río Gtur,]n{Jla á la 
1 y 35 p. m.; lo pasamos y estuvimo!'l en Gmrriga­
JUthüula (ó Loma de la palma real) á las 3 y 20 
minutos p. m. · 

19 DE l\iAYO 

Salimos do Gttanga nahincla, á las 6 y 20 mi· 
untos a. m. y llegamos á T1·'isteza (ria.chuelo) á 
las 7 y 5 minutoB a. m., á 111allcctyacu (riachuelo) 
á las 11 a. m. y al río Gua't2[!lt-entza á la 1 y 7 
minutos p. m.; pasamos este río y continuamos á 
la 1 y 20 minutos p. m. y llegamos á Ohiglu~,za, 
á la casa d.e Oharupe, á las 3 p. m. 

Inmediatamente pasamos á las casas de Yu y 
Oumbanarna1 muy cercanas á la de Oharnpe; y 
desde el· pa,tio de hl, casa de Cumbanama nos mos 
traron los jíbaros las montañas de la antigua é his· 
tórica Guamboya:-las vimos á la distancia. ¡Ah! 
¡Qué tristes recuerdos se agolparon en nuestra al· 
ma, al divisar esas regiones 1 en las que la fero· 
cidad de los jíbaros anasó á sangre y fuego, opu· 
lentas ciudades y exterminó á sus moradore!él! ¡Hoy 1 

espesas selvas sepultan ¡quién sabe hagta cuándo! 
aún las huellas de esa pasmosa civilización cristia · 
na! ¡Quién nos hubiera dicho, que, al cabo de tan­
tos años, otroA jíharoR, d(mcondicntos do eBau mísmas 
tdhus, y sanguinarios como sus antepasados, uni­
dos amistomttmmto á un pobre y oscuro Heligioso, 
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y en compañía de los hijos de Macas, descendientes 
quizás de los J'estoB de Ja d('Ptrpida Sevilla de Oro, 
fueran los que, estrechado8 con lazada. de amor, 
l'ocorrieran ~sos, en otro tiempo campos de ilesola­
ción y ruinas, para ver de ponerlos en aptitud de 
resucitar .á su antigua, vida y esplendor .... 1 

20 DE MAYO 

En eft:Jcto: el 20 de Mayo, todos Jos arriba 
nombrados, á las 7 y 35 minutos a. m 9 nos en-­
caminamos por rumbo desconocido, ábJ•ienclo pica 
en el bosque secular, y á las 9 a. m. llegamos al 
río· (Jhigzutza; lo pa'l:trnrH '¡y seguimos adelante á 
las 10 a. m.; nos encüutrn.mos con el río Párlimi 
á las. 12 y 3 minutos y Io pa'lamos: segnimos nues­
tro penoso viaje á la 1 p n.1 .Y Ueg,>,.mos á GtMlJ­

gwximi á la 1 y media; caminamos hasta las 3 p. 
m., siempre abr·ienilo pica, y suspendimos nuestra 
marcha, en un punto que le b::mtizfl,mos con el 
nnmbre de Santa Ro8cr..-~"A'}UÍ pomoetamo¡¡, 

Partimos á. lao 7 y 25 minutos ~·~ m. y dimos 
con el río .Namákirni á las 8 y 7 minutos a. m., 
y después do utntvesndo, eontlnnarnmt nuestra ex 
ploración y topanws 1 á las 12_, con un lugar en 
el cuaJ, el afio do 188.S, el Rrrw. Padre prefecto 
Apostólico Fr. José JYiaría Magalli, había descan­
sado, yendo de Macar. á Canelos por el bosque 
con el· lVL R. P. Jl\í[ifdoncro Oriental Fr. Enrique 
Vacas Galindo y con el inolvidable A m hrosio 
Za.bala. A esto lugar le denominamoR 'Parnbo del 
Provincial, porque el Rmo. Padre J\lragalli en), 
P1·ovincial en 1892, emmdo hacíamos esta· ex.cur 
r<ión nosoÜ'otl. Segnimos adelante, .Y á hu1 2 y 
wedia p. m. llcgamo:J al río Tnnachi,(jllff:':o, Jo pa· 
samos sin dificultad a1gun::~, á pi<>, eomo todoR los 
liom{t,4 ríos, y catnirunnos bat3ta, laB 3 y nwdia P· 
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m., en que nos detuvimos, y llamamos este lugar: 
Tam.bo ele San 111artín. 

22 DE MAYO 

Salimos de San JY[ar·tín, á las 8 :.L m., y des~ 
pués de 20 minutm:J nos encontramos con un río 
Nan: ákirni., y att·avesando dvs rí:os de este nombre, 
llegamos á las lO a. m. al tambo r!e 'Gilll Gallo", 
N o recuerdo la razón ó el motivo de este nombre. 
·--A las 10 y 11 minutos a. m. estuvimos en el 
río Bakea, luego en el río 111úmákim'i atravesados, 
:nnbos, llegamos al río JJ1.alekoft á la á 1 p. m.,· 
Jo pasamo¡'; y continuando nuestro camino á las 2 
p. 1n. ha8ta las 3 :nos qnefhnnos en un punto que 
le llamamos ''El Rosario". '· · 

23 D.lli MAYO 

A ]as 7 y 20 minutos de la mañana volvimos 
á pt·oseguir ht marcha, pero KlOB hnbír1mos desvia.· 
do con la picH; á las ll y 53 minutos a. m. nos 
.dieron alcance los jíba.ros, porque esta vez so atra­
saron, y con éllos enderezamos Ja pica, y llegamos 
al río 'Tinhuikni y lo atra;ves<m10S á las 12 y 7, 
al río ArajJirJos á lv. 1 y medifl, p. m.,; prummos 
éste dos veces} la, una á hw 2 de la, tarde y la 
otra, t1 las 2 y t:~·es cuartm1, siempre á pie; este río 
nos ofreció un poco de difi.cull;ad, por sor cauda­
loso, pero el vado era bueno; el agua nos dio has­
ta la cintura y eorría muy suavement0. IDste día 
hicimos alto en un punto que llamamos San Ja­
cinto. 

24 DE Jíl:AYO 

Oomenzf\IHO'< {1, caminrtr á las 7 y enarto a. m. 
y :í. la~1 ll y cu.arlio rmm ltó q u o HIHJ otwon trúba·· 
mos al fn1nto ¡}o Oh-i,r;no,;;n aun n1wndo distantos. 
t\eg·tümos adelante, y á lae 2 y cu:trto nos quedan).os 
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en San Y·icente, nombre que impusimos á nuestra 
posada. 

25 DE MAYO 

Dejamos Sán Vicente á las 8 a. m., y después 
de 14 minutos nos encontramos con un río, al que 
dimos el mismo nombre de nuestro improvisa<lo 
hotel, San Vicente; lo pasamos, y llegamos al río 
Pac Jw, á las 11 y cuarto a, m., al río Neg1·o á las 
12 y 7 minutos; atravesados éstos arribamos á la 
1 y 20 p. m. á la pla.ya del río Volcán; nombre 
que le dimos por haber notado quo procedía del 
volcán Sangay. Otros, tal .. vez con mayor propie­
dad, ·lo llaman río Sangay. ¡: IiJs caudaloso y su co­
rriente muy Iápida: debíamos vade~ulo casi en su 
desembocádura en el. río Guamboya, en donde las 
playas son abiertas y el cauce mide unos cien me· 
tros poco más ó menos: sin e m ba.rgo, nos pareció 
muy crecido y nos resol vimos pa.sarlo al día siguien · 
te; tuvimos esperanza de que bajaría el río, como 
en efecto sucedió. 

26 DE MAYO 

El día 26, pues, notamos que había disminuí· 
do mucho el volumen de las aguas, si bien no la 
anchura ni la rapidez de la corriente. DeHpnés 
de encomendarnos á Dios, cGmenzamos á pasarlo, 
cogidos de eu:üro en cuatro y ayudados con bor· 
dones para sostmwrnos contra la eorrionto; el agua 
nos daba hasta el pecho, en la. mayor parte de su 
anchura, casi al fin disminuyó su profundidad: pa­
sámosle á pie, con los atados do ropa y el escaso 
avío á ht cabeza. 

Apenas acabábamos de atravesarlo, volvió á 
crecer el río más qne el día anterior. Y como se 
nos m0j6 toda la ropa, inclusive la de las camas, 
nos quedamos el día 26, s0cando la, ropa al fnogo 
al ·otro lado dol río. 

1Dste río noB pareció una ihficullia!l m.uy gm­
vo para el nuevo camino, que se había proyoctaLtQ 
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abrir. Mas, el H. P. ,Fl'. Reginaldo Van-Sclw~te, 
que, cou el M. R. P. Fr. Alvaro Valladare~, ac­
tual Prefecto Apostólico de las J\Iiflione¡;¡ de 1\Iacas 
y Oanelos, entró á Macas después de mi salida, y 
permaneció allí algunos años, me aseguró ·que él 
mismo había ido á conocer un Jugar, descubierto 
por Oharupe, en donde el cauce de este río se es­
trechaba muchísimo, teniendo rocas á uno y otro 
lado, que permitírían poner fácilmente un puente 
de unos quince mett'03 de luz poco nu't.~ ó menos. 
-El Rmo. Padre Prefecto Apostólico, L~, .. Alvaro 
Valladares, en estos últimos días, n:e lla asegurado 
también, que cuando él estaba en Macas de mi­
sionero con el P. Van -Schnote, le ofl'ecieron á 

· Oharnpe una escopeh e~"p 1ño1a, E<i. dcflcubría. en el 
mencionado río un punto adecuado para colocat• 
un puente; y que Oharupe regl'esó á cobrarles la 
escopeta, asegurando que había hallado el lugar 
apet••cido para el puente. }1Jste lugar dé be Sl r el 
que fue á conocer perwnalmente el R. P. Van~ 
Sehoote.-Recuordo asimi;-;mo que el R. P. Van­
Schoote me tlijo que, de Macas á ese punto del 
río Volcán ó Sangay, no empl"Ó flino tres días de 
camino á pie. 

27 DE MAYO 

El día 27, á las 9 a, m. srguirnos nuestro cami­
no: debíamos continuar ror la ribe!·a del río Gnambo~ 
'!Jlt según nuestros cálculos, pero es~aba llena de agua 
porque el GtHtmboya, se hatlaba, crecido, y así avan­
zamos por el bosque; mas, á las 5 p. m., llegamos 
á las cabecei'as de un río que lo denominamos Río 
Blanco9 por el color de las piedras que formaban 
su cauce. Conocimos que e¡;.tábamos dmwiados, y · 
resolvimos bajar al día siguiente, río abajo, hasta 
dar con las playas del l'Ío Gnamboya.. 

28 DE 1\IA.YO 

A las 7 y 1.5 minutos de la mañana de este dfa, 
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entramos al expresado Río Blanco, y seguimos poi; 
él, nguas ab:Jjo, ha~ta las 12 del día en que dinws 
c<m las playas del Guamboya. Continuamos playa 
arriba; y á las 12 y 20 m in u tos topamos coH nn 
J'ÍO GuagTacachi- (llawado . así por !i6l' abrevadero 
de las dantas)-; lo patSamoH, y volvimoA á cRcr cu 
la ribeta del (iaa1nboya, á las J y media p. m. 

1\quí nos dt:tuviwos y pasamos la noblie. 

Salimos á Jas 7 y 3 minutos a. m.. pas::tmos 
dos veces un bra:w del 1 ío Guamboyn, del t'lutleí<te 
á rwroe¡. te, y llega m os al río Ooco á 1 ás 11 y 20 
minutos a. m. y al Almm.·~adero á las 11 y 42 
minutos á. m. Oontinuan:los á· las 12 y 33 minn· 
tos y dimos con otro río ·Coco, menos . cauda1o&o 
que el primero; lo pasamos, y llegamos á las :3 y 
7 minutos á Santa. Ana, primer e8tablecúniento ai 
salir del Oriente, del Sr. Hodríguez y Oía. 

30 DE MAYO 

Salimos á las 11 y 3 enarto¡;¡, pa~amos el río á ins 0 
a. m , y llega m os á Ramos tambo á la 1 y 20 mi 
nutos, al :Pmnbo de la Pla,ij(t á la.s 4 y 4:¿ p m., 
al río San 1/~idel á las 5 y cuarto y á San Anto­
nio á las 6 y media.-San Antonio es otro de locl 
edablecimientos del Sr. H.odríguez y Oía.. 

3lrm JHAYO 

A las 9 a. rn. partimos de San Antonio, lle­
garnos al l'Ío Neg1·o á las 10 y cmu to, á las 11 y 
media al río I11nominculo, á las 12 y 20 pasamos 
otra vez el mismo río y á la 1 y 5 minutos p. m. 
t:stnvimos en el río San Juan, á la 1 y cuarto 
nos queda.mos en San Jtwn, otro establecímiento 
de lot! Sre~. Houríguez y Oía. 
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Salimos de San J¿wn á las 7 y 43 minutor., 
anibamos á Pusuclicho á las 1 O a m ; comcn:m 
mos la aReerlCión de la Oordíllera, pero como no 
!<abíamos el tiempo qne emplearíamos en llegar á 
la cima y en transmontada, nos regresamos á lat-J 
faldás del Geno, porque Ja nevada estaba fuerte, 
y dos de Jos vi~jeros comenz·ilron J a á ponerHl 
muy mal por el frío exce&ivo, y tódog tartamu<leá 
bamos.--Sólo pasa1on al otro lado. Oltrtrupe y 8n 
yerno :.rzamarinda, y en trnje de bo:>:que; pero 
llabían llegado ni rancbo ae Ouzníprr.chr~ medio 
Innertos; no habían recobrado l~.t semibi!idad. sino 
deRpués de haberse calenhdo dos horas al fueg<~. 
A~í nos aseguraron los trabn}rtdores de la ca-a 
''Holhíguez y Oía." que fvlizmente so Nlcontraban 
en ese tambo. 

2 DE JUNIO 

I~ste día, muy por Ja mafianl'l, á las 6 y CUf>i'· 

to emprendimos en la marcha, coronamos el. Pongo 
á las 7 y 45 min~ltos ~~.m., ll<:'gamos a..lrío Gwmipl!chn 
á las 8 y 20 nünutos a. m., lo atm'H'lEamos á pio 
y á las 8 y ~5 minutos egtuvirnos en el Tancho 
del mismo nombre.~-Oontinuarnos nuestro camino 
á ]as 9 y 17 minutos a. m. ·Nos encontramos, á 
las 12 y 25 minutos, con los señores Zúñiga, l\fat 
donado y otro más; y avanzamos á Al(w en don­
de entramos aún á pie á las 3 y 5 minutos p. m. 
Aquí encontramo~ al Sr. Dr. Agustín l=todríguez. 

3 DE JUNIO 

De Alao pasamos á caballo á Pungalá y el 
día 4 de Junio nos encaminamos á Riobamba. 

Todos los jíbaros arriba nom bradü~, Ambrosio 
Zabala, Pedro Nogueras, Juan Zabala y creo quo 
Luis Oalle también, Edguieron conmigo á Quito. 

Debo hacer notar que, el día 27 de J\ia,Yo en 
(¡ue no pudimos oam.inar por ll;a, playa del (hwtn· 
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boy¡:t pOl' hallarse llena de agua, había, bajado un 
aluvión eEpantoso del Sangay. El día 28, cuando 
vo1vin:JO!l á dicha playa, á Ja¡;; 1:2, encontramos en 
crm ti dad gran dr, árboles en teros y otros · despeda­
zados, amontonados é n toda la playa, cubiertos do 
una capa de lodo fresco; lo cual nos daba á cono­
cer que había Labido una creciente extraordinaria 
del río GuamboJn, que había arra¡:trado eonsi¡:;o 
tantos árboleN. M afl, antes de llegar á San Anto· 
nio, el Jía 30, cuando llegamos á un punto del 
lw.sgufl por donde había bajado {11 aluvión, com 
preudimos q t:le no había, fido una mera creciente 
del río, si u o nna fonniua ble erupción del Sangay, 
porque encontramos todavía fresca la lava, y arra­
zada COllliJlctamcute la selva secular, en una zona 
mn_v ancha~ pot· doni1e babh, descendido el a!nvión 
dd Sang<1y. Si esta .. creciente no!'! hubiera cnjido 
en lrt Jl:lil¡:¡Jya del G·<w.mboya, nos !abría arrastrado 
á todos, y todos hubiéramos perfcidP, f'Ín que na­
die pudiera dar noticia de nosotros. ¡Fue la pro· 
videncia divina que nos libró, conduciéndon.os ese 
día por el boFq uo 5 las cabeceras del río Blanco! 

Si llegase á abrirse el camino por Guamboya, 
convendría que m:w comisión científica estudiara 
detenidamente lt~ mejor localización de la línea 1 

precaviéndoht de tan grande peligro en lo posible. 
Estos ligcrof! apunte:; ~on muy exactos toma 

dos en el lugar mí~mo de loR hecho:>J, en el acto 
(1¡3 ha.berile veriíleado. I1os apunté yo rnismo en 
mi cartJra do dajr. 

]Jn cada lugar y río, tomé la a1tnra y la tem 
poratura respectiva, con un buen baróruetro de bol· 
l'iÍllo que me prestó el Sr. Dr . . Agu~tín Roddguez, 
y con un termómetro. -"-Estas anotaciones se me 
han tt·aspa pelado. 

Guayaquil, 13 ele .Agosto ele 1912. 

·i· J UA.N NIAHÍA, o. P: 
OlJiqJO do Guaynquil. 
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Pueblos:.:-::P 
Caserfos:::::C 
Hacienilas=H 

Ríos 
Riachuelos=R 

Arroyos= A 

Cascailas=c 

Chorreras=oh 

1 

1 

Sistema hidrográfico de la sección del ~angay . 

Lagunas=} 

Pantanos=p 

Desde Lieto hasta " El Plaee:r" 1 

Distancias Diferen-

sucesivas'''* cias 

S. 
ile las Alturas Diferencias 

distancias barométricas lmrométrieas en un día ,Orientación OBSEHV ACIONES 

-----------ll-------------------------l----~~------1--------------- ------------ -------l---------l----------l--------------------------11----------------------------·-------------------------
. Licto (P) ... 

Pungala LP). 

Maguazo (H) 

Etén (H) ... 

Alao (H.) ... 

Chambo .. 

Maguazo .. 

Alao ..... . 

Guargnalla 

¡ (R) y 'A) en las 
Culebrillas cabeceras Hay una (e) al princip. 

Euclides .. 

(p) en su mayor parte. 

~P) en las cabeceras ... 

Omets. 

2.500 ,, 

4.000 ,, 
18.000 " 
18.500 " 

18.750 " 

22.000 ,. 
9.000 

" 
(PJ, ele lado y ladoÍ Prip. 3 ·500 '' l Fin 7.500 , 

2.800 
" 

o 
2.600 

O mts. 3.060 

1.500 _) 

14.000 

'250 

3.250 

4.000 

21.500 " 
9.000 ,, 

" 

2.903 (Wolf) 

. ~ .. - - - - -.-
3.500 
7.500 ~

3.380 princip. 

, 3.210 fin._. 
' 2.800 " 

--157 

+477 

--170 

+270 

SSE de Riohamba . 

S--N bisectando 

SSE de Riobamba 
ENE--SSW ..... . 
SSE de Riobamba 

E-O bisectando .. 

SSE de Riobamba 
ESE--WNW , 

WSW--ENE 
" 

S·-N ......... . 

(1) Una vez llegados al .Mimdor del Sangay fue imposible continuar la marcha por lo escarpado de las montañas y lo reducido 
del tiempo y peones con que contábamos. Nuestra posición frente al Sangay puede notarse así: 

~
linea de referencia de WNW á ESE. 

Posición relativa del Mirador posición del Mirador, hacia el WNW del volean. · 
distancia a las falda~ de 2.000 metros (plano horizontal); 

Posición Geodésica calc_ulada !80° 45' de longitud occidental\'ae Paris~por t
1
riabngulos de r1efedren.Rc~absegub' n 

d 1 s o 53' d 1 · d · a af:le genera e 10 am a 
e angay · · · · · · · · · · · · · · · 1 e ah tu Sur · · · · · · · · · · · · · · · · ·. (Misión francesa.) 

Altura del Sangay 5.320:m. ,triangulación ordina.ria. 
Term.inaclas estas observaciones, cuyo resultado queda apuntado, hubimos de regresarnos por la misma trocha. y lleg¿mos a b 

hacienda de Alao después de dos días ele viaje, á causa ele los estudios de rectificación de la dirección de las cordilleras y montañas muy 
poco conocidas por los geógrafos del Ecuador, á excepción del Dr. A. Stübel infatigable explorador ele los páramos ecuatorianos 12) 
quien propurcionó al Dr. vVolf lo» materiales para el trazo ele esta importante sección de nuestros territorios. Ahora vamos a con­
tinuar nuestras operaciones hidrográficas de,;de la hacienda de Alao, siguiendo el rio del mismo nombre, hasta las cabeceras del ma­
jestuoso Pal01·a, al N. del volcán Sangay. 

Allpachaca (AJ 

Snpaicaguan (e) 

Fondococha (e). 

Cusnipaccha (e) 
Cuiche (e) ..... 
·Y'Ainchipata (e) 

·» Ainchi-chiquito (e) 

'*Utiugainchi (e) 
·XAinchi grande (e) 

lp) antes del paso 

---··------------

O mets. 
6.500 '' 

7.000 

8.000 
500 

" 
" 
" 

" 

6.500 
. 500 

1.000 

2.500 

3.480 
SSE de H.iobamba. 
E-W ........... . 

--5 W--E ........... . 

8.000 , 3.475 NW-SE ........ . 
NE--SW .. . 
E--W ........... . 

+185 
E-W ... ·:· ....... . 

E-W ........... . 

3.660 
E~-w ......... . 
NE--SW ........ . 

Pasando el Pongo ele 'rres Cruces (3.880 mY[cle una longitud ele 150 m. se doseioncle con clirec­
eión al K una gran pendiente de más ele 2 le. 500 "cuyo terreno es completamonto ctmt·r.oAo. Dos do el 
rancho «~1 H.osario». hasta la confluencia ele los Rios l' lanchas y Placer (San Juan) os un poco más stHt-

1 

ve que la anterior y nos encontramos ahora al NNW del Sangay en las cabeceras mismas del rio Pal01·a. 

4.000 . . . . . . . . . . . . . . . . . . --810 
. . . . . . . . . . . . . . ... -......... . . . . . . . . . . . . . . . . 7.000 , . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . E--W bisectanclo . Planchas .. 

11
. 3.500 

Cerro de.Ttllabug de naturaleza volcánica. 3!J24 m. según Wolf. 
W deLicto. 

Puente en el pase. 

Origen: Laguna de Caoaclrón al pie de lo¡¡ cenos «Trenzas». 

Afluente principal del Chambo, lado derecho. 

Al S. del río Alao, pasando el ensillado «Yugrún» [3.740 m.] 
Origen: entre los dos pongos ele Calcit [4.500 m.] y CulebTillas 

[3.450 m.] · ¡Según su curso controlado por no-
Orig.: Pongo ele Culebrillas :;otros mismos, pasa por las faldas 

del volean y desemboca probable­
Fin: Mirador del Saligay .. mente en el rio Sangay, 

Confluencia con el Culebrillas en el Mirador del Sangay. 

Como inshntmonl;o )n·ind¡ml: o\ '.l'oo<lolito Hamberg del Obser­
VIttorio AHtt·oJt mlÍ<~o 

Lado derecho clelYio del mismo nombre. 
Lado izquierdo del rio Alao. Unos ltntos quodn o! 

pongo ele Guspuán por donde debe abrirse nn <mmino . 
Lado derecho del río Alao. 

Es el mismo río Alao. Puente deteriorado de madera en el paso. 
Lado izquierdo del río Alao. Origen: laguna de Inacocha. 

, derecho , , , Origen: laguna de Quilimas. 

,, 
" " " " 

" " '' " " ,, , " ,; " 
Principios del cuarzo. 

Lado opuesto: Pongo de3 Cruces. 
(3.880m,) 

Origen: Oubillín. Junto á este río se encuentra el rancho Rosario 

11 

El Placer . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10.500 ,, . . . . . . 10.500 , 2.850 . . . . . . . . . . Í~~~~ ~~lb~~Y~h~1 • · 

~~~~-----~~~~~~~-~--~~~~~~~~~~~~--~~~~~~~~~~~~S~cl~e~d~is~t~a~n~ct~·a~s~·~·~·~·~·~6~2~·~80~0~m~ts~. ~~~~~~--~~-w··-~~~~----~~~~~---~------~----------.--.-.-.-.=•---.-.-,~~---..--.-. • ._ ___ ll 
(1) El procedimiento empleado en los calc¡llos !?e indicará oportunamente en el Boletin Astronómico del Observatorio. 

500 metros hacia el NE. confluencia de los ríos Planchas y San 
,T uan (ó Placer.) 

(2) Geografía de W olf, x· Aflttonto J>l'Íttoipal <lo! Alno . 
. •'f.· ]i)HtttH iliB(•itlHlÍitH HOII il•itiOl'Hl'ÍltH, Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Sistema hidrográfico de In. Annolón de~ Sang·n.v 

11 
Pueblos=P 

· Caserfos=C 
Haciendas=H 

El Placer \H). 

Huamboya (H) 

La Delicia ..... 
(Rancho) 

Del Placer hastu ul (Junu 

Rfos 

Sordo ...... . 

San Antonio 

San Fidel. .. 

El Salado ... 

Collanos .... 

Anguchaca .• 

Santa Ana .. 

San Joaquín 

Coco ....... : 

Riachuelos=R 

Arroyos= A 

Tundapungo (A) 

Aluvión (A) .... 

Dorado (A) ..... 

A-----­

A ..... 

Cafía braba (R) 

Ramos-tambo .. 

A ...... 

Arenal (A) ... .. 

A-----­

A-----­

A ...... 

A .... .. 

R .... .. 

A .... .. 

A .... .. 

R .... .. 

R .... .. 

Cascadas=C 

Chorrcras=Ch 

Lagunas=L 

Pantanos=P 

(p) en el canino .. 

(p) 

(p) 

(p) 

(p) )) 

(p) en los potreros 

~ ........... - ...... · ...... -.. 

(p)---- -----­

(p)----------

............. ...... .. ...................... .. 

Distancias 

sucesivas 

O mets. 

395 

900 

2.400 

5.000 

6.000 

10,000 

600 

642 

2.000 

2.600 )) 

3.000 

5.000 

6.100 

7.985 

9.785 

15.000 

15.200 

160 

1.500 

3.000 

3.500 )) 

4.500 » 

5.400 

7;000 

200 

1.800 

» 

)) 

2.100 )) 

3.000 " 

5.900 )) 

505 

1.500 

.2.600 

1.000 

4.000 

600 
42 

1.358 

600 

400 

2.000 

1.100 

1.885 

1.800 

5.215 

200 

160 
1.340 

1.500 

500 

1.000 

900 

1.600 

200 
1.600 

300 

!.lOO 

2.000 

Las altu:ra;s barométricas, que están reducidas. á cero, en combinación con las dis­
tancius sucGsivas é itinerarias que se han recorrido, indican de suyo, por simple caJ­
cnlo ele la. ilamgrante trigonométrica, o dividiendo la diferencia de cotas de dos puntos 
cualesquiera por la clistancin. ele sus pt·oyecciones horinzotales, la máxima pendiente entre 
esos puntos;: pero sin tomar en cuentn las pnrtes accidentadas del terreno que en toda 
esta región, no· son nnda elevadas por donde hemos pasado. Sea d la distancia de .las 
proyecciones h01·izontales ele dos puntos; h, la diferencia ele sus dos cotas; la pendiente 

fi. 
de lafi dh: 
taneiw-; 

en un (lln 

62.800 mtu, 

10.000 

15.200 

7.000 

3.000 

5.000 

103.000 

Alllll'ii'' 11!! 

1'11111(11 Íl '!'' 

'1 ,111111 

\!. 1\lll 

1,11111 

l.!il:l! 

j,j!Ul 

l,l¡il 

l,·lilll 

1 ,•1 o¡, 

IIJ!lliPIII'i/1:1 

111!11 111111\ll'li'IIH 

1 ·_Jill 

111 

P ele una 1~ecta s01~á p _ J!._ después de haber reducido todo a una simple escala, 

JL=~~~¡;;;¡¡¡¡¡;¡¡¡¡ ....... =-~-=-----=----......... ~~~=--~~~~.....:.........___.e,.'~~~. 

>~'<••~e~~··-~· .. ·~·~ ... - ~,.....,.,.....-~~~~ 

O¡•iolllllniilll OBSERVACIONES 

í SSI<l do l!.iohnnthn. 
1 NNW dol Vole,'w 

SW NJ<l.. ...... 

sw ·---NJil ....... . 

SW -NE ...... .. 

S ·-N ....... . 

SSW -NNE ..... . 

SSW -NNE .... .. 

SW -NE ...... .. 

SW -NE ........ 

SW -NE ........ 

S'vV ·-NE ....... . 

NN'vV·-SSE. ..... . 

N ... s bisectando 

HHW ··NNE ...... 

HvV -NI<J ....... 

HW NI<L ...... . 

HW ·NI<l ....... . 

dulSangaY. 

tiW NliJ ....... . 

tlii\V NNJ•i ..... . 

! 1•\ ,¡,.¡ H111tgtty 

: \\' ¡,¡N ¡,: ...... 

1 il·: ' 

500 metros hacia el N.E, confluencia de los ríÓs Plctnchas y 
San J1tan 6 (Placer). 

Región del cedro. 

Gran cantidad de bisulfuro ele hierro? (piritas). 

l 
Frecuencia de al1tviones,· en las grandes crecidas el río se 

desborda de su cauce por los cantos rodados que vi·mos en 
las playas. ·-Hay gran cantidad de cuarcita, bastante del fi­
laclio (pi"ian·a y mucho de arenisca 

Región ele la Casca.rilla y Helechos. 

Lado derecho del Alto Palora. 

~ Origen; el Conclol'asto. 
Región .del caucho blanco. 

1 

Hay una Playa de a·rena proveniente ele los sedimentos 
aportados por el Alto Palora, y en ella obsérvase también 
la fragmentación de ltts grava8. 
Río cm1'ife1·o. 

Hacienda del Dr. Luis Cepeda, Desde esta hacienda las cor. 
di!leras avanzan hacia el E; pero van disminuyendo rápida­
mente de altura; y sepárase cada vez mas del río Pal01·a la' 
que sigue el lado derecho de este. Los bosques en ~sta 
ptn·te son hermosos y extensos por los que serpentea maJeS­
tttfJSO o! Palera: es In patria de preciosos árboles como el Ma­
ttt¡Htlo, ol Gnarumo y la Palma real, con una vegetación 
exlwbOJ:nnto on que se manifiesta un grado muy superior de 
humedad atmosfórica. 

En vomno nada caudaloso. 

En esta parte el bosque es más extenso y bañado todo por 
ríos, riachuelos y arroyos. Las producciones aquí alcanzarían 
el 500 por uno, si se toman ·en cuenta las de Huamboya en 
un suelo no tan fértil como el que queda entre el Palora y 
el río Coco, 

] [asta agui el terreno no ofrece dificultad alguna _P~ra la 
mmstrucción de una línea férrea de vía angosta; las fae1hclades 
HOll grandes, ·una vez que se atraviese el Pongo de Cuspuán, 
<111ya altura es menúr que la de tres cruces (3.880), y con una 
I''I'Í~diante bastante pequeña por el lado derecho del río Sordo. 
Jill rio Sordo fue recorrido por el Sr. Federico Páez; Director 
do Obras Públicas, 

l'm·tt un camino de herradura las ventajas son las nlismas; 
po¡•o All trazo corresponde al ingeniero que se encargue ele este 
o¡¡(,¡¡¡'[io, La trayectoria ele un camino queda indicada en el 
<Ht,p\ tul o «I-Iuamboya». ___ l 

~!""i'""'·'·.·.:'-'·~-...... =•.c=•·__!!---=o=============;;;¡¡¡¡¡;;;;¡¡;;¡¡¡;;;;;;¡¡¡;¡¡i! 
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Sistema hidrográfico de la sección ·del $angay 

, 11 Puehlos=P 
· Caseríos=C 

Haciendas= U 

Andicha (C) 

Macas (P) 

Desde el rio Alvarez hastn Mnom11 

Ríos 
Hiachuelos=R Cascaclas=C Lagunas= 

Arroyos=A Chorreras=Ch Panjanos=P 
) 

Alvarez ...... . 

Copal ........ . 

R ....... . 

R ....... . 

Tahuano ..... . 

A ...... . 

Fortuna ..... . 

Padimi ...... . 

R ....... . 

R ... -----

Distancias 

sucesivas 

o mtrs. 
1.230 )) 

1.290 

2.200 » 

250 

1.380 

4.000 )) 

7.000 )) 

8.000 )) 

9.000 

9.600 )) 

Andicha es el Jefe actual de los jíbaros que habitan 
en la seción comprendida entre los ríos Tunachiguaza y Chi­
guaza; y es á él á quien se debe importantes indicaciones so­
bre el curso y distancia de ciertos rios gue á continuación con­
signamos por escrito, habiéndonos el mismo acompañado 
en todo el trayecto desde su casa hasta Macas. 

Nagembayrni .. 

Chiguaza . ___ . 

Cuanga -enstze 

Shamuy-cainii. 

Oso-yacu ____ . 

Masthea-yacu. 

Macuma ..... . 

Tristeza ..... . 

vVnpula ...... . 

Upano ....... . 

R ....... . 

(p¡ 

A ........ . 

A ....... . 

A ....... . 

1.200 )) 

2.500 

5.300 )) 

9.750 

2.580 )) 

3.900 )) 

4.500 )) 

7.350 )} 

8.600 

10.020 

11.700 

14.300 

21.000 )) 

20.500 

20.900 )) 

La descripción que podernos hacer de eRte río en nada 
difiere de la del Palora, tanto por su caudal de aguas cuan­
to por la imposibilidad que él presenta para vadearlo á 
pie. Su anchura varia entre los 380 y 700 metros. ·Cuando 
crece, el agua cubre toda la playa cuya anchura es la que 
acabarnos de enumerar. Tanto este río como el Palora re-
cibon los aluviones clel Sangay, los que corren por dos 

1.230 
60 

910 

250 
1.130 

2.620 

3.000 

1.000 

1.000 

600 

1.200 
1.300 

2.800 

'1.450 

2.580 
320 

600 

2.850 

1.250 

1.'120 

1.680 

2.600 

6.700 

20.500 
400 

S. 
ele las dis­
tancias en 

un día 

132.820 mtrs. 

2.200 

9.600 

9.750 

21.000 

20.900 

196.270 mtrs. 

Alturas bu ll\l'l'i'fllll:illi\ 

rométricaH lillt'llllit'•ll'lllilll 

1.100 

1.150 

1.150 

1.100 

1.000 

1.050 

1.100 

1.080 

1.260 

1.225 

1.235 

1.245 

1.260 

1.230 

11 

lti) 

/()() 

' 1 /¡() 

·1· /¡() 

: !() 

-1 IHO 

/IIJ 

+ 10 

.¡ /() 

+ /Ji 

: \() 

1 

:i 
Ori~htaeii\n 

1 

------·----·-····-·--····--···'"'''"""""""""''-'"""""-~=~=-=·_,....~..,._,11 

o 11 S 11: 1! V A C ION E S 

N S.: ......... , 1•:11 In 1\0tllluoncia,· abunda el pescado. Región de la Paja 
111"'11tilln .. 

'1'1 1·\T .JNN'It' '1 J y :, .. i 

HW--NE 

)) : 
i 

1·: wi 
1 

i 
IIW--NE 

i 
1 

\V .g¡ 

. 

¡' 

. i w .E ihtsectanllo 

W NW -:Io:N 1•: 

\ 
N S M~lll:lnllllll 

¡\ 1111 Lo 1'1 o 1 o di m os el nombre él e Copa! por las extensas 
"ltllltlldtiiH>> qtto hay en esta región de esta clase de árboles, 
1'-II,YII- l'li~IÍ 111\ tio11e importantes a})licaciones en la industria. 

11)¡¡ l'O(lllerdo de una clase especial de bejucos conocidos 
111111 111-tLo Jtornbre «Tahuano>> 

( lo11 ol objeto ele completar en algún tanto el estudio hi­
dl'"t';l'l'dieo de la sección «Antpicos>>, el Sr. Federico Paez, Di-
1'1\I',Lol' do Obras Públicas, quien recorrió el Norte de ella, 
111',11111 pnlln.do del Sr. J ulián Fabre (hijo), tuvo la bondad de 
p1'op11t'nio11arnos el material indispensable para el trazo de los 
t•loll 1111 osLft sección, por lo que nos es honroso dar al Señor 
1 't't<w,, 11110stros más expresivos agradecimientos. Lo propio 
lt1111111iloH eon el Rvdo Padre Valladáres 1DominicanoJ quien 
nnnltll· do llegar del Oriente. 

1 Jonvinando los estudios hechos l)Or el Sr. Páez y el Pa­
di'll V!illadares, hemos de afirmar lo q11e sig,·ue; 

1° <.~,110 el ancho de la playa del PaloTa (ATapicos) varia 
ttll¡>;t'ltt los lugares. Así, una legtta y media de la desPmboca­
dtll'/1 do !'JHte en el Pastaza, tiene una extensión ele 500 mtrs. 
"'' tttlldto 1 extensión que varia entre los 100 y 1.000 rntrs. de 
11'111'·"" 1111 trecho hasta la desembocadura mi~ma. El cauce del 
1'111 1 pot• ltnllarse en terreno l)lanó, cambia con frecuencia, se­
p;t'ttt l1111 <'.I'Oeientes más ó menos grandes, y con la particula­
ritllltl do dividirse en varios brnzns. 

~1 11 , (~.1111 h la derecha del Pas0aza desembocan en éste, el 
¡\'u,I!JIII··II'iw.i á dos leguas del río 1\Jetzent y otro riachuelo 
11Ítt """""'o; y á dos y medio leguns del TaloTa (A?·apicos), 
ltlll'ill 1d Norto, corren tres riachuelos, si,endo el tercero algo 
p;rlllttlt•, 111111Htc1os Nayá-Nawnaka, cuya desembocadurfl. se 
1¡',11111'11. 

JI", <.~,1111 h 1111a leguft antes de la confluencia del PaloTa con 
11/ /',rn/,r:~'lt 1 Hlllo de la derecha del primero el río ·Naama-Kimi, 
"" dit'"<'-1'-i<'llt pnralela á la ele! Polo?'a. Entre los dos ríos la 
dilllttlil'.lll ''111'111- do 2.500 mtrs., más ó nienos, la que va dis­
''d"''-"''""" p,Tndualmente entre uno y otro. 

·1". !,l,ttll ,'1, 1111 cuarto ele legua ele la boca del Pctl01Yt, hay 
1111 t'l" 1""111111)0 lhtmado Kiruimi. 

1•:1 t•lo Mot·ona, mwo¡.;ttble en casi toda su extensión, es 1 
1'1 !flll' 11t1'1" pronto y ü'wilmonte puede conducirnos al Ama­
~"'·1'1111111 Hl 1'11\'t~Hnndo rinnH y e.xtenRas regiones. }d:as, por des­
l',llll'ill1 lltli'HLI'IIH vouÍJtOH ütd ::ltu· so hnu avttnzado á venir en 
ln1t<'l11111 ltltnLn. litfl JliiOI'tns mismas de Macas, es decir al Mia­
,,¡,1 '!!!; l'1>~lt:1no:; a>~ogtii'Hl' quo olloH ocupH!l hoy ht mo-­
,illl' l"''tiui<'tll 011 JIIIOHLro Orioute: eu el Mütsal están las ricas 
lttiltllll do Hid, y ollos las explotan! ..... . 

l•:n los Ottbinotes do Ciencias Físicas on París so ll!t alll.t· 
liv.ndo 11iiLillllllliOttLo un litl'O <1n OH(iJ\, ngnn. tnint\1'111 dl'l Milllllli

1 
tlllvlntln 11111' td l\1·, ,ltllihtl l•'n.IH·n, ,)' ln•1n/l tuH'Ill'illltltlltlol l1n 
pt'o<llwido o! l'outlillliollto do! 'iU% do uua std vonladoJ'ILIIlOliLo 
superior en calidad y gusto á cualquiera otra que hasta hoy 
se conoce, 

De las minas de sal á Macas no hay sino tres jornadas, 
por senderos demasiado conocidos. Las cabeceras ele este rio 
son probablemente .los afltwntes, que quedan entre el Trizteza 
y el Cuanga-enstze: la verificación del curso de éstos tendría 
un valor importante, para completar así los esfuerzos y entu­
siasmo del gran explorador Sr. Julián Fabre, de nacionalidad 

1

1 p:mnclos rios quo Jlovnn el nd.smo nombre gue el del Vol .. 

~ ............ ,.....ii,¡¡¡;¡¡¡;¡¡¡¡;¡;;¡;;;;¡¡¡¡¡¡¡¡;¡¡;;;;¡¡¡;¡¡¡¡¡¡¡¡¡¡;¡,¡.,c.,·á.,niiiiiiico;;o•n..,t""o""¡'"¡""u""o.;;il,;.n"'v""'"ol"':H'"'o""""o""n-o-1-(-1-t·"o<"'l'"'ll""is,....G•e•n'"e"'r"'•a'"'l"" ....... _____ ...;,_ ___ ..;.,.....,.,, ... ...._ ... ..,.,..,, ;;;¡;¡;;;;;;m;;;o;;;;;o;,--¡;;;;;-¡;¡¡¡•;¡¡,;¡;;¡¡.¡;,...,,¡¡¡¡...,..:..;==""""-~:.._-
~~~........,.,.¡: 

. francesa, quien ha estudiado detalladamente el curso de las \l 
aguas del navegable río Morona. 
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¡ Pueblos=P 11 

· Caseríos=Cs 11 

Haciendas=H 

Macas ...... 

Sistema hidrográfico de la 8oooibn dol S~ngay 

--·-

Riachuclos-R Cascadas=c Lagunas=l Distancias Difercn- s. 
¡\ 11111'/l:i ,, ll•·il il! lii ' de las 

Ríos Anoyos=A Chorreras=ch Panümos=p sucesivas cias distancias Bal'OIIIf'•l¡•l••¡p, 11,¡¡ llliidlilll'' 
1 ll'icntacit\n 

en un día 
--- ---·---·--

- ~ - - - . - .......... .. ---------- -------------- -------------- O mets. --- ... 196.770 mts. 1 ,11/d , ........... ---
El número de habitantes es de 500 masó menos. 

P · · • 1 t' d ·u ) 80° 26' óO'' <le longitud occidental de Paris) 
OSlClOn re a lVa e m.acas ¡ 20 23, 5,, latitud S. Í Rectificaciones al Mnpl! ¡j,,¡ 11. \'"'''"' i 111 li!!!l 11 . 

En Macas tuvimos ocasión ele medir [mgulos azimutales con el Pantómet1·o que nos prestó el 81•, 1 l1•, 1 1, 1 '"''"'' 1· 1 ,.¡¡, /',,, L11111ando como 
origen el N. magnético. Las culminaciones ele l>t lnna fueron ob~ervaclas con el Teo<lolito Bambot•g. 1•:!! 1111 jlilillll ,¡,.¡"""''"'d" 11:! Panteón, 
hicim.os también una pequeña instalación ele Geotermometría. Léase en el Informe, capítulo «JIIIactcH", l11 1'1•1'•11 ""'" ;, 1 •·1!! 1"" nllll'l!, Basta oflta 
1:elación para que se tonga una· idea exacta clel gran clima ele Jliiacas .. 

Los estudios deducidos ele las precedentes obRorvaciones, se clarau a conocer a su tiempo, por no 11111'11"'1 l"1nild• l¡n> ,,,¡" l1".1'· 

Jurumbayno 

Ramos -yacu 

Pujo_ .. _ .. _ 

Rancho ..... 

R ----------

1 :::::::::::::: 

(p) 

6.500 , 
8.400 , 

11.300 
" 

13.150 
" 

17.930 ,, 

6.500 1,11111 N N 1•: . - SSW ..... 
1.900 '11 

.. ---- 1 • ~ !1111 
2.900 

- . ~ . - -
1.750 

----·· 1!11 
3.780 

··-· -· 
5.570 

OBSERVACIONES 

--,, 
Desde el Quilam, montículo t1ue se encuentra enfrente de 

Macas, del otro lado ele Jurumbayno y hacia el"W, hay una en­
cañada por la cual baja el río Blanco. 

El Outucnln es una cordillera que queda asimismo enfren-
tA ele Macas, pero clel otro lado clel río Yuquipa. . 

Entre los ríos U pano y Yuquipa queda «Sevilla ele Oro»: 
hoy no existe vestigio alguno clel lugar en cloncle existía la ciu­
dad ele 25.000 habitantes. (Historia del P. Velasco). 

Origen: el Guayungallí. 

Desemboca eJ{ el Jurumbayno. 

Quebrada. __ 23.500 , ··----
1.500 

1 '~ ~1111 N H ________ . __ . Desde el río, llamado Quebrada hasta el Mirador ele Yunga-

Upano ..... . 
(Huilca) 

R ________ __ 25.000 , ·--· .. 
1.100 

A ........ .. 26.100 
" -·--·· 

1 ::::::::.::::: 1 1 

1.900 
27.000 

" ··-··· 
100 

27.100 ,. -- ·-·-

A ......... . 

Huilca es el nombre ele un rancho que queda muy cerca de la 
confluencia clel Abanico con el Upano y casi al pie de la escarpada 
colina llamada Ohuspiurco. El ancho clel río U pano 'en este lugar es 
ele 100 metros, inelusive la playa que se cubre ele agua con las crecien­
tes clel río, al que se lo atraviesa siempre en canoa. 

Principia aqui la regi6n del cuarzo con los mismos caracteres que 
en el Pongo ele Tres Cruces. 

: 1 \\' NE ______ .. 

\\' 1·~----.---- --

¡1 N .. ----------

27.100 , \V 11: bisecta11do 

223.870 mtrs. 

lll (1.700 mts.), hay unaeue8ta ele gradiente ba'stante elevada. 
Dosüe este Mirador se alcanza a ver Macas y sus alrrecleclores. 

Autos ilo Hogar a Huilca, al lado derecho del Upnno, dcs-
ontl:onl\u on óstn cinco ríos en el siguiente orden: 

El Uchuyacu 
,, J1mluno 
, , Sarclina-yacu 
,, Volcán y 
:, 8an,qay, 

~ Hion<lo oste último el mas caudaloso y por el que corren 
ll v ion os clel Sangay. , 

.. -···- - .. ·--

1 

los alu-11 
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11 
Pueblos=P 
Caseríos=Cs 
Haciondas=H 

Huilca ...... _ 
(Rancho) 

Ríos 

Abanico .... 

Uiso ....... . 

Samingo .... 

Alshi. ..... . 

Reys ...... . 

Normandía .. 

Cugusha ... . 

Mulla ..... . 

Agua sucia .. 

Tarje ...... . 

Zara-yacu .. 

Chimalo .... 

T~tblas .. 

Anguchaca .. 

Maco ...... . 

Playas ..... . 

Sistema hidrográfico de la sección del Sangay 
Desde Huilea hasta. Cha.nala 

Riachuelos R 

Arroyos= A 

Cascadas=C 

Chorreras=Ch 

Lagunas=L 

Pantanos=P 

~ ~ ~ . . . . . . . . . . . .. . . . . . . . . . . . . .. - .................. . 

Después de haber pasado este río se encuentra la 
gran playa de mas de 1 Km. de extensión. Sus are­
nas justifican los grandes aluviones; pues, por esta 
sola circunstancia, jamás nos atreveríamos a indicar 
la construcción de un camino por este lado del 
Upano, y cuántos viajeros han tenido que suspen­
der su marcha hasta ocho días, interrumpidos por 
los aluviones del Uiso. 

R ... · ...... 

Muy torrentoso 

A ......... 

R ......... 

A ........ . 

A ........ . 

Pogyos (R) .... 

A ......... 

A ....... . . . ~ .. . . - . . . - . . . - . - . 

A ........ . 

Rumipungo \R) 

A ....... .. 

A ....... .. 

Carapungo 'Ch) 

A ........ . 

Cunquil (RJ .... 

Distancias 

sucesivas 

O mets. 

850 850 

3.330 

4.900 

5.450 

6.000 

9.100 

300 

1.100 

1.750 

2.125 

3.500 

4.700 

7.100 

8,300 

9.780 

10.025 

10.235 

10.825 

1.800 

2.400 

3.000 

3.300 

5.700 

5.850 

9.100 

9.300 

10.700 

12.750 

12.780 

13.325 

)) 

13.570 »' 

14.300 

1 

2.480 

1.570 

550 

550 

;l.100 

300 
800. 

650 

375 

1.375 

1.200 

2.400 

1.200 

1.480 

245 

210 

590 

1.800 
600 

600 

!300 

2.400 

150 

3.250 

200 

1.400 

2.050 

30 

545 

245 

730 

S. 
de las dis­

tancias 
en un día 

223.870 mts, 

9.100 

10,725 

243,795 mts 

Alturas ba- Diferencias 

rométricas barométricas 

1.400 

1.410 

1.435 

1.525 

1.620 

1.625 

1.695 

1.760 

1.790 

1.850 

1.885 

1.910 

1.900 

2.150 

2.570 

+ 10 
. .......... . + 25 

-1 !JO 

+ 2G 

'+ 70 

+ GG 
. ........ . 
+ 30 

+ ()0 

·+· Bf.í 

+ 25 

-10 

+ 2GO 

+ 420 

-~"--····· -.... -,~-~~~-11 
Orientación O 13 S E R V A C ION E S 

SW -NR ........ 
• 1 

NNW--SSIC. ..... . 

NNW NSI•J ....••• 

NW l:ll•J. ...... . 

:N N ......... 

NNW ·-.SS]!) ..... . 

SW NI•J. ...... . 

N· N ........ . 

8-N ........ . 

N-S.· ....... . 

NNW -SSE ..... . 

i 1/ 1 W . -NNJ<] ... ~ .. 

fl N \V NfUJ. ..... 

Origen: el Jttbal. Parece que e'ste río ofrece las mejores ven­
tajas para la construcción ele un puente, siempre que se abra 
un camino por Zúñac, pero siguiendo la ribera derecha del 
Upano en donde los ríos ¡¡on menos numerosos que al lado 
izgui~rdo de éste. 

Por inform~tciones recibidas del Sr. Gabriel Chacha, 'l'enien­
te Político de Zúñac, los ríos que quedan al lado derecho del 
U pano son los siguientes: 

El Abanico, 
» Uaicbi, 
» Salado, 
» Cugusha; 
» Retiro y 
» Playas; 

que está frente a Chanala. 

Antes de llegár a este río, los vecinos ele Chanalá nos dije­
ron que en la meseta de la pintoresca colina de Paira existía 
una poquefía población considerada como anejo ele Macas. 
Hoy nada. de esto existe, con excepción de una. .peq11eña ace­
quia que conduce el agua a la plaza de Paira, la cual estaba 
casi junto al camino. 

Lado derecho del Upano; tiene su origen en las cordilleras 
del Infiernillo. 

Antes de llegar a este río hay ún rancho Hamado Mulla, a 
donde se llega en un día saliendo de Huilca; pero nosotros hi­
cimos dos días a causa de nuestras observaciones topograficas. 

Región ele las esquistas. 

Rn oste río enaontntmos grrtn crtnticlrtcl ilo rocas de la fami­
Jia de los gnmitos, en masas unidas de aspecto blanquecino 
llllaR, y otras de aspecto gris. En esta clase de granitos, no­
LILHWH q tto o! cuarw rovostht la forma do granos. Do trooho 
un trecho vimos también la gramttita (mica blanca) que se 
distingue por su color rosado. · 

) ,So hof1f0 M! Uf oxpio\ni!o )o 011,00 >i 11,., 

Lado derecho del Upano. 

Se cultiva aquí la caña de azúcar. 

Después de este río viene la loma ele Cnriashpa (tierra de 
oro) por la abundancia de piritas. 

Prente al Mirador ele Chanalá, viniendo del Anguchaca, hay 
una montaña que se llama Yalja, en donde algunas partes de 
su cima han sufrido depresiones considerables. 
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Pueblos=P 
Caseríos=Cs 
Haeiendas=H 

Ríos 
Riaohuelos=R 

Arroyos= A 

Casoadas=C 

Chorreras=Ch 

Sistema hidrográfico ·de la sección del Sangay 

Lagunas=! 

Pantanos=p 

Desde Chanalá hasta el Hatillo 

Distancias Diferen-

sucesivas cias 

S. 
de las 

distancias 
en un día 

Alturas Diferencias 

barométricas barométricas 

1 

Orientación 

----11--- --- -------- -------- --------1---·---- ---- r----- ------ ------ --~--~-----

Chanalá (Os( 

Zúñac (P) 

Hatillo (Cs) 

Plancha 

Puente-hondo 

Tuclán 

U pano 
(Zúñac~ 

•············· 1 

O mets. 

1,700 )) 

3.900 >> 

12.000 >> 

13.700 » 

14.150 >> 

243.795 mts, 

1 

. ~:~~~ 
2.200 

8.100 

1·700 

450 
14.150 

Como este pueblo se encuentra al lado derecho del Upano, desde donde pnc1p1a un bnen 
camino. con dirección al Hatillo, y de aquí á Tixán (estación del Ferrocarril, á 5 horas más ó 
menos de este último lugar), el trabajo mayor que habría en la construcción de un camino 
sería desde Zcí.ñac hasta Macas pasando por el Abanico, de conformidad con lo indicado eri el ca­
pitulo «Observaciones>> del cl1adro anterior. 

1 800 
Negro 

Tindichaca 

San aje 

Ashilán 

Ti sal 

Tambíllo 

Guacpaccha 

Pulo 

Cúncil (R) 

A 

A 

Cascada (e) ·id 

Es aquí en donde principia la renombrada cuesta 
de Gal,qalán, la cual es casi perpendicular. En el tér­
mino de élla se encuentra la célebre laguna Negra, 
de donde nace la Cascada del Galgalán, principal 
afiuente del U1mno. 

Principio de la cuesta, 3.250 mts. 370 mts. 
]'in de ella... . ..... , 3.620 " 

Galgalán (e¡ 

Nogra (l) 

CJ11ya (!) 

Colay (l) 

800 > 

2.050 > 

2.680 » 

3.900 )) 

3.970 » 

4.000 • 

4.300 )) 

4.970 • 

5.150 )) 

5.B80 • 

7.400 » 

9.000 • 

10.000 » 

lLOOO • 

11.300 • 

11.700 )) 

1.250 

630 

1.220 

70 

30 

300 

670 

ltlO 

230 

2.020 

1.600 

1.000 

1.000 

300 

400 

2,380 
. . . . . . . . . . . . . . . . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 14.030 )) ..... 

La posición -del Hatillo en la Carta Geográfica por el Dr. Wolf es completamente 14.030 
errónea, por estar situado á 5 Kms. más 'abajo de la confluencia del rio que nace de la [===== 
laguna Colay con el Ozogoche. Es casi todo lo contrario: partiendo de la laguna Colay, 271.975 mts. 
primero se llega al Hatillo y, después ele haber caminado unos 8 Kms. más ó menos 
en línea recta hacia el N., á la precitada confluencia. La desembocadura del Yasi-
pang no se verifica, además, á unos 10 Kms. (*) de la del Ozogoche, sino á 3 K. 100, y 
esto contando con la sinuosidad del camino. 

Una cosa análoga podemos decir en cuanto al curso del rio Upano desde la laguna 

2.570 

2.740 

2.850 

2.900 

3.000 

3.090 

3.070 

3.250 

3.490 

3.G20 

3.570 

3.560 

+ 170 

·+· 110 

-+· 50 

+ lOO 

+ 90 

- 20 

+ 180 

+ 240 

-1 lflO 

GO 

10 

NNW-SSE 

N-S 

W-E 

S--N 

N-S 

S-N 

NNW-SSE 

SSW-NNE 

WRW--ENE 

N N 

Negra hasta Macas, debido sin duda alguna á que el Dr. Wolf' no recorrió personal- i 
mente, como el mismo lo dice, esta importante 'sección: es el P. Vacas Galíndo quien 

11 

lo ha trazado con bastante acierto en su «Mapa! Geográfico-Histórico de la República 
del Ecuador». 

! (*) río abajo. 

OBSERVACIONES 

A,nejo ele Zúñac. Por motivos agrícolas, los habitantes de 
este lugar pasan aquí la mitad del año, y la otra mitad en 
Zúñac. Hasta aquí vinimos á pié. 

Muy torrentoso; sin puente, el paso es imposible. En la 
confluencia de éste con el Upano hay un caserío llamado Chi­
llán que forma parte del Chanalá. 

En este pueblo no encontramos á nadie, por cuanto todas 
sus habitantes estaban pasamlo la mitad del año en Chanalá. 
Felizmente, el 'fenionte Político y otras personas más nos 
acompañaron hasta este lugar. 

El camino sigue la vega del rio y atraviesa extensas pam­
pas, bañadas todas por ríos, riachuelos y arroyos. 

Lado izquierdo del Upano. 

Tiene su origen en al Yasipang. (Mo~taña•). 

~Principio, 3.490 mts. t 
Altura de la cascada, 150 mts. (Fin ..... , 3.620 • j Barométrica 

El principio ele la cascada está á uuos pocos metros más 
arriba clel camino que atraviesa sus aguas. 

Nace la cascada del 1;:, ele la laguna, cuyas aguas son, al 
1mrecer, ele un color azul oscuro: ele aquí el nombre que se 
le ha dado. 

:Leetura barométrica de L. Negra, 3,615 mts. í dif. 45 mts. 
l,o(lttll'lt htH'OJllÍl(;r[cn, do L. Cola y, 3.570 " 1 
lliJ1La11oiH. do 1 ,, No¡.~''"• t'~ !11 Ouy11 1 :Jr,o m tu. 
UiHtnHein do L. Nogm á la Colay, GOO » 
Bn la Colay existe una isla y dos islotes. De esta laguna, 

que dista de la. Negra sólo 600 metros, nace uno de los 
principales afluentes del Pastaza y ella es alimentada por 
riachuelos que descienden del Púlpito, ele la lagunita Sasqtdn 
y de los nevados pm·pettws del Yana-twCtb, al pié del cual se 
encuentra la; precitada laguna. 

Al pié del cerro conocido con el nombre de El Púlpito es­
tá la laguna Negra. 
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Sistema hidrográfico de la sección de~ Sang~ny 

Pueblos=P 
Caseríos=C 
Haciendas= U 

Ríos 
Riachuelos=R 

Arroyos= A 

Cascadas=C 

Chorreras=Ch 

/ Iagunas=l 

Pantanos=p 

Distancias 

sucesivas 

Del Coco al :río Alva1•oz 

Diferen-

cías 

S. 
de las 

distancias 
en un día 

Alturas Dil'lll'llll!liiiM 

·----- ------ --------1-------- -------- -------,-1-----1----- ------·-· 

Coco ..... . 

Tufl.ño. __ _ 

Sangay __ _ 

CristaL ... 

Tunachiguaza .. 

Alvarez. __ 

A 

A 

A 

R 

R 

R 

A 

A 

A 

A 

A 

R 

1 :::::::::::::: 

(p.) 

________________ ¡ 

O mets. 

400 )) 

800 )) 

970 )) 

1.200 )) 

1.900 )) 

2.000 )) 

5.000 )) 

3.000 )) 

3.580 )) 

-3.900 )) 

1.200 )) 

3.180 )) 

4.020 )) 

6.200 )) 

400. 

170 

230 

700 

100 

3.000 

3.000 
580 

320 

1.200 
1.980 

840 

2.180 

Este río es grande tanto en el invierno como en el verano, y nada 
facil de vadearlo a pie por los frecuentes aluviones del volean Sangay. 
Sus aguas no son potables por arrastrar ceniza en gran cantidad, y el curso 
de ellas cambia con frecuencia dividiéndose en algunos brazos. El an­
cho de la playa en el punto por donde pasamos varía entre los 80 y 100 
metros. 

Segun el Ilmo. y Rmo. Sr. Obispo .Riera, se sabe que el Padre Vans­
choode pasó el Sangtty con el jíbaro Charupe, padre de Chiquila, actual 
jefe de los Arapicos, en un punto tal, que no tenía sino 14 metros de ancho. 
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4.000 
800 

1.900 

800 

1.000 

~ 850 

103.000 mts. 

5.000 

3.900 

6.200 

840 

4.530 

7.500 

1.850 

132.820 m\s. 
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]•Jl cauce del río varía entre los 40 y 50 metros de ancho. 
Sús frecuentes crecitJntes en invierno le hacen desbordarse 

Hop.;ún tuvimos ocasión de observarlo. 

Como el río Tttfiño fue nno de los últimos que encontra- ¡,.... 
mos antes de llegar al San,qay, nos perm~~'timos hacer la -
p.;nionte observación: que ni en las riberas de este río. 1 en 
las do los anteriores, a partir del So1'clo, mos encontra-
ilo nutterial alguno de naturaleza volc:'tnica. Este hecho bas-
ta para considerar, que el río Ouleb1·illas, que circunda en 
¡nwte las faldas mismas del Volean Sangay, en continua acti­
vidad no sert un rtfluente ele ninguno de los ríos hasta aquí men­
<lionados, y que mas bien lo sea del Sangay. Esta opinión 
llO os sino probable, no obstante lo aseverado a este respecto 
por algunos «Oau.che1'0S>> que nos acompañaron. 

Llt grun hoya que comprende los" dos Ti os Tufi:ílo y Sangay, 
h partir de la confluencia de éstos con. dirección al volean, es 
ht que ofrece al geólogo abundancia ele materiales para inves­
tigar las causas intimas de las alteruciones que en esta re­
gión manifiestamente se han sucedido ya en su constitución 
interior, ya en su estructura exterior. 

Las rocas de los altos muros del rio Sangay, cuyas aguas 
do color de ceniza y ele una temperatura suverior á las que 
Vienen de OtroE lugares que los del VOlcán mismo a desembo­
car en este caudaloso y tétrico río, son graneles con,qlome1'ct­
dos (pudinga), ó mezcla de materiales pétreos redondeados. 

lDntre otras cosas hemos dicho en el informe, que en este 
rio abundan el ctta1'ZO (S¡ 02 ), las piecl?'as i,qneas, . y en gran 
extensión, parece, las rocas pizarrosas de textura cristalina: 

,gneis y exqtdstas: 

Cabeceras del rio Alvarez 

Lado derecho del Tunachiguaza 

~ Confluencia ele los dos ríos 
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PueMos=P 
Caseríos=Cs 
Hacicndas=H 

Ríos 
\ Riachuelos=R 

Arroyos= A 

_Sistema hidrográfico de_· la sección del Sangay 

1 

Cascadas=C 

Chorreras=Ch 

Lagunas=L 

Pantanos=P 

Desde el Hatillo hasta Licto 

Distancias 

sucesivas 

S. 
de las dis­
tancias en 

un día 

Alturas ba- Diferencias 

rométricas barométricas 
Orientación OBSERVACIONES 
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Hatillo ...... . 

Ichubamba (H) 

Ichaniag (H) .. 

Cebadas (P) .. 

Sn. Antonio (Os; 

Licto (P, ..... 

Yaguarcocha 

Ozogoche ... 

Yasipang~· .. 

Tiilgo ..... . 

Pancún .... 

Cebadas .... 

Guamote ... 

Mojón (RJ .... 

Chacayacu (A) 

Colay lA) ..... 

Tiuc (A) ..... . 

Chilcayacu (A) 

:::::::::::: t (p) 

O mtrs. 

1.310 " 

2.100 " 

4.700 " 

6.400 " 

7.800 " 

8.000 " 

10.900 " 

14.400 ,, 

19.500 " 

28.000 " 

28.700 " 

32.100 . " 

38.140 " 

300 " 

5.300 ,, 

9.000 " 

17.500 " 

1.310 

790 

2,600 

1.700 

1.400 

200 

2.900 

3.500 

5.100 

8.500 

700 

3.400 

6.040 

300 

5.000 

3.700 

8.500 

'* En el cuadro anterior decíamos, que la desembocadura del Yasipang en el 
rio que viene de la laguna Colay no se verificaba á unos diez kilómetros más 
abajo de la del Ozogoche, sino á 3 k. 100m., y esto contando. con la sinuosidad 
del camino. Ahora, no es preciso añadir, que el origen del Yasipang es el Mis­
maguanche (picachos 1, el cual está junto á la cordillera denominada «Yasipang« 
origen del rio 'l'ambillo. Estas rectificaciones nos permitimos hacer á los mapa~ 
del Dr. Wolf y del Padre Vacas Galindo. 
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327.615 mts. 

Distancia :recorrida en todo el t:ray-ecto7 
327.6:LS 
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Aqui principia un buen carretero que habia construido un 
señor Restrepo, y termina en el rio Yasipang. 

Origen: lagunas de Mactalán, Ubillán y Yuntana sobre los 
páramos de Zula. Entre estas lagunas y la de Colay, un poco 
hacia el W, quedan Jos nevados perpetuos de Yana-urcu. El 
rio Ozogoche queda al lado izquierdo del río que baja por el 
Hatillo para formar el Cebad~s. 

Al terminar este cuadro, qreemos de nuestro deber dejar 
aquí constancia de los importantes servicios que nos prestó el 
señor José Alberto Donoso de Riobamba. Sus indicaciones so­
bre las direcciones tan variadas de las distintas ramifi.caciones 
Orográficas comprendidas entre Licto, Sangay, Zúñac y Ceba­
das, fueron verificadas, justificando asi qué el señor Donoso 
había sido uno de los. mejores exploradores de los precitados 
páramos del Sangay. 

inclusive 

r.rl.et:ros. 

las sin u.osid.e.d.es d. e le. vi a: 
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NOTA.- Toda clase de reproducción del Oroqu~s General de la Región del Sangay queda absolutamente prohibida.- EL AUTOR. 
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